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 «¿No olvidaréis al menos servirme los huevos a la crema en un plato llano?» Eran los únicos que estaban adornados con imágenes, y mi tía se divertía en cada comida leyendo la inscripción del que le ponían aquel día. Se calaba las gafas y descifraba: «Alí Baba y los cuarenta ladrones, Aladino o la lámpara maravillosa», y decía sonriendo: «Muy bien, muy bien.» MARCEL PROUST,
 
 Por el camino de Swann.
 
 Las mil y una noches son una vulgarización magistral de todas las ideas y de todos los «archivos» del Oriente Medio y del Extremo Oriente, desde la prehistoria hasta hace quinientos años. Constituyen, sin duda, la obra de vulgarización no enciclopédica más ambiciosa que jamás se haya realizado. Mezclan y resumen, en una extraña osmosis, todo lo que el ingenio humano recibió y creó en el curso de varios milenios. El campo geográfico al que se refieren es una gigantesca franja de terreno de unos trece mil kilómetros de longitud y unos cuatro mil de anchura, que va desde Toledo hasta Borneo y los confines de China. Las mil y una noches son una enorme colección de cuentos que fue redactada en árabe, en su forma definitiva, entre los siglos x m y xv después de Jesucristo. Los cuatro centenares de cuentos que contiene tienen orígenes muy diversos. Proceden de la India, de Egipto, de Grecia, de la Arabia propiamente dicha (se habla del Corán, pero también de los dioses preislámicos). Algunos tienen un escenario histórico (Bagdad o El Cairo, en el siglo viu). Otros son mitos cuyo origen se pierde en la noche de los tiempos. Las mil y una noches nos dan una amplia visión de la famosa «•literatura prehistórica» cuyos fragmentos se conservan —según demostró Georges Dumézü—, en diversos grados de evolución, en las literaturas india, escandinava, persa griega, céltica, etcétera. Una «literatura prehistórica» de la que nada sabemos, salvo que es un legado de sociedades aparentemente incomunicadas. A pesar de ello, esta norme tajada de conocimientos, presentada 2 — 3173
 
 mam
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 en una forma muy accesible y muy agradable, ha atraído muy poco nasta nuestros días a los antropólogos, los sociólogos y los mitólogos modernos Este fenómeno forma parte de las rarezas de nuestro siglo en el cuál el hecho de pensar equivale con frecuencia a hacer como el avestruz: esconder la cabeza en la arena para no ver el peligro... o el saber. Esto se debe a la monopolización del saber por las universidades. Pero se debe también a nuestros hábitos que son, como decía ya en el siglo xiv el gran pensador magrebí Ibn Jaldún, «una verdadera maldición», y a nuestros prejuicios. Así, el Antiguo Testamento tiene derecho de ciudadanía en Occidente. El cuento oriental, no. Ya es hora de que empecemos a considerar su lectura como algo más que un pasatiempo inútil. Afortunadamente, la «Nueva Cultura» está en camino de remediar el desastre que constituye la ignorancia voluntaria de las tradiciones. El redescubrimiento de la filosofía japonesa (zen), india y sufí (la quintaesencia refinada de la filosofía árabe) por los intelectuales americanos, sean barbudos y melenudos o no, vivan en la Costa del Oeste o en Nueva York, y por los hippies viajeros europeos, ha dado lugar a una verdadera moda de orientalismo. Esta moda se ha traducido en París, en Londres, en Munich y en Nueva York, ante todo en cierta manera de vestirse y de llevar collares. Confiamos en que no se limite a esto, sino que ayude a la rehabilitación de Las mil y una noches y haga que volvamos la mirada hacia algunos secretos que hasta ahora nos han pasado inadvertidos. Nuestra obra no pretende ser un estudio de conjunto de Las mil y una noches. Trata solamente de algunos mitos, de algunos secretos y de algunos hechos históricos desparramados en los cuentos orientales. Estos cuentos contienen, en efecto, informaciones diversas: fragmentos de un saber desconocido aprendido de extraordinarias civilizaciones desaparecidas y referencias religiosas, históricas y arqueológicas. Estudiamos en primer lugar el mito de Simbad que guarda relación con muchas cosas y tratamos después de algunos grandes mitos, que se refieren a la concepción del mundo y a los djinns y
 
 EL SECRETO DE LAS MIL Y UNA NOCHES
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 su país, él Djinnistdn. También dedicamos varios capítulos al señor de los djinns, Solimán ben Daud (Salomón, hijo de David) y a la «Palabra del Poder» de la que se le consideraba poseedor. A continuación tratamos de cuatro historias particularmente desconcertantes: la de Alí Baba (en realidad, un ladrón de tumbas urarteas); la de las Gennias-Palomas (¿Amazonas?); la de Iram de las Columnas, la ciudad de Bronce (¿la Atlántida?) y la del Caballo de Ébano (¿un regalo de los extraterrestrés?). La última parte es estrictamente histórica y contesta estas preguntas: ¿Quién fue la verdadera Scherezade? ¿Quién fue el verdadero Harún al-Rashid? El lector particularmente interesado en el origen y en la forma de Las mil y una noches hará bien en empezar la lectura de este libro por el último capítulo en el que se trata de estas cuestiones.
 
 z z ó > o o
 
 >
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 1.
 
 LA SERPIENTE DE CEJAS DE LAPISLÁZULI.
 
 Dos viajeros gozan de una fama sin igual: Ulises el Prudente y Simbad el Marino. ¿A qué se debe esta extraordinaria preeminencia? ¿A la forma perfecta, o casi perfecta, que se dio a sus gestas? La Odisea, o las aventuras de Ulises, buscador de pasos en los mares de Poniente, es, sin duda alguna, uno de los más bellos poemas del patrimonio mundial. Las aventuras de Simbad son menos puras, aunque Mia I. Gerhardt acaba de demostrar que se trata de una obra muy bien construida y que se ajusta a un gran número de cánones, puesto que conocemos varias versiones de ella. Lo cierto es que Los siete viajes de Simbad el Marino, que Galland tradujo al francés por primera vez en el siglo XVIII para entrenarse antes de emprender la traducción completa de Las mil y una noches, no son solamente el diario de a bordo de un navegante en los mares tan pronto cristalinos como turbios de Insulindia. Sus narradores se inspiraron en una tradición magistral, una de esas tradiciones que apenas se cuentan en voz baja, pues están llenas de secretos. Como punto de partida tenemos un papiro de tres metros y ochenta centímetros, con un texto de ciento ochenta y nueve líneas, de ellas ciento treinta y nueve verticales y cincuenta y tres horizontales (lleva el número 1115 de la Biblioteca de Leningrado). Fue des-
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 cubierto en Egipto, probablemente en 1830, por unos fellahs dé Qaurnah que lo vendieron a unos sabios alemanes. En 1881, fue desenrollado por primera vez, unos tres mil quinientos años después de haber sido escrito. Se trata de un manuscrito de la XII dinastía. Contiene una súplica dirigida al Faraón por un viajero que considera no haber sido suficientemente recompensado por una embajada desempeñada en el país de cierto dragón llamado Ka y rey de una isla misteriosa situada en algún paraje de allende el mar Rojo. Se le denomina generalmente El cuento del náufrago. En la traducción de Golenischeff se puede leer que este náufrafo es el único superviviente de una nave tripulada por ciento veinte marineros. Una tempestad la ha empujado hacia una isla verdeante donde vive una serpiente de quince metros de longitud, que tiene las escamas de oro y las cejas de lapislázuli. Ka, el rey de las serpientes, recibe amablemente a nuestro náufrago y lo despide al cabo de cuatro meses cargado de presentes: «olíbano, perfumes, colas de jirafa, trementina, perros de caza, etcétera». En el curso de una conversación, Ka revela al náufrago que, antaño, setenta y cinco serpientes como él vivían en la isla, pero que una estrella caída del cielo las quemó a todas... Este fantástico relato no parece un cuento, a pesar del título que le ha sido dado, sino más bien un acta oficial. Ha sido objeto de muchas interpretaciones. El sentido del relato podría ser esencialmente religioso. El país de Ka es el país de la muerte y el dragón el rey de los Infiernos. Podríamos hallarnos en presencia de un relato comparable al descenso de Ulises al Infierno. Otros comentaristas se fijan sobre todo en la confidencia del dragón: la estrella caída del cielo y las setenta y cuatro serpientes muertas. «He aquí —dicen— un testimonio de nuestros orígenes, una guerra con seres extraterrestres o una colisión con un meteorito gigantesco provocaron la desaparición de una civilización atrasada, que conservaba el recuerdo de saurios gigantescos.» Aluden al tema de la Atlántida, sobre el cual insiste el dragón al anunciar al náufrago que, después de su partida, la isla será borrada del mapa, engullida por las olas.
 
 •a a
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 Sea lo que fuere, el precioso papiro de Leningrado es el antepasado de un género literario cuyos dos exponentes más famosos serán La Odisea, a la que se atribuye una antigüedad de unos tres mil años, y Los viajes de Simbad el Marino, o relato por los cuentistas árabes de los descubrimientos de un viajero musulmán en el océano Índico hace unos mil años. Se supone que Los viajes de Simbad el Marino son una compilación de numerosas historias de viajes de diferentes orígenes y situados arbitrariamente en el océano Indico. Nada impide imaginar que sus narradores conocían el Cuento del náufrago egipcio. Conocían bien La Odisea y la citaron reiteradamente. También conocían las obras de Plinio y de Heródoto y seguramente todos los relatos más recientes de la alta Edad Media: Las maravillas de la India, El compendio de las maravillas, etcétera. Pero es muy difícil determinar quién copió a quién. Los viajes de Simbad son tal vez más antiguos de lo que pensamos...
 
 El personaje Simbad, que se supone que vivió durante el reinado de Harún al-Rashid, alrededor del año 800, es posible que no haya existido nunca. A. Champfor se equivoca cuando afirma que «el verdadero Simbad se llamaba Ibn Majid y fue compañero de Vasco de Gama cuando éste dobló el cabo de Buena Esperanza». Ibn Majid vivió en el siglo xv y los relatos que conocemos son seguramente más antiguos. Sin embargo, «nada» nos dice de un modo imperativo que Simbad sea un puro invento. Es verdad que los Siete viajes están compuestos a la manera de una obra literaria muy bien estudiada. Mia I. Gerhardt, que estudió minuciosamente la forma de Las mil y una noches, vio en ellas toda una serie de progresiones, un ritmo y una estructura muy particulares que parecen indicar el carácter propiamente novelesco de nuestro héroe. Pero con frecuencia hemos visto cómo personajes reales se convertían en personajes de novela. Por otra parte, Simbad no es un marino, sino un comerciante. Y lo que refiere tiene siempre varias dimensiones: la lección de geografía va acompañada de un curso sobre la dinámica de los ne-
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 godos; el relato de aventuras, de consideraciones religiosas, etc. Por esto resulta apasionante descubrir el sentido exacto de cada uno de sus viajes. ¿Se pueden localizar las islas donde atraca Simbad? ¿Se puede interpretar científicamente cada una de sus aventuras? ¿No encierran algunas de ellas una enseñanza secreta, esotérica? Pronto veremos que sí.
 
 2.
 
 UN GATO EN VENTA.
 
 Simbad el Comerciante, juguete de un destino fluctuante pero en definitiva afortunado, es un personaje absolutamente clásico de la Edad Media árabe. En la época de Harún al-Rashid, a principios del siglo rx, el comercio era muy intenso. Los mercaderes iraníes llegaban hasta cerca de Cantón donde encontraban negociantes chinos y les compraban especias, seda, marfil y maderas preciosas. Estos mercaderes se agrupaban y fletaban navios en común. Se les confiaba plata con la misión de hacerla fructificar. Por lo demás, y con frecuencia, gozaban de consideración suficiente para poder evitar las transferencias de fondos, letras de cambio, cartas de crédito y toda clase de liquidaciones por documentos escritos que eran de uso corriente en Basora, el puerto donde Simbad solía embarcarse. De aquella época, hemos heredado una palabra: SAKH (cheque) con la que se expresaba un reconocimiento de deuda negociable. Entonces era muy fácil enriquecerse con el comercio. Rápidas y prodigiosas fortunas venían del mar. Otros héroes, aparte de Simbad, dan testimonio de ello. Así, Abu Mohamed Huesos-Blandos, un hombre tan perezoso que no tiene ánimos para buscar la sombra cuando quiere echar una siesta, se hace inmensamente rico porque su madre confió su herencia, un mísero diñar, a un capitán de altura. Lo propio le ocurre a Saíd, el pobre de Aden, que da a un capitán un poco de sal gruesa en una vasija, para que le com-
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 pre «barakat». El capitán, en un puerto lejano, oye gritar: «¡Barakat! ¿Quién compra un barakat?» Se acuerda de Saíd y decide comprar aquella bendición. Pero el «barakat» no es más que un pescado que el capitán conserva en lo que le ha quedado de sal una vez hecha la adquisición. Al volver a Aden, lo entrega a Saíd, el cual lo abre y encuentra en él una perla gigantesca... Abundan las historias de esta clase. Wasaf, historiador persa, nos cuenta que una pobre viuda da un gato a un capitán para que lo venda. Es lo único que tiene. El capitán llega a un país devastado por los ratones y donde no conocen los gatos. Vende el de la viuda por una pequeña fortuna... No cabe una mejor definición del comercio: comprar donde hay para vender donde no hay. Esto era lo que hacían con gran diligencia los mercaderes árabes surcando las temibles aguas del océano Indico.
 
 dos demasiado peligrosos y se evitó navegar por ellos. Cabe suponer que los viajes de Simbad fueron escritos en esta época... Los viajes de Simbad describen peligros extraordinarios. Sin embargo, raras veces se ha visto un texto que ensalce más que éste la profesión del marino y el interés de los viajes. Es una publicidad prodigiosa para las líneas marítimas. A pesar de los naufragios, de las tempestades y de las bribonadas, las mercancías acaban siempre por encontrarse, y las embajadas, por llegar a puerto. El optimismo de los capitales resulta siempre bien justificado, y la seguridad de los depósitos que se les confían llega a ser, con justicia, legendaria. Nadie se queja de la longitud de la ruta. ¡Prohibido hacer malos negocios! Los peligros sólo sirven para aderezar la Historia. Y Simbad, pese a ser ya inmensamente rico, se hace a la mar siete veces seguidas. Acompañémosle.
 
 Sus barcos eran construidos de diferentes maneras: sus tablas eran clavadas o cosidas entre sí con hilo de fibra de coco. Los mástiles eran tallados a base de troncos de palmera y las velas se hacían con hojas de palma trenzadas. Eran probablemente latinas (triangulares). «La vela latina es, a pesar de su nombre, de origen oriental», afirman los expertos. A pesar de esto, aquellos barcos no se parecían a los de hoy, pues el timón central, o timón de codaste, no existía aún (se le ve aparecer por vez primera en una miniatura de la Escuela de Bagdad, fechada en 1237). Tenían dos timones, uno a cada lado del casco, «dos especies de piernas gracias a las cuales se dirigía la embarcación». Se viajaba sin brújula. Se supone que la primera mención de la brújula figura en una obra en verso de Guyot de Provins, que data de 1190, y se cree que los cruzados enseñaron su empleo a los árabes. En los manuscritos árabes anteriores a 1242 no se habla para nada de la brújula. Nuestros mercaderes hacían navegación de cabotaje. Recorrían las costas y buscaban fondos rocosos para anclar por la noche. Conocedores del mecanismo de los monzones, iban hasta el Japón y hasta China. Simbad no llega tan lejos, sin duda por una razón histórica. A partir de 878, después de una gran matanza de mercaderes árabes en China, los mares de esta región fueron considera-
 
 3. UNA BALLENA CON LLAMAS EN LA ESPALDA.
 
 «Un perro vivo vale más que un león muerto, pero la tumba es preferible a la pobreza.» Meditando sobre este proverbio, Simbad, hijo de una buena familia de Basora que acaba de arruinarse, decide realizar los restos de su fortuna y hacerse a la mar en busca de aventuras. Basora, en la desembocadura del Tigris y del Eufrates en el golfo Pérsico, muy cerca del actual Kuwait, es entonces un gran puerto, plataforma giratoria entre Oriente y el Oriente Medio. Simbad sé embarca en una de las naves que zarpan diariamente en dirección al océano Indico. Estas embarcaciones no navegan en alta mar, sino que van de puerto en puerto. Simbad no pretende, al salir de Basora con cierta cantidad de dinero, ir directamente lo más lejos posible para comprar alguna cosa rara, sino que prefiere, mediante todo un sis-
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 tema de trueques, aumentar de puerto en puerto su fortuna para convertirla, al término de su viaje, en especias o en diamantes, que es lo que tiene más valor en Basora. En la época de Simbad, la Arabia Feliz ya no es, quizá desde hace mil años, el país de las plantas aromáticas. Y se va a buscar a Ceilán y a Malasia aquellas que son prodigiosamente consumidas por la civilización árabe.
 
 gata en la espalda de una ballena. El primer manuscrito que conocemos de la Navigatio Sancti Brendani se remonta al siglo ix. Dos siglos más tarde, los informes contenidos en este periplo eran ya conocidos de los árabes, ya que Idrisi, que escribió en Sicilia aproximadamente en 1154, habla de la isla de los Corderos y de la isla de los Pájaros (las Feroe y las islas Fuglebjoerg, respectivamente) que se citan en el poema, como si existiesen en realidad. De esto a pesar que la historia de la ballena de Simbad está tomada de la de san Brandano no hay más que un paso. Es notoria la facilidad con que los autores de Simbad plagiaban a diestra y siniestra. ¿Por qué no tenían que inspirarse en el relato de san Brandano? Si esto es así, la aventura de la ballena es menos sencilla de lo que parece a primera vista.
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 La primera aventura de nuestro héroe se desarrolla después de un viaje bastante largo de isla en isla y de puerto en puerto, viaje afortunado durante el cual ha redondeado su peculio. Se encuentra muy lejos de Basora, tal vez en el mar de China, cuando se produce un acontecimiento a todas luces sorprendente. La isla en la cual están encendiendo fuego él y sus compañeros experimenta una furiosa sacudida y desaparece en el mar: era nada menos que la espalda de un gigantesco cetáceo. Los miniaturistas árabes ilustraron muchas veces esta escena. Y lo mismo han hecho los europeos. La singular imagen de una hoguera sobre la espalda de una ballena es internacional. La encontramos exactamente descrita en un relato céltico que podría ser incluso más antiguo que el de Simbad: el admirable texto poético y místico que sirvió de base a los navegantes que buscaban las «Islas Afortunadas», el Diario de a bordo de san Brandano en busca del Paraíso.
 
 4.
 
 SAN BRANDANO.
 
 Brandano, el obispo marinero, vivió en el siglo v. Zarpó de Irlanda a bordo de un «curragh», una de esas embarcaciones cubiertas de cuero que aún utilizan los hombres de la isla de Aran, y su viaje le condujo a Thule, a las Feroe, a Juan-Mayen, a las Azores y hasta las Antillas. En el curso de este viaje, también él encendió una fo-
 
 Los comentaristas de Simbad que no conocen a san Brandano se conforman con ver en aquél la descripción maravillada de una ballena, monstruo que, al ser visto por primera vez, puede excitar la imaginación y hacerle forjar un cuento extraordinario. En Las maravillas de la Creación, de Al Quazwini, que tienen más de un punto en común con Simbad (1), la ballena es sustituida por una tortuga gigante. Y a este respecto recordamos las singulares aventuras acaecidas por culpa de las tortugas, por ejemplo, la de aquel viajero que, como refiere León Africano, según Bekri, se durmió sobre una roca a la sombra de un árbol y se despertó a tres millas del árbol. Se había tumbado sobre el lomo de una tortuga gigantesca. O la de otro viajero que dejó su equipaje sobre lo que creyó que era una roca y no volvió a verlo jamás por la misma razón. También se habla de saurios dormidos que parecían vigas, etcétera. Pero la aventura de san Brandano no admite estas explicaciones llamadas naturales. Al desaparecer la isla en el horizonte dejando detrás de ella una estela de humo negro (no se sumerge como en (1) El libro de Al Quazwini, Viajes de dos musulmanes en China y en la India, y el Tratado Rogeriano (de Roger, rey de Sicilia), escrito por Idris, son citados con frecuencia como fuentes posibles de los Viajes de Simbad. Pero, como nosotros ignoramos la fecha exacta del primer relato de aquellos viajes, creemos preferible considerar tales textos únicamente como icomplementos» sin poner en tela de juicio su anterioridad o su posterioridad.
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 el cuento árabe, sino que huye nadando y llevándose la caldera de los marinos), el santo informa a sus compañeros en estos términos: «No temáis, hijos míos; no desembarcasteis en tierra, sino en la espalda del más grande de los peces vivientes. Es tan gordo y tan grande que desde el principio del mundo trata en vano de levantarse del fondo del mar, de enroscarse hasta tocarse la cola con la cabeza. Pero no puede hacerlo, tan gigantescos son su vientre y su espalda. Por esto es símbolo de la eternidad. Su nombre es Jasconius. ¡No debe extrañaros que ninguna hierba crezca sobre él!» Así, si presumimos que fue tomada de la gesta de san Brandano, la primera aventura de Simbad guarda relación con el símbolo de la Eternidad, Jasconius, el pez gigante. Nada hay de frivolo en la historia de la ballena de Simbad, tan esotérica como la de Jonás, sino más bien una preocupación, una voluntad de simbolismo cósmico.
 
 en el siglo xvm, enviaban sus yeguas los comerciantes holandeses para que las preñasen. Burton (el más célebre traductor inglés de Las mil y una noches) se refiere a tradiciones parecidas, sobre un asno salvaje (Equus onager) al que se apareaba frecuentemente con yeguas en las islas indias. Era, sin duda, el «garañón venido del mar». El resultado de su cruzamiento era el caballo Kathiawar, que tenía las patas y el lomo rayados.
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 Pero sabemos también que en el siglo x n cien mil caballos eran enviados todos los años desde el Oriente Medio hasta la costa de Coromandel. Eran transportados en «djonks» especialmente preparados. Los indígenas de Malabar hacían gran consumo de ellos, pues, por alguna razón misteriosa (tal vez porque los indios tenían la curiosa manía de alimentarlos con arroz con leche y con guisantes cocidos con mantequilla), estos caballos no se reproducían en la India. El «caballo venido del mar» es quizás el símbolo de este comercio.
 
 5. CIEN MIL CABALLOS SE HACEN A LA MAR. 6.
 
 Después de este preámbulo místico, la narración adquiere el tono de un relato de viaje cuya autenticidad podemos comprobar. Simbad, que se ha salvado milagrosamente, va a parar a una isla donde presencia un extraño espectáculo: una magnífica y solitaria yegua, atada a un poste en la playa, es montada por un «caballo marino». Este hecho ha sido explicado por numerosos comentaristas (desde Richard Hole, en Remarks on the Arabian Nights Entertainements; in wich the origin of Sindbad's Voyages and other oriental fictions is particularly considered, Londres, 1797, hasta Paul Casanova, Notes sur les voyages de Sindbad, El Cairo, 1922). Hole piensa en unas islas próximas a Ceilán, llamadas «linas dos Cavallos», donde abundaban los caballos salvajes y donde, todavía
 
 EL SALOMÓN DE INSULINDIA.
 
 Realizada la unión del caballo y la yegua, los entusiasmados palafreneros salen de su escondite. Descubren a Simbad y lo conducen a la Corte de su rey, un tal Mihrachán cuya reputación es inmensa. El final del primer viaje de Simbad contiene la descripción de esta Corte y de las pequeñas excursiones que realiza nuestro héroe, no para comerciar, sino para divertirse durante el tiempo que pasa en la casa de aquel rey simpático como ninguno. Simbad se ve colmado de dones y Mihrachán lo nombra escribano, encargado de anotar las entradas y salidas de mercancías del puerto. No resulta muy difícil identificar a este rey Mihrachán o Mihraján. 3-3173
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 «Mihrachán es el rey de la isla de Zapago, situada frente a China, a un mes de navegación —leemos en el Viaje de dos musulmanes a China y a la India en el siglo IX—. Reina sobre numerosas islas: Zapago (900 leguas de circunferencia), Rahmi (800 leguas) y Cala (80 leguas). Su palacio se encuentra a la orilla de un río tan ancho como el Tigris en Bagdad.» Zapago debe ser Borneo, la isla más grande de Insulindia. La que le sigue en extensión es Sumatra. Y Rahmi es, en efecto, el nombre árabe que se da a esta isla. Mihrachán, rey de Borneo, fue en ciertas épocas tan célebre como el rey Salomón. Su magnificencia era proverbial, y Simbad no es el único que nos habla de ella. Durante siglos, el rey de Borneo siguió siendo tradicionalmente fastuoso y digno de toda alabanza. La grandeza de Mihrachán se reflejó en todos sus descendientes. Leamos el relativamente reciente y truculento relato de Pigafetta, el marinero italo-portugués que acompañó a Magallanes en su vuelta al mundo en el siglo xv y que fue recibido por Raia Siripida, el último de los grandes soberanos de Borneo: «Reina sobre otros muchos reinos, islas y ciudades. Su residencia tiene veinticinco mil casas. Tiene diez escribanos que escriben todo lo que le concierne sobre cortezas de árboles muy delgadas.» (Este magnánimo monarca envía dos elefantes cubiertos de seda a buscar a Pigafetta. Su majestad es tal que sólo se le puede hablar desde lejos.) «Entramos en un gran salón lleno de muchos barones y señores. Allí nos hicieron sentar sobre una alfombra, con presentes y vasos cerca de nosotros. A la cabeza y al extremo de esta sala había otra, más alta pero más pequeña y llena de tapices de seda. Había en ella trescientos hombres desnudos y con espadas, que eran la guardia del rey. Y al fondo de esta sala había una ventana. Descorrieron una cortina carmesí y vimos al rey sentado a la mesa con uno de sus nietos y los dos estaban comiendo betel. Y entonces uno de los personajes nos dijo que si teníamos que decir algo al rey se lo dijésemos a él y él lo diría a uno de sus superiores y éste a uno de los hermanos del gobernador que estaba en la sala más pequeña el cual lo diría con una trompetilla a través de un agujero de la pared a otro que estaba dentro con el rey. Y nos enseñó que debíamos hacer tres reverencias al rey, con las manos juntas sobre la
 
 cabeza, levantando los pies uno después de otro y bajándolos a continuación...» En la época de Pigafetta (aunque no se ve en este corto fragmento, fue uno de los primeros etnólogos-sociólogos-sexólogos), el reino de Borneo estaba ya en decadencia. Considerando el fausto de Raia Sirapida, podemos imaginarnos cuál sería el de su remoto antepasado Mihrachán, que tan bien recibió a Simbad. Pero las descripciones de Simbad sobre la Corte de aquel rey histórico y fascinante son muy cortas. Las abrevia para hablarnos de una visita a la isla Cabil, o Casel.
 
 UNA BAJADA A LOS INFIERNOS.
 
 En el curso de este «viaje de placer», tiene varios encuentros asombrosos: peces de cien a doscientos codos de longitud (entre cuarenta y ochenta metros) y otros más pequeños, pero que tenían cara de buho. Los peces grandes (anguilas gigantes, dice Hole) no eran fieros. Los compañeros de Simbad los espantaban haciendo ruido. Esta costumbre se remonta a la más alta antigüedad. Estrabón refiere que la flota de Nearco, lugarteniente de Alejandro Magno, se encontró en el golfo Pérsico con una formidable concentración de ballenas, a las que dispersaron simplemente con sus gritos... y Munster, en su Cosmografía, dice que las grandes ballenas del Ártico son frecuentemente desviadas de su ruta por el ruido de tambores y trompetas. Todos estos encuentros son accesorios. Lo esencial es el fin del viaje de Simbad, la isla Casel. Hace un largo y peligroso viaje para ir a verla. Vale la pena. Pero, ¿por qué? «En la isla de Casel —dice— se oye todas las noches el redoble de atabales y tambores, lo cual hizo creer a los marineros que Depgial estableció allí su morada.»
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 Si se admite este compendio, Simbad no aparece ya como un aventurero, sino como un asombroso intelectual.
 
 Deggial es muy conocido en la religión musulmana. Es el jefe de los djinns rebelados contra Alá. Una especie de Anticristo que cuando termine el mundo será librado de sus cadenas y sojuzgará a todos los hombres a excepción de los verdaderos creyentes. Corresponde al Ahrimán de los persas, al Tifón de Egipto y al Lok de Escandinavia. Podemos deducir de ello que la isla en que se dice que habita es objeto de un culto considerable. Un lugar sagrado. Por esto tiene tanto interés para Simbad.
 
 8.
 
 EL AVE ROCHO.
 
 El ave Rocho es el héroe incomparable del segundo viaje de Simbad. Abandonado por sus compañeros en una isla, Simbad percibe en el horizonte una especie de gran fantasma blanco, una cúpula prodigiosa. Es el huevo de un ave gigantesca, tan grande que, al volar, «oscurece el cielo»: el Rocho que llega batiendo las alas. Pocos mitos alcanzaron tanta sencillez. ¿Qué imagen puede ser más elocuente que la de esa cúpula lisa, cubierta de pronto por un cosmos de plumas erizadas?
 
 Los atabales y los tambores de que habla intrigaron muchísimo a sus comentaristas. Algunos los explican como un fenómeno natural (el viento silbaría de un modo extraño en los mellados acantilados de la trágica isla) y otros imaginan que el culto de Deggial va acompañado de redobles provocados de una manera más o menos misteriosa por los sacerdotes. Partiendo de estos dos datos, se han dado varios nombres de islas, entre ellas la de Poelsetton, cerca de Banda, en la Molucas. «Cerca de Banda, en las Molucas, hay una isla llamada Poelsetton, de reputación aún peor que las Rocas Acroceráunicas. Allí se oyen gritos, silbidos y rugidos a todas horas y en todo tiempo. Se ven apariciones terribles... Una larga experiencia demostró que estaba habitada por demonios...», escribió Bartolomé Leonardo de Argensola, en su Historia del descubrimiento y de la conquista de las Molucas. ¿La isla Casel es Poelsetton? Lo importante es que sea un lugar sagrado. Pues, de pronto, el viaje de Simbad cambia de significado. Se convierte en una peregrinación.
 
 Para huir de la isla inhóspita, Simbad, con ayuda de su turbante, se agarra a la pata escamosa del ave, que de pronto despega y se eleva en el aire con Simbad pegado como una verruga a su pata, en un cielo cubierto de nubes negras y blancas. Un viaje sin problemas. El Rocho vale tanto como diez «Concorde». Fin del viaje. El aeropuerto terminal se llama «El valle de los diamantes». Este valle está lleno de diamantes grandes como puños y de serpientes grandes como locomotoras y que son la comida predilecta del Rocho.
 
 Diario de a bordo de un mercader de Basora: «Primero encontré la ballena de la Eternidad y después visité al rey más grande del país. Por último, pasé muchos apuros para llegar a una isla misteriosa donde, según me dijeron, podía intentar una pequeña bajada a los Infiernos, tal como había hecho Ulises.»
 
 Un ser fantástico este Rocho. Pocas veces nos ha presentado la literatura algo tan grandioso. La ballena de la Eternidad, que sólo sabe huir nadando para apagar el fuego que arde sobre su espalda, parece un juguete mecánico si la comparamos con esta bola de ener-
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 gía, volante, devoradora, fecunda, que es el Rocho. Por esto los narradores de Las mil y una noches la aludirán con frecuencia. Al final de este mismo segundo viaje, y hallándose en la isla de Roha, Simbad oye hablar accidentalmente del combate entre el rinoceronte y el elefante. Cuando estos dos animales se han matado el uno al otro, aparece el Rocho que se los lleva a los dos en sus garras, como si fuesen juguetes. En el curso del quinto viaje, los compañeros de Simbad descubren un pajarillo Rocho y resuelven asarlo a pesar de las advertencias de nuestro amigo. Inmediatamente llegan los padres y lanzan sobre su embarcación una lluvia apocalíptica de rocas. Pocos seres fantásticos habrán hecho correr tanta tinta como el Rocho de Simbad. Es tan célebre como el unicornio y como la gran serpiente de mar. ¿Quién era, pues? No faltan las respuestas. El Rocho, descendiente tardío de los pterodáctilos, es realmente un ave monstruosa. El Rocho representa un fenómeno natural. Simboliza los tifones, frecuentes en el océano Indico y en los mares de China (c/. el último tifón del Pakistán). El Rocho es una aeronave extraterrestre o perteneciente a una civilización desaparecida y sumamente desarrollada. El Rocho es «Dios»... o, al menos, un dios. Antes de estudiar cada una de estas hipótesis, observemos que el Rocho aparece en otras tres ocasiones en Las mil y una noches. En El bello adolescente triste, un mercader infiel cose al héroe dentro de una muía muerta. Entonces llega el Rocho, coge la muía con sus garras y la deposita en el Valle de los diamantes. En Agib, el procedimiento es el mismo. El protagonista es cosido dentro de un carnero muerto, y el Rocho lo lleva a un paraíso donde viven cuarenta muchachas que le brindan, sucesivamente cada noche, unos indecibles goces sexuales. Por último, en Aladino o la lámpara maravillosa, el mago aconseja a la mujer de Aladino que llame al genio de la lámpara y le pida que cuelgue en el gran salón, a modo de lámpara, un huevo de Rocho. Al oír esta petición, el genio parece sofocado por la ira: «¡El Rocho —dice— es mi señor supremo! ¡Imposible hurtarle un huevo!»
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 EL ROCHO Y EL DODO.
 
 Todos los que opinan que el Rocho es un ave real citan invariablemente un célebre pasaje del Libro de Marco Polo escrito en el siglo XIII. Helo aquí, tomado de la traducción francesa moderna de A. t'Serstevens: «En las islas que están al mediodía (de Madagascar, donde no pueden ir las naves por miedo de no volver) se encuentran los pájaros-grifos que aparecen en ciertas estaciones del año. Algunos de los que fueron hasta allí y volvieron contaron a dicho Micer Marco Polo que estos grifos tienen la misma constitución que el águila, pero son grandes y desmesurados, pues, según dicen, sus alas cubren muy bien treinta pasos y sus plumas tienen una longitud de doce pasos, y son tan fuertes que cogen un elefante con sus garras y lo elevan a gran altura, después lo dejan caer y de este modo lo matan, y bajan hasta él y comen hasta hartarse. Las gentes de esta isla los llaman "roe", y no tienen otros nombres.» Este texto, aunque sospechoso (se observará que Marco Polo no vio al Rocho con sus ojos, pues no se atrevió a ir a la región peligrosa donde mora), tuvo un éxito formidable. El padre Martini, en su Historia de China, lo transcribe casi literalmente. Lo propio hace Bochard, en su Hierozoicon, e incluso Pigafetta, el marino de Magallanes, nos dice que oyó hablar de unas aves que vivían cerca del golfo de China y que eran tan grandes que podían transportar por el aire grandes animales. Marco Polo es su fuente común. Marco Polo, que, según pensamos nosotros, había sacado directamente su historia... de Simbad. Los detalles dados por Marco Polo movieron a algunos investigadores a identificar al Rocho con el Aepyornis maximus, una especie de avestruz gigante que vivía antaño en Madagascar. Pero el huevo del Aepyornis sólo tenía una capacidad de doce litros y me-
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 dio. No podía compararse con una cúpula gigantesca. La teoría según la cual el Rocho era un ave extraña que vivió en la isla Mauricio hasta el siglo pasado y que llevaba el cómico nombre de dodo no es mucho más convincente. En efecto, hoy sabemos que el dodo más grande no pesaba más de cuarenta kilos. Simbad no es el barón de Crac, reflejo del gusto de una época ociosa. No vemos por qué razón habría exagerado hasta tal punto unos volátiles ciertamente impresionantes, pero que, en ningún caso, parecían tener agallas suficientes para trastornar el orden del mundo...
 
 pretextos (los despojos de animales) para hacerse elevar por los aires, ni la afición del Rocho a las serpientes, etcétera. Y cabe pensar que el nombre de Rocho fue dado, por analogía, a no ser que parecía un tifón, pero que no lo era...
 
 10.
 
 EL ROCHO-TIFÓN Y EL ROCHO DE MU.
 
 «En los parajes de las costas de China, los viajeros temían mucho los tifones, o ruj, viento en lengua mandea, y fue esta palabra Ruj la que, a través de los relatos de los marinos, se convirtió en Roj, el ave fabulosa de Las mil y una noches, que robaba los barcos que encontraba en su camino», escribe Alí Mazaheri, en La vida cotidiana de los musulmanes en la Edad Media. Estas informaciones son mas convincentes, sobre todo si tenemos en cuenta que Simbad nos dijo claramente que el Rocho oscurecía el cielo. «Advertí —dice— que el sol se apagaba de pronto y que el día se convertía en negra noche... Una nube de alas formidables volaba por delante del ojo del sol, al que tapaba por entero, extendiendo la oscuridad sobre la isla...» Tengo a la vista un grabado del siglo x v m que representa un tifón. La cima de la tromba de agua que avanza girando sobre el mar y apunta al cielo tiene cierto parecido con una gran bola de plumas... Pero esta teoría tiene el inconveniente de explicar sólo una parte del mito del Rocho. No tiene en cuenta ningún detalle. Ni el hecho de que la rotura del huevo trae consigo un castigo inmediato, ni los
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 Otra seductora teoría da a entender que Simbad encontró, en el curso de sus viajes, seres extraterrestres o, al menos, descendientes de una brillante civilización desaparecida, todavía poseedores de los secretos de una era muy desarrollada. No se trataría de la civilización atlántica, sino de la del famoso continente Mu, que debía de encontrarse antaño no muy lejos de los mares surcados por Simbad. Diversos estudios atribuyen a Mu un estado primitivo pero sumamente brillante. Un cataclismo cualquiera, un maremoto o una bomba atómica, lo habrían destruido, pero se habrían conservado algunos de sus secretos. James Churchward afirma en su libro Mu, el continente perdido que el pájaro gigante debió ser un símbolo sagrado de los pueblos de Mu. «En Mu —dice—, los pájaros eran utilizados para simbolizar las cuatro fuerzas primarias y creadoras. Más tarde, la simple cruz simbolizará estas fuerzas... Y también el famoso círculo alado que encontramos en Egipto, en Assur, en Guatemala, en México...» Estos círculos provistos de alas de plumas y algunos de los cuales encierran grandes símbolos, como el sello de Salomón o la esvástica, representan una formidable concentración de energía, lo mismo que el Rocho. Si admitimos que las gentes de Mu poseían aviones (o habían venido en cohete de otro planeta, idea predilecta de los «muólogos») y que su símbolo nacional era una especie de tifón, podemos suponer que el Rocho es un recuerdo complejo de la inteligencia y la tecnología de Mu. Desgraciadamente, si están permitidos todos los sueños con respecto a la Atlántida (sobre la cual poseemos al menos un texto turbador e irrefutable: el de Platón), es posible que nuestros «conocimientos» sobre Mu no sean más que absolutas quimeras. Se fundan, en efecto, en traducciones tal vez completamente falsas de inscripciones enigmáticas escritas en lenguas desconocidas y que los verdaderos científicos han renunciado de momento a comprender. El propio nombre de Mu puede proceder de
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 dos signos que figuran en ciertas tablillas aztecas, que parecen vagamente una M y una U. Todo esto hace que sea muy problemático el origen «muesco» del Rocho.
 
 Garuda es representado con frecuencia en forma de un ave de presa gigantesca cuya cabeza, a pesar de su pico y de sus tres ojos, tiene un aspecto humano. Los tibetanos lo muestran bajo una luz particularmente atroz: los ojos lanzan rayos y está bajo el dominio del rey de los Infiernos. Pero otras estatuas lo representan como un adolescente sonriente que lleva sobre los hombros al radiante dios Vishnú. En la maravillosa escultura del siglo xi que puede admirarse en el museo de Kyajuraho su sonrisa no tiene nada que envidiar a la del Ángel de la catedral de Reims. En las miniaturas, tiene generalmente un bello color azul, lo mismo que su señor Vishnú (este azul da fe del origen celeste del dios, pues es el color de su piel, incluso cuando aparece en forma de hombre en su «avatar» de Krishna). Numerosas representaciones muestran a Vishnú o a Laskshmi sobre la espalda de Garuda. A veces, tienen un poco el aire de un piloto de «Mystére 20» en su cabina. Otras, Garuda tiene un notable parecido con un platillo volante. Garuda, además de su papel de vehículo divino, es, en la religión hindú, el implacable enemigo de las serpientes Nagas, que encarnan el mal y los poderes ctónicos. Lo vemos a menudo atacando las serpientes (sus enemigos jurados, perc también sus primos). Las desgarra a picotazos, las aplasta con las garras... Cuando Simbad nos cuenta que el Rocho, apenas llegado al valle de las serpientes se precipita sobre una detestable culebra negra, sigue exactamente el mito hindú.
 
 11.
 
 GARUDA.
 
 En Las mil y una noches, el Rocho es ante todo un vehículo que permite pasar de una isla azotada por los vientos, o de cualquier otro lugar desierto, a un valle de diamantes o a un paraíso de huríes. La misión del Rocho es elevar al hombre, arrancarlo de las contingencias, subirlo al cielo. «Se elevó tan de prisa y a tal altura que creí tocar la bóveda celeste», dice Simbad. El Rocho representa las fuerzas libres del aire contra los poderes ctónicos (los de la tierra, encarnados por las negras serpientes del fondo del valle). La Historia de Aladino subraya particularmente su carácter divino. En ella se dice expresamente que el Rocho es el rey de todos los djinns, y su huevo, comparado con el sol, es evocado naturalmente para ser colocado en el firmamento de una bóveda. Ahora bien, en la religión hindú, que es precisamente la que se practica en los países que recorre Simbad, hay un «vehículo» divino sumamente célebre. Podemos verlo esculpido en las fachadas de numerosísimos templos. Es un personaje capital del panteón brahmánico. Todos los turistas que actualmente visitan la India pueden observarlo, pues su imagen cubre muchas murallas. Y si admitimos que Simbad, al hablarnos de la India, debe hacer algunas alusiones a la religión hindú, parece absolutamente normal que nos hable de este «vehículo divino». Este «vehículo» es el ave Garuda, montura habitual de Vishnú y de su mujer Laskshmi,
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 La identificación del Rocho con Garuda puede ser muy exagerada. Gracias a ella, se puede interpretar perfectamente la historia del Rocho que lleva un elefante en sus garras. Un bajorrelieve del famoso templo indio de Beogarh, esculpido entre los siglos iv y vi después de Jesucristo, refiere cómo un magnífico elefante se adentró demasiado en los pantanos en busca de su alimento. Allí fue apresado por un rey-serpiente Naga. Vishnú, considerándolo una acción intolerable, intervino, montado en Garuda. Y el bajorrelieve nos presenta un Garuda y un elefante sensiblemente del mismo tamaño... Tal vez Simbad vio esta escultura. De todos modos, en la tradición brahmánica los elefantes tie-
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 nen la costumbre de viajar por los aires, tanto si Garuda los lleva como si no. Al principio tenían alas y se codeaban con las nubes. Airavata, el elefante gigante vehículo de Indra, Rey de los dioses, es el arquetipo en forma de animal de la nube de monzón, portadora de lluvia.
 
 Lagash, obra sumeria que data de unos 2.600 años antes de Jesucristo. Un par de serpientes entrelazadas, antepasadas de nuestro caduceo, se enfrentan con dos monstruos alados que nos recuerdan los Rochos y los Garudas. El conjunto constituye la dualidad arquetípica de los campeones de la tierra y del cielo. Es posible que Garuda tenga un origen sumerio, pues la representación de un dios sobre un vehículo es típicamente sumeria. La divinidad Assur es representada con frecuencia sobre un monstruo con patas delanteras de león, garras de águila en las de atrás, cola de escorpión y cabeza de dragón. Este modelo pudo servir para representar a las divinidades indias siempre montadas en un vehículo: Brahma, en un ánade macho; Indra, en un elefante; Vishnú en Garuda; Shiva, en un toro; Ganesa, en una rata; etcétera. Esta clase de figuración brilla por su ausencia en las obras de arte indias muy antiguas, mientras que seguimos su rastro en Mesopotamia hasta los alrededores del año 1500 antes de Jesucristo.
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 El Matangalila, o Curioso tratado de los elefantes, nos revela otros lazos que existen entre Garuda y los elefantes. Éstos nacieron el mismo día y del mismo huevo que Garuda. Al principio de los tiempos, Brahma, el creador demiurgo, rompió el huevo del que salió Garuda, el ave solar de alas de oro, «el del bello plumaje». Después, cantó siete melodías sagradas sobre las dos mitades del roto cascarón y de cada una de ellas salieron ocho elefantes que son las cariátides del Universo. Lo sostienen por los cuatro puntos cardinales y por los puntos intermedios. En cambio, sus hijos podían circular libremente por el cielo como las nubes hasta el día que su raza fue maldita por un santo asceta. Algunos de ellos se habían posado en la rama de un árbol próximo al lugar donde el santo pronunciaba sus lecciones, y charlaban y bromeaban. La rama se rompió. Los elefantes, al caer, mataron a varios discípulos. Entonces fueron malditos y perdieron sus alas. Así, pues, el relato de Marco Polo no fue inspirado por un hecho natural, sino por la tradición religiosa de los elefantes transportados por los aires. Inversamente, si los elefantes vuelan, Garuda es tan fuerte como un elefante. Los templos de Camboya nos lo demuestran así. Algunos de ellos son sostenidos por una serie de Garudas alineados como cariátides.
 
 Por lo demás, y dejando aparte su función de vehículo, el PájaroDios, que simboliza en todo el universo chamánico la fuerza uraniana y el enemigo de los poderes ctónicos, está presente en casi todas las mitologías del mundo.
 
 12. MI MADRE OCA, ¿UN REGALO DE LOS CRUZADOS?
 
 Se cree que la raíz de la palabra Garuda es grí, que significa «tragar». Se le conoce también por el nombre de Nagantaka (el que mata las Nagas) o Nagasana (el que devora las serpientes). La colusión entre Garuda y las serpientes es muy importante. Por esto Simbad insiste tanto en las serpientes del valle de los diamantes. En todas las épocas, la pareja serpiente-pájaro fue un símbolo. En el Louvre podemos ver la copa ritual de oro del rey Gudea de
 
 Partiendo del Rocho y de Garuda podemos seguir en ambas direcciones toda una larga tradición de aves dotadas de poderes mágicos y que sirven de intermediarias entre los hombres y la divinidad o el destino, tradición que termina con la Madre Oca de nuestros cuentos de hadas. Aquí el ave ha dejado de ser terrorí-
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 fica, para convertirse en amablemente ridicula, fenómeno clásico de envejecimiento. Por lo demás, nuestra buena Madre Oca es de origen oriental. Fueron los cruzados quienes trajeron a Europa la idea de un ave grande y de poderes misteriosos... Pero si la Madre Oca está al final de la serie es difícil descubrir su principio. Es seguro que empieza en el fondo prehistórico común de todos los pueblos del mundo. Pero ¿cómo saber quién fue el antepasado directo de la Serpiente con plumas mexicana (curioso cruzamiento de Garuda y las Nagas); del pájaro gigantesco de los lenguas del Paraguay y de los indios de América del Norte, que con su batir de alas y el brillo de sus ojos produce el trueno y los relámpagos; del Bennu egipcio, una de cuyas versiones fue el Fénix; del Eorosh del Zend; del Bar Yucre de los rabinos; del Hathilinga de las parábolas de Budagosha, que tiene la fuerza de cinco elefantes; del Kerkes de los turcos; del Grifo de los griegos; del Ñor ka de los rusos; del dragón sagrado de los chinos, del Pheng y del Kirni japonés? Nada es bastante superlativo, en ninguno de estos pueblos, para designar al Ave Suprema. En el Zend-Avesta, el «jefe de los Pájaros», el «Eorosh», se describe como «resplandeciente de luz, que ve de lejos, excelente, inteligente, puro, conocedor de la lengua del cielo, vivo, con cabeza y pies de oro, más veloz que el caballo, que el viento, que la lluvia, que la nube ..» El mismo texto lo denomina también Saena, Anqa, Homa. Pero nos fijaremos sobre todo en su nombre persa: Simurgh.
 
 Simbad no podía dejar de conocerlo. Cierto que el Islam había barrido esta mitología, pero poco a poco al mismo tiempo que se formaba la lengua persa (los grandes novelistas persas, que escribieron en una lengua original que no era árabe ni pahleví, son del siglo xi), fue reapareciendo esta mitología. En realidad, no había desaparecido completamente, puesto que los hadiths (tradiciones coránicas) más antiguos hablan también del Simurgh, o Anqa, el pájaro maravilloso.
 
 13.
 
 EL SIMURGH: DIOS TIENE ALAS.
 
 El inmenso asombro de Simbad ante el Garuda indio tiene que ser forzosamente un artificio literario, pues existía en la mitología persa un célebre pájaro mágico, verdadero hermano de Garuda, y
 
 «El profeta nos dijo un día —refiere Ibn 'Abbas— que en los primeros tiempos del mundo, Alá creó un pájaro de belleza extraordinaria y le dio todas las perfecciones en herencia: un rostro parecido al del hombre, un plumaje resplandeciente y de los más vivos colores... Y Alá dijo a Moisés: "¡He dado vida a un pájaro admirable! He creado el macho y la hembra... y quiero establecer relaciones de familiaridad entre estos dos pájaros y tú, como prueba de la superioridad que te he otorgado..."» El Anqa es tan maravilloso, tan digno de derretir todos los corazones, que Alá no tiene valor para ocultarlo a nadie, y menos a Moisés, su gran favorito...
 
 El Simurgh representa un gran papel en todas las leyendas de la alta Edad Media sasánida. Interviene a menudo en el Shahnama (o Libro de los Reyes) del poeta Firdusi. Él fue quien crió al niño Zal, padre del famoso héroe persa Rustam. Dio cobijo en su propio nido a Zal, el repudiado (había nacido con los cabellos blancos, lo cual era un signo maléfico). Le hizo de niñera, le enseñó a hablar y le dio algunas de sus plumas, pues quemándolas Zal tenía el poder de hacerle acudir. Estas plumas sirvieron también para curar las heridas de Ruduba, mujer de Zal, y de Rustam. El Simurgh se distinguió también dirigiendo personalmente la operación cesárea gracias a la que nació Rustam. Imaginad una gigantesca ave del paraíso del tamaño de un elefante y tendréis una pequeña idea del Simurgh tal como gustaban de representarlo los miniaturistas persas. El Simurgh es el tema de las más bellas, ricas y deslumbrantes miniaturas.
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 Sin embargo, el Simurgh no es siempre benéfico. En la leyenda de Isfandyar en Busca del brasero ardiente (la versión persa de la Novela de Alejandro), aparece particularmente espantoso y repelente. Tal vez es a causa de esta ambigüedad que Simbad no reconoce el Simurgh en el Rocho. ¡El Simurgh tiene tantos nombres, tantas formas! Además, Simbad quiere producir un efecto de sorpresa en sus oyentes, pues, ¿quién podrá decir si su Rocho es benéfico o maléfico? Mata a los marinos que le ofendieron, pero ayuda a Simbad a evadirse, aunque ciertamente sin querer. Volvemos a encontrar la aureola de espiritualidad del Pájaro Divino en las leyendas actuales de los yezidis del Kurdistán, que representan a Dios en forma de un ave que se cierne majestuosamente sobre las aguas primitivas. Pero en Las mil y una noches otros cuentos renuevan el efecto de Simbad complaciéndose en «vulgarizar» el Pájaro Divino. Así lo encontramos en La Historia del príncipe Diamante totalmente ridiculizado. Con el nombre del genio Al-Simurgh ayuda efectivamente al príncipe a desplazarse por los aires, ¡pero de qué manera! Al-Simurgh, el gigante (el príncipe monta sobre su espalda), es un pedorrero prodigioso. Se mueve en el aire, en zigzag, gracias a los gases expulsados de su panza. El Rocho de Simbad tiene algo de la vulgaridad de este AlSimurgh (a fin de cuentas, no es más que una enorme gallina muy poco inteligente), la concreta función transportista del Garuda indio, y también, por su fuerza, la energía divina del Simurgh. Pero esto no es todo. En la acción de Simbad al agarrarse a su pata hay una reflexión que es como un reconocimiento implícito. En la audacia de Simbad hay una especie de vértigo al término del cual aparece de pronto el Rocho como familiar íntimo de aquél. ¿Cómo es posible esto? Los sufíes iraníes, que nos dan una imagen excesivamente refinada del Simurgh, nos lo explican. En El coloquio de los pájaros (Mantiq ut Tayr) del poeta Faridudin Attar, que vivió en el siglo XIII, treinta pájaros se reúnen para ir en busca del Simurgh. El poema refiere sus tribulaciones que no terminan hasta que los pájaros se dan cuenta de que ellos mismos son el Simurgh. En efecto: Si quiere decir treinta y Murgh, pájaro. Si-Murgh: Treinta
 
 pájaros. Bajo este juego de palabras, está el símbolo del yo oculto, representado por el Simurgh, y la busca de éste es la busca de sí mismo, es decir, de Dios, puesto que el Corán dice: «Alá está más cerca del hombre que la vena de su corazón.» Admirable imagen. Así, pues, el Simurgh es nosotros mismos, y el Rocho que se lleva a Simbad por los aires no es más que el reflejo del propio Simbad. En muchas mitologías, el ave, más que cualquier otro animal, es el doble complementario del hombre. En otro libro persa vemos cómo el legendario rey Jamshid es castigado por haber hablado mal y el «poder divino y la luz de la gracia» le abandonan, en forma de un águila blanca gigantesca. Un Simurgh sale de su cuerpo y levanta el vuelo... «En el cuello de cada hombre hemos amarrado su pájaro», dice más sencillamente el Dios de Mahoma. Sin embargo, el Rocho de Simbad parece a primera vista completamente ajeno a nuestro héroe. Pero sólo a primera vista, porque Simbad se aprovechará en definitiva de su ciencia sobrehumana y de sus facultades benéficas... Tal vez podríamos, en último término, aplicar al terrible Rocho los versos de esta admirable poesía sufí, la Djanna: Y era un delicado y estremecido compañero aún más misterioso que íél mismo... Un pájaro de las alturas... El gran Simurgh alado... El secreto guardián del Imperio interior..^ Oh, corazón mío, Oh, tú, dotado de dos alas quiméricas, Dos alas quiméricas cuyas plumas están hechas de nuestros dénseos... Oh, tú que eres yo, y yo soy tú...
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 Los sufíes tienen la habilidad de arrastrarnos en un lánguido vértigo. Visto por ellos, el Rocho deja de ser un modesto avión, para convertirse en un ser omnipresente. El Simurgh está en todo lugar. ¿No es él quien fue simbolizado en forma de águila con las alas abiertas, símbolo del mazdeísmo, bicéfala en el país de los hititas, y quien fue adoptado por Bizancio en oposición al águila romana que sólo tenía una cabeza, reconocido por los cruzados y traído por ellos a Europa, para posarse al fin, después de una viaje fabuloso, en las banderas austríacas y moscovitas? Sin duda puede establecerse más relación entre el águila bicéfala de las banderas occidentales y el Rocho de Simbad que entre éste y el gordo dodo de la isla Mauricio. Aquí vemos que las explicaciones aparentemente más naturales no son siempre las mejores. Al describirnos a su Rocho, Simbad quiere hacernos pensar en Dios y en el conocimiento de nosotros mismos más que en un pterodáctilo. Para terminar estos comentarios sobre el Rocho, dos detalles pintorescos: Todavía empleamos actualmente la palabra roe (enroque) cuando jugamos al ajedrez (el enroque largo y el corto consisten en invertir las posiciones de la torre y del rey). Sabed que, en persa, las piezas llevan nombre de animales. Aparte del caballo, el elefante (fil) equivale a la torre. Pues bien, el Roe (enroque) es la jugada que consiste en desplazar espectacularmente un elefante... En cuanto al nombre garuáa, parece que en nuestra época de viajes será cada vez más conocido. Ha sido elegido por las líneas aéreas de Indonesia cuya publicidad, a base de un soberbio avión blanco, empieza a invadir nuestros periódicos: «Garuda Airways»... De manera parecida, la publicidad de las líneas iraníes saca a relucir el Homa persa.
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 14. EL MISTERIO DEL VALLE DE LOS DIAMANTES.
 
 Pero volvamos a Simbad. Ahora se encuentra solo en un valle cerrado, en un «caos» habitado por peligrosas serpientes. Descubre que el suelo está compuesto de diamantes. Hay montones altos como hombres. Estos diamantes serán indirectamente su salvación. Como el valle es inaccesible, los mercaderes inventaron una ingeniosa estratagema para hacerse con ellos. Desde lo alto de las rocas vecinas lanzan grandes pedazos de carne cruda en la que se incrustan los diamantes. Las águilas que vuelan por allí se lanzan sobre estas presas y se las llevan, carne y diamantes juntos, para alimentar a sus pequeños. Los mercaderes sólo tienen que visitar periódicamente sus nidos... Simbad se agarra a uno de estos pedazos de carne y consigue de este modo que un águila lo saque de allí. Cierto que esto no es más que una variación final del tema de su rescate por el Rocho, uno de esos calderones a que son tan aficionados los fabulistas árabes, pero el valle, los diamantes y la singular manera de apropiarse de éstos, dieron pie a innumerables comentarios. El principal problema era saber dónde se encontraba este valle. Desgraciadamente, el texto de Las mil y una noches es muy vago. «El Rocho emprendió el vuelo y me llevó tan arriba que ya no podía ver la tierra. Después, bajó de golpe con rapidez», dice simplemente Simbad. No sabemos si su viaje dura horas, ni si le lleva lejos de las islas del océano Indico donde se encontraba. Pero otros relatos, que imitan o prefiguran la extraña historia del Valle de los diamantes son, por fortuna, más explícitos.
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 Veamos el De Duodecim Lapidibus Rationdli Sacerdotis Infixis, de Epifanio, obispo de Constantino en Chipre. Este título erudito sólo anuncia la descripción exhaustiva de las doce piedras preciosas que adornan el pectoral del sumo sacerdote de Jerusalén. Una de estas piedras es un jacinto, el cual, según nos dice Epifanio de Salamina, procede de un profundo valle de Escitia. El fondo de este valle es un «caos», y la única manera de conseguir las piedras preciosas que abundan en él es arrojar grandes pedazos de carne e ir después a inspeccionar los nidos de las águilas... Aquí se trata de un simple jacinto, pero su colocación en el pectoral del sumo sacerdote le confiere un valor grandísimo, que justifica su procedencia excepcional. Este pectoral era, en efecto, una reminiscencia de tradiciones judías que nos dicen lo siguiente: el sumo sacerdote predecía el porvenir gracias al Urim y al Tummim, tablillas, dados o piedras preciosas contenidos en su pectoral. En ellos interpretaba el juego de la luz, relacionándolo con los planetas que expresan la voluntad de Yahvé; tal vez incluso entraba en trance con su contemplación. Es evidente que el jacinto mencionado por Epifanio contiene todo el misterio del Urim y del Tummim. Epifanio es, sin duda, el más insólito de los autores que hablan del Valle de las Águilas. Entre los demás, citaremos a Plinio y Filóstrato, que no hablan de diamantes sino de la famosa Aetiía o «piedra de águila»; al historiador árabe Al-Qazwini, que habla del Samur, la piedra que lo corta todo; al geógrafo árabe Idrisi y Chang Te, enviado chino en Hulagu, que hablan de piedras preciosas, y, por fin y sobre todo, a Heródoto, que habla de la canela. Entre los autores más modernos, Marco Polo, según era de esperar, tocó a fondo el mito de las águilas y los mercaderes. Sitúa el «caos», de un modo demasiado exacto para no resultar sospechoso, en la región de Masulipatam (cerca de la desembocadura del Ktisna), en el golfo de Bengala. He aquí lo que nos dice: «Hay allí tantas serpientes grandes y gordas y otras alimañas a causa del calor que es para maravillarse (...). Hay también en aquellas montañas grandes y profundos valles a los que nadie puede bajar. Y los hombres que van allí a buscar diamantes cogen la carne más magra que pueden encontrar y la arrojan al fondo. Y hay muchas águilas blancas que viven en estas montañas y que se co-
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 men las serpientes que pueden atrapar. Y cuando ven la carne arrojada al fondo, la agarran y se la llevan con las patas hacia alguna roca para picotearla. Y los hombres, que están al acecho, corren lo más de prisa que pueden para echarlas de allí. Y cuando las han echado, se apoderan de la carne y la encuentran llena de diamantes que se le pegaron en el fondo del valle. Pues habéis de saber que hay tantos en estos valles profundos que es para maravillarse. Pero no se puede bajar al fondo. Por otra parte, hay tantas serpientes allá en el fondo, que quien bajara sería devorado inmediatamente. También encuentran diamantes de otra manera. Van al nido de esas águilas blancas y hallan entre sus excrementos muchos diamantes que se han tragado las aves al devorar la carne que los hombres arrojan al fondo de los valles. Y cuando cogen esas águilas, encuentran también diamantes en sus vientres (...) Y sabed que en ninguna parte del mundo se encuentra ningún diamante si no es en el reino de Mutfili.» Después de Marco Polo, Niccoló del Conti refiere la misma historia. Él la sitúa en la montaña Albenigarás, en la que algunos intérpretes han querido ver Vijayanagar, en el reino de Golconda. Pero, según los intérpretes de Benjamín de Tudela (1160), judío español y gran viajero, el valle debería situarse en las minas de Purna o Panna que se encuentran en una cadena montañosa al norte de Golconda. El nombre de Golconda es particularmente evocador. Allí, JeanBaptiste Tavernier, mercader francés del siglo xvín, robó de una estatua de Buda la famosa «Gran Tabla», de forma cuadrada y de 190 quilates. Allí adquirió de un moribundo el diamante maldito que había sido ojo de una estatua de Rama, el Hope que llevó María Antonieta... Pero seamos circunspectos. Si la riqueza de Golconda en cierta época es segura, no lo es tanto que los diamantes que abundaban en ella procediesen del mismo lugar. Y Dumont d'Urville (1834) habla «de las imaginaciones novelescas que ven minas en Golconda que desmiente la ciencia, situándolas en el Nizam y en Balaghar».
 
 Problema insoluble.¿Qué valle de la India, de Ceilán, de Armenia o de Escitia es el del «caos» de Simbad? Las águilas, inalcanzables,
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 se ciernen sobre tantos valles... Pero ¿existió en realidad este valle? Heródoto de Halicarnaso (484-425 antes de Jesucristo), que es probablemente el padre de este mito, no sabe de él más que nosotros. He aquí lo que dice: «La manera como los árabes se procuraban la canela (corteza de un arbolillo de la familia de los alcanforeros) es de las más curiosas. ¿Dónde crece y en qué suelo? No sabrían decirlo. Sin embargo, algunos pretenden, no sin verosimilitud, que crece en las regiones donde se crió Dionisos. Unas aves de gran tamaño transportan, según dicen, estos pedazos de corteza seca a la que llamamos minamomo, de un nombre tomado de los fenicios; los llevan a sus nidos, hechos de barro y pegados a unos acantilados absolutamente inaccesibles para el hombre. Los árabes descubrieron, pues, una ingeniosa manera de conseguirlos. Cortan pedazos lo más grandes posible de bueyes, asnos y otras bestias de carga muertas, los llevan a la región deseada y los dejan cerca de los nidos, y después se apartan a un lado. Las aves se lanzan en seguida sobre esta comida y la llevan a sus nidos, que se hunden, pues son demasiado débiles para sostener el peso. Entonces, los árabes van a buscar el cinamomo, lo recogen cuidadosamente y lo envían seguidamente a otros países.» Esta «curiosidad» que nos relata el «padre de la Historia» parece haber sido adaptada por Plinio, por Epifanio y después por los narradores de Las mil y una noches, antes de ser continuada por todos los viajeros occidentales. ¿Hemos sorprendido, por una vez, a los narradores de Las mil y una noches en flagrante delito de exageración? ¿Han dejado de «adornar lo conocido» para bordar una antiquísima y muy sospechosa historia?
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 5b
 
 UN RINOCERONTE ASFIXIADO,
 
 El fin del segundo viaje de Simbad ha preocupado mucho a sus comentaristas. ¿Cuál es esa isla de Roha donde se detiene Simbad en el camino de regreso? Allí crece el alcanfor y allí el rinoceronte y el elefante se entregan a una lucha sin cuartel. El rinoceronte ensarta al elefante con su cuerno, pero sucumbe a su vez cegado, asfixiado por la grasa que brota del vientre del elefante. Esta anécdota es «clásica», pues todos los viajeros, comprendido Marco Polo, la mencionan. En efecto, el alcanfor, los rinocerontes y los elefantes se encuentran, más o menos, en todas las orillas del océano Indico y del mar de la China. El alcanfor más famoso viene de Sumatra y de Borneo, pero, ¿cuál es, entonces, esa «isla del Alcanfor» sobre la cual nos dice cosas tan extraordinarias el Compendio de las maravillas? Según éste, sus habitantes poseen, entre otras cosas maravillosas, una cabeza parlante (como los sábeos de Harrán, que estarían en el origen de «la historia del médico Dubán», de Las mil y una noches y del Baphomet de los templarios). ¿Qué lazo simbólico existe entre esta cabeza parlante y el alcanfor, resina del alcanforero, tan apreciado por los árabes por sus virtudes farmacéuticas? ¿Servía para embalsamar los muertos y había incluso, como se decía, riachuelos de alcanfor en el paraíso? De momento, estas preguntas permanecen sin respuesta. Observemos solamente que la inmensa y sorprendente fama del alcanfor en la Edad Media musulmana pudo ser precisamente la razón del misterio que Simbad deja flotar sobre la isla de Roha. Nadie quería revelar el origen exacto de la resina del alcanforero. Cierto misterio cuidadosamente fomentado por los relatos fabulo-
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 sos podía hacer subir los precios. Indudablemente, no es ya Simbad el Iniciado quien nos habla, sino Simbad el Mercader.
 
 16.
 
 PIGMEOS Y GIGANTES,
 
 Un gigante caníbal, parecido en todo al cíclope Polifemo de la Odisea, es el protagonista del tercer viaje de Simbad. Pero Simbad, que ha leído la Odisea, sabe cómo tiene que tratarle: le salta el ojo con una broqueta calentada al rojo. Con anterioridad, en otra isla, llamada de los Monos, el barco de Simbad había sido asaltado por unos pequeños seres cubiertos de pelos rojizos y de sólo unos sesenta centímetros de altura. Estos seres se habían apoderado de la nave y habían conducido a Simbad y sus compañeros a la isla del cíclope, donde los dejaron abandonados. Al escapar del cíclope, Simbad irá a parar a una tercera isla en la que viven unas serpientes monstruosas «de fétido aliento». Se libra de ellas metiéndose en una especie de jaula de tablas que se construye en un árbol. Después, llega a la isla más civilizada de Salahat, paraíso de las especias, «canela, clavo y otras drogas...». Esta sucesión de islas bastante próximas entre sí parece indicar que nos encontramos en un archipiélago. ¿Cuál? Podemos elegir: ¿las Laquedivas, las Maldivas, las Andamán, las Nicobar, las islas de la Sonda? En toda esta multitud de islas desparramadas por el océano Indico hay, o había gran abundancia de monos, serpientes, pigmeos y gigantes.
 
 Todos los geógrafos y viajeros han aludido a la existencia de pigmeos en ciertas islas del océano Indico. Plinio habla de unos homúnculos velludos que vivían en la In-
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 dia. Les denomina Pigmae Spithamaei. Por su parte, Tolomeo habla de las «islas de los Monos». El relato más pintoresco sobre estos homúnculos nos lo brindó aquel extraño viajero que fue William de Rubruquis, monje flamenco enviado por san Luis, en 1253, para felicitar al gran Kan de Tartaria por su presunta conversión al cristianismo. Rubruquis nos dice que, al interrogar a un sacerdote chino sobre su magnífica túnica roja, éste le respondió: «Ha sido teñida con la sangre de ciertas criaturas que tienen forma de hombre, caminan saltando sin doblar las rodillas y habitan en el este de China. Tienen un codo de altura y su piel está cubierta de pelos.» Francis Bacon nos da la misma información sobre estos seres extraños que habían adoptado la posición bípeda. Marco Polo nos refiere una historia no menos asombrosa, aunque muy diferente, a propósito de Java la Menor (Sumatra). «Y yo os digo que los que nos traen esos hombrecillos disecados y dicen que son de la India mienten, pues son pequeños monos que viven en esta isla, y os diré cómo los preparan. Hay en esta isla una especie de monos que son muy pequeños y que tienen la cara parecida a la del hombre. Los cogen y los afeitan completamente, menos el pelo de la barba y del pene. Después, los ponen a secar y los preparan con azafrán y otras cosas, y lo hacen tan bien que parecen realmente hombres. Pero esto no es verdad, pues nunca se han visto hombres parecidos en toda la India ni en otros países más salvajes.» ¿Qué pensar de esta tentativa de desmitificación de los homúnculos de Plinio y de Simbad? La existencia de un comercio de falsas momias de enanos (especialidad de Malasia: a principios de este siglo, se vendían allí falsas momias de sirenas), ¿debe hacernos abandonar la idea de que hubo pigmeos en ciertas islas? Pigafetta así lo afirma: «Nuestro piloto nos dice que cerca de allí (en el mar de Ceram, en las Molucas) hay una isla llamada Aruchete donde los hombres y las mujeres no tienen más de un codo de estatura y sus orejas son tan grandes como ellos; una les sirve de cama y se tapan con la otra. Tienen la voz aguda y viven bajo tierra.»
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 Esta historia es sumamente inverosímil, pero no nació de la nada, pues Simbad también nos habla de grandes orejas, aunque él las atribuye al cíclope gigante. «Tenía orejas de elefante», dice. Parece, pues, que hubo, cerca de las islas de la Sonda, un pueblo célebre por la longitud de sus orejas... Es todo lo que sabemos, pero no es poco si recordamos que tradicionalmente las «orejas largas» suelen caracterizar, sobre todo en las civilizaciones preincaicas, a los respresentantes de civilizaciones misteriosas, desaparecidas, extraterrestres o de otra clase, pero todas ellas fascinantes para los amantes de lo fantástico...
 
 rriado. Le pide que le deje poseer el espacio que pueda abarcar con tres de sus minúsculos pasos. El tirano, divertido, acepta... Y el enano empieza a crecer, a crecer... Su primer paso le lleva más allá del sol y de la luna, el segundo a los límites del universo y el tercero le trae de nuevo junto al enemigo vencido, sobre cuya cabeza apoya un pie... Simbad pudo ver como nosotros este bajorrelieve de Badami e inspirarse en él para adornar el relato de sus viajes. Bordando el tema del gigante y el enano, utiliza a la vez sus conocimientos de Homero y de los misteriosos homúnculos de la Sonda, que tal vez, como dijo Marco Polo, no eran más que monos...
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 Dejemos a los pigmeos y pasemos al polo opuesto, los gigantes. Su existencia en Malasia es afirmada formalmente por varios viajeros. «Tienen cuarenta codos de estatura» (veinte metros), según nos dice el Hierozoicon. Y se refiere que el rey de Yacatra regaló al rey de Bantam «un gigante de treinta pies de altura, en una jaula tirada por búfalos». Más recientemente se dijo que habían sido descubiertos huesos de gigante en Java. ¿Qué hay de cierto en todo esto? Tratándose de historias de gigantes, la mayor desconfianza es de rigor. Sabemos, en efecto, que la mayoría de estas historias se deben simplemente al descubrimiento de un yacimiento de huesos de mamut o de otros animales antediluvianos. Por otra parte, los gigantes personifican montañas en muchos mitos. Así, Polifemo, el cíclope de Homero, ha sido con frecuencia identificado con el Etna. Gigante que arroja piedras = volcán. Aplicando esta teoría al viaje de Simbad, Lañe identifica la isla del Gigante con la de Sumbawa, cerca de Java. Pero aún queda una última explicación de la dualidad gigantespigmeos en los Viajes de Simbad el Marino. Tal vez Simbad alude simplemente, una vez más, a una antigua leyenda india. En un relieve de la segunda gruta de Badami, que data del siglo vi después de Jesucristo (una de las muestras más notables del primer arte calukya), vemos juntos un pigmeo y un gigante estirando las piernas... Ilustran la leyenda de los Tres Pasos, o mito del Crecimiento del Pigmeo cósmico: Vishnú, para librar al mundo de un titán tirano, va a su encuentro bajo la forma de un niño esmi-
 
 17.
 
 EL VARANO DE CÓMODO.
 
 Un cortometraje célebre, realizado hace unos diez años y que los telespectadores pudieron ver varias veces, popularizó al varano de Cómodo, que es seguramente la gigantesca serpiente de fétido aliento contra la que tiene que protegerse Simbad después de haberse librado de los enanos y de los gigantes. Cómodo es una isla muy pequeña, situada entre Sumbawa y Flores, único lugar del mundo, con las Galápagos, donde se encuentran aún lagartos prehistóricos de tamaño imponente y de aspecto más que extraño. El Varaxus Komodensis tiene varios metros de longitud y está enteramente cubierto de callosidades y de escamas que le dan un aspecto parecido al de los dragones de los cuadros religiosos de la Edad Media. El cortometraje lo presentaba con todo detalle y el director había tenido el acierto de empezar mostrándonos un dragón que tenía un aspecto terrible hasta que el espectador se daba cuenta de que sólo se trataba de un recién nacido. Un plano digno de cinemateca mostraba una pata monstruosa, cubierta de pronto por la sombra de otra pata diez veces más grande: la de su madre.
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 Se comprende el miedo de Simbad, solo en su isla, al encontrarse con el Varaxus, aunque hoy sepamos que este animal, descendiente directo de una época muy remota, es en realidad bastante inofensivo. El tercer viaje toca a su fin. Simbad nos conduce a Salahat, «la isla de las Especias», que es probablemente una de las Molucas de donde proceden casi exclusivamente el clavo y la canela. Simbad dice que Salahat es también conocida por su madera de sándalo. Se trata, pues, seguramente de la actual Timor cuyo sándalo es célebre.
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 CLAVOS QUE VUELAN.
 
 Simbad se hace a la mar por cuarta vez. No en Basora, sino en un puerto de Persia, probablemente Siraf, situado frente a la isla de Kish y que fue desde la época de los partos hasta mediados del siglo xi el puerto más importante del golfo Pérsico. Esta Venecia oriental está hoy prácticamente borrada del mapa. Existen varias versiones de este viaje. Según Galland y Mardrus, el primer cataclismo que sorprende a Simbad es una tempestad. En la traducción inglesa (Hole), la nave de Simbad es irresistiblemente atraída por una montaña imantada y se estrella contra ésta. Volvemos a encontrar esta última aventura, más detallada, en un cuento que, en ciertos momentos, parece copiado de las Aventuras de Simbad: la Historia de Agib, hijo del rey Casib. Abandonemos a Simbad unos instantes y sigamos a Agib. Su entrada en materia sigue absolutamente el estilo de Simbad: «Mis viajes —dice Agib— me dieron ciertos conocimientos de navegación y tanto me aficioné
 
 a navegar que decidí ir a hacer descubrimientos más allá de mis islas.» La nave de Agib se encuentra de pronto en dificultades: «La montaña negra ante la cual nos encontramos —dice el piloto— es una mina de imán que atrae a partir de ahora a toda nuestra flota a causa de los clavos y de los hierros que forman parte de la estructura de las embarcaciones. Cuando lleguemos mañana a cierta distancia de ella, la fuerza del imán será tan violenta que todos los clavos se desprenderán e irán a pegarse a la montaña. Nuestros barcos se descompondrán y se hundirán. Como el imán tiene la propiedad de atraer el hierro y de fortalecerse con esta atracción, esta montaña está cubierta, por la parte del mar, de clavos procedentes de una infinidad de barcos hundidos por su culpa, lo cual conserva y aumenta al mismo tiempo su virtud.» Encontramos punto por punto esta extraña historia en Tolomeo, geógrafo egipcio del siglo n. Y también en Las aventuras del duque Ernesto de Suabia, texto alemán del siglo xn, que muestra ciertas coincidencias con Los viajes de Simbad sin que sepamos cuál de los dos textos es anterior al otro. De todos modos, el Duque Ernesto, que cuenta un viaje fantástico por Oriente, se inspiró en los narradores árabes. La montaña de imán se cita también en textos posteriores a Las mil y una noches. Autores que se tienen por serios se refieren a ellos. Así, Brown escribe en Vulgar Errors: «Serapión de Magrete, autor del siglo xv, perfectamente razonable y digno de confianza, refiere que cerca de las costas de la India se encuentra una mina de imán cuya fuerza es tal que cuando los barcos se acercan a ella no hay un pedazo de hierro a bordo que no eche a volar como un pájaro en dirección a la mina. Por esto, allá abajo, los barcos no son ensamblados con hierro, sino con madera, pues en otro caso quedarían hechos pedazos.» Aloysius Cadamustrus, que viajó por la India en 1504 y escribió el muy serio Novis Orbis, describe las diferentes clases de embarcaciones que hacen el comercio de especias de isla en isla y añade este comentario: «Algunos son enteramente de madera, como los mencionados por Tolomeo, y por la misma causa.» Sir John Mandeville dice que vio con sus propios ojos «una roca imantada que había cazado tantos barcos que el todo parecía una
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 isla grande, llena de árboles, de arbustos y de troncos caídos y entremezclados». Observa igualmente la existencia de rocas parecidas en las tierras del preste Juan (es así como llama al «DalaiLama). En el otro extremo del mundo, Mogens Heinson, célebre marino durante el reinado de Federico II, rey de Dinamarca, afirma que su barco fue detenido un día por unas rocas magnéticas, cuando navegaba a toda vela y con buen viento. Egede lo refiere en su Historia Natural de Groenlandia. Confesemos que las observaciones de estos distinguidos navegantes de estos «concienzudos» viajeros nos dejan bastante indecisos. Ninguno de ellos parece muy convincente. Sobre todo Hole, cuando nos dice que, en algún lugar de Siberia, existen montones de rocas que tienen la particularidad de atraer desde una grandísima distancia los pedazos de hierro. Incluso los sables salen de sus vainas y vuelan por los aires. Pero, ¿en qué parte de Siberia? En todo caso, desde el siglo xix se ha perdido el rastro de estos sables voladores.
 
 19.
 
 EL HACHÍS Y LOS CANÍBALES,
 
 La continuación del cuarto viaje de Simbad está también tomada de la Odisea de Homero. Nuestro héroe y sus compañeros desembarcan en una isla donde los indígenas les sirven una comida riquísima, pero en la cual han mezclado una droga que les hace perder completamente la razón. Sólo Simbad se abstiene de probarla. Reconocemos aquí la aventura de Ulises en el país de los lotofagos. No hace falta buscar tres pies al gato, como hace Hole: «Esta historia —escribe el inglés— creo que fue sugerida al autor árabe y a Shakespeare, que se refiere a ella en Macbeth, por un pasaje de la Vida de Marco Antonio, de Plutarco. Los soldados de
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 este general, acuciados por el hambre, comieron un día una raíz especial que les privó de todo juicio y de todo sentimiento.» El parecido con la Odisea es mucho más evidente. Pero cuando los compañeros de Simbad se han atiborrado bien de hachís y de opio, el relato se aparta de Homero. Los lotófagos de Ulises eran inofensivos. Los de Simbad son espantosos caníbales. Simbad sólo podrá librarse de su hambre imponiéndose un ayuno forzoso y adelgazando cada día más. Estos caníbales existían aún a finales del siglo pasado. No se trata de indígenas de las islas Nicobar, cuyo temperamento ha sido considerado siempre como amable y hospitalario. («Por esto se mueren de hambre y de miseria», observa tristemente Dumont d'Urville.) Los batías, del norte de Sumatra, tienen una reputación más enfadosa. «Son amables, hospitalarios y trabajadores —dice también Dumont—. Pero, por extraña anomalía, son antropófagos. Se comen a los adúlteros, a los traidores, a los ladrones... Los sazonan con pimienta, con sal, con limón... Sus orejas son el bocado preferido... En cuanto a los ancianos, los cuelgan antes de comérselos en una rama alta y bailan a su alrededor. Esperan que suelten los cansados dedos y mientras tanto cantan: ¡El fruto está maduro! ¡El fruto va a caer...!» Los moradores de las islas Andamán, que se encuentran al norte de Nicobar, fueron también en todos los tiempos espanto de los viajeros. Su reputación es más horrible que la de todos los otros caníbales conocidos. Probablemente, Simbad desembarcó en su país.
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 20.
 
 ENTERRADO VIVO.
 
 Gracias a su huelga de hambre, Simbad adelgaza tanto que los caníbales no se lo comen. Y consigue escapar. Unos amables recolectores de pimienta lo recogen y lo llevan a su isla. Allí tiene la suerte de granjearse la amistad del rey enseñándole el uso de los estribos. En seguida se ve colmado de grandes riquezas y casado con una mujer adorable. Pimienta. Una isla. Un gran rey. Caballos montados a pelo. ¿Dónde nos hallamos? Ciertos comentaristas, con Hole a la cabeza, sostienen que se trata de Sumatra. Existen allí costumbres singulares. La mujer de Simbad muere y él se entera, horrorizado, de que la costumbre de la isla exige que sea enterrado con su mujer, siete panecillos y una jarra de agua. Helo ahí encerrado con los muertos en una especie de caverna. Sobrevive asesinando, para robarles sus panes y su agua, a los desgraciados que son llevados regularmente allí. Por último, una zorra hace que descubra una larga grieta que conduce al mar. Sale por ella después de haber despojado de sus joyas a todos los cadáveres. Richard Francis Burton ve aquí la mezcla vulgar de una historia de ladrones de tumbas con una interpretación literal del relato de la evasión de Aristómenes, jefe griego del siglo vil antes de Jesucristo, que se evadió de un precipicio agarrándose a la cola de una zorra. Sin embargo, el entierro de Simbad presenta particularidades desconcertantes. Desde tiempos muy remotos, la costumbre de hacer que las mujeres siguiesen a sus maridos en la muerte causó es-
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 tragos en el mundo entero. Los hindúes y los indios de América del Norte la conservaron hasta una época bastante reciente. Pero la costumbre contraria parece mucho menos extendida. Sin embargo, el rey no se anda con chiquitas. «Ésta es —dicela costumbre que nuestros antepasados establecieron en esta isla y que observaron de un modo inviolable. El marido vivo es enterrado con la mujer muerta, y la mujer viva con el marido muerto. Nada puede salvar a este hombre. Todo el mundo está sometido a esta ley.» La aventura de Simbad da pie a varias hipótesis:1 a) Los narradores de Las mil y una noches aluden a un rito real, a una sociedad que observa las tradiciones de un matriarcado original (pero estas sociedades son sumamente raras) y se refieren a una problemática singularidad local. El zoroastrismo, por ejemplo, conservó rastros de este matriarcado. Así, el Vendidad dice que la autoridad del jefe, léase del rey, puede ser ejercida perfectamente por una mujer: «Que las mujeres puras se presenten a la elección; las que sean muy santas de pensamiento, de palabra y de obra, inteligentes y buenos jefes», dice un llamamiento a los mazdeístas. Ahora bien, la mujer de Simbad es absolutamente inteligente y pura, observan nuestros narradores. Se puede suponer, pues, que fue objeto de una especie de culto. Pero esto no quiere decir que la acción se desarrolle en el país del zoroastrismo. En el vedismo de los primeros tiempos, en la India, la mujer era también igual al hombre. Era admitida en el sacerdocio, preparaba el soma (la bebida sagrada), componía himnos, etcétera. Pero si lo que se propone Simbad es evocar una sociedad tan remota en el tiempo y tan particular, hay que reconocer que yerra de mala manera al terminar su evocación con la espantosa historia de la caverna. Ésta parece más bien inspirada por el deseo de resucitar el miedo y el espanto que reinaron en las religiones indias en el siglo xi después de Jesucristo. Una confusión tan tosca no es propia de su estilo y por esto la hipótesis de una simple referencia el matriarcado no resulta del todo convincente. 5 — 3173
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 b) También se pensó que Simbad nos había ocultado el importante detalle de que su mujer era una princesa de sangre real. En realidad, él no era su esposo legítimo, sino su esclavo. Y su entierro prematuro parece absolutamente natural. Pero entonces ¿qué pensar de la frase del rey cuando dice «Todo el mundo está sometido a esta ley»? Por otra parte, ¿por qué Simbad, que nunca se muestra benévolo consigo mismo y que nos cuenta de buen grado, a la manera de un Juan Jacobo Rousseau, los momentos más ignominiosos de su vida, crímenes, cobardías, etc., tenía que ocultarnos que no era más que el esclavo de su mujer? c) Desesperados con todas estas contradicciones, ciertos comentaristas quisieron admitir que los narradores árabes, ignorando los detalles, habían invertido torpemente el sentido del ritual sacrificio conyugal hindú. Habrían «bordado» una vez más. Por nuestra parte, creemos haber familiarizado lo bastante al lector con el alto nivel intelectual de Las mil y una noches, siempre mucho más serias de lo que parecen, para que no pueda compartir esta opinión. El análisis moderno de los mitos hindúes va más lejos. Al final de este análisis resulta que ciertos fragmentos de una literatura prehistórica se conversan en Las mil y una noches, una literatura que era herencia común de diversas sociedades aparentemente sin comunicación entre ellas. Parece, pues, que la aventura de Simbad, lejos de aludir a un acontecimiento vivido, es un plagio de esta misteriosa literatura prehistórica, que conserva aún la marca de nuestras estructuras mentales primitivas.
 
 21.
 
 LAS TRES FUNCIONES.
 
 El profesor francés Georges Dumézil se hizo célebre al desarrollar en su voluminosa obra Mito y epopeya una teoría según la cual la literatura indoeuropea estuvo en un principio muy influida por una ideología a, la que llama «ideología de las tres funciones». Es-
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 tas tres funciones son la soberanía mágica y jurídica, la fuerza y la fecundidad. «Esta ideología —escribe— es característica de los indoeuropeos prehistóricos. Permaneció viva durante largo tiempo en la mayoría de los pueblos derivados de ellos y domina algunas de las grandes obras épicas producidas en esta familia y, en particular, el Mahabharata indio.» Los héroes de estas obras épicas encarnan todos ellos alguna de estas funciones y el escenario de las mismas depende de las relaciones, con frecuencia complicadas, que tienen estas funciones entre sí. Dumézil obtuvo resultados sorprendentes al analizar el Mahabharata desde este punto de vista. Con ello mejoró también notablemente nuestra comprensión. Consiguió explicar mitos que con anterioridad eran incomprensibles. Uno de éstos guarda cierta relación con el entierro de Simbad. Se trata de un mito del Mahabharata que refiere la historia de una joven llamada Drapaudi. Drapaudi, como consecuencia de un prodigioso potlach (una subasta llevada al paroxismo), se convierte en LA mujer de sus cinco hermanos. Drapaudi es una figura nacional india, pero antes de Dumézil fue, incluso para los indios, un ejemplo escandaloso de poliandria. Se trataba de excusarla afirmando que su historia aludía a un hecho sociológico, a una sociedad en la que escaseaban las mujeres y los lazos de la sangre eran capitales. Pero parece que la poliandria no estuvo extendida en la India en ninguna época. Y aunque la excepción confirme la regla, parece extraño que un caso muy particular se convirtiese en tema de una obra magistral como el Mahabharata. En resumen, la poliandria de Drapaudi resulta tan insólita como el entierro prematuro de Simbad. Dumézil, considerando el mito de Drapaudi desde el punto de vista de la ideología de las tres funciones, descubrió que los cinco hermanos de Drapaudi no eran en modo alguno cinco brutos depravados y sedientos de sexo que compartían su propia hermana porque no podían tener otras mujeres. No es éste su papel en el Mahabharata. Su papel es simplemente ilustrar una o dos de las tres funciones en relación con la función fecundidad representada por Dra-
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 paudi. Y el mito de Drapaudi, lejos de reflejar una situación sociológica existente, no es más que una exposición intelectual de las relaciones posibles entre las tre¿ funciones:
 
 Fecundidad: Drapaudi
 
 Soberanía mágica (hermano 1) Fuerza (hermano 2) Soberanía mágica / Fuerza (hermano 3) Fuerza / Fecundidad (hermano 4) Fecundidad (hermano 5)
 
 ¿Trata también el mito de Simbad, no de describir un hecho sociológico, sino de ilustrar una ideología antigua que habría estudiado las relaciones entre la muerte, el matrimonio y la ley? Si realmente el mito de Drapaudi no se apoya en ninguna costumbre, ¿por qué no ha de ocurrir lo mismo en el de Simbad? En este caso, y una vez más, el relato de Simbad no será una simple narración de viajes, sino una reflexión sutil y torturada.
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 la nave a las que lanza Polifemo. Como en Homero, estas rocas indican sin duda la proximidad de un volcán. Tal vez nos hallamos en la isla volcánica de Soembava. Sólo Simbad sobrevive. Pero entonces le ocurre una de sus aventuras más simples y más fascinadoras. Se encuentra con el «Viejo del mar». Este viejo, que sólo habla con gruñidos, consigue montar sobre sus hombros, y amenazándole con estrangularle se hace transportar por él. No le deja nunca, ni de noche ni de día, hace sus necesidades naturales sobre su espalda, duerme sin dejar de estrecharle el cuello con las piernas, etc. Simbad se librará de él fabricando vino (pone zumo de uva a fermentar en una calabaza) y emborrachándolo. Después le rompe la cabeza a pedradas.
 
 El milagro de los narradores árabes está en haber sabido dar a esta historia un matiz extrañamente confuso. Hicieron del odioso emparejamiento del viejo con Simbad una imagen extraordinaria surgida del trasfondo de la sexualidad, evocadora de la soledad desesperada del hombre y de los peligros de la compañía. El ser híbrido formado por el viejo y Simbad recuerda los andróginos de Platón y los animales compuestos como el unicornio de la Edad Media. La coexistencia de estos dos seres parece kafkiana. Sin embargo, se han dado dos explicaciones «naturales» a esta pareja simbólica.
 
 EL VIEJO DEL MAR.
 
 El ave Rocho reaparece al principio del quinto viaje. Los marineros de Simbad, que esta vez es lo bastante rico para haber fletado su propio barco, encuentran un huevo del ave. Lo rompen y quieren asar el embrión que contiene. Entonces llegan los Rochos y lanzan una lluvia de piedras sobre la nave. Probablemente, el marco de la anécdota fue tomado una vez más de Homero. Los gritos de Simbad para impedir que sus marineros asen el pequeño Rocho, y sus referencias a un tabú magistral, se parecen mucho a los de Ulises cuando suplica a sus hombres que no se coman las vacas del sol, y las rocas que caen del cielo sobre
 
 Según Burton, recordaría simplemente la costumbre afroasiática del acarreo a cuestas de un hombre, «práctica corriente y deshonrosa en los países en que la mosca tsetse impedía la cría de animales de tiro, práctica mucho más controlada y regulada en los países secos de los que procede Simbad». Los narradores árabes, deseosos de hablar de los acarreadores de las islas del océano índico, habrían bordado su condición hasta llegar a la extraña imagen del viejo a horcajadas sobre los hombros de Simbad. Interpretarían a su manera la historia auténtica de un marino musulmán hecho prisionero por una tribu salvaje y convertido en verdadera bestia
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 de carga. Quek-Quek, el salvaje personaje de Moby Dick, nos enseña que en su isla el rey utiliza hombres a modo de silla.
 
 El cuento singular de Simbad y el «Viejo del mar» no es patrimonio exclusivo de los narradores de Las mil y una noches. Volvemos a encontrarla, casi punto por punto, en numerosos mitos que inventaron, al otro lado de los mares y de los océanos, a decenas de millares de kilómetros del mundo árabe y de Insulindia, los indios de América del Norte y del Sur. Claude Lévi-Strauss reunió estos mitos en su obra Mythologiques, bajo el título de «La mujer lapa».
 
 Pero la opinión más compartida es que el «Viejo del mar» es un orangután. «Observé más atentamente sus piernas —dice Simbad—. Me parecieron negras, velludas y ásperas como la piel de un búfalo y me dieron mucho miedo.» Esta frase parece indicar el origen animal del «Viejo», el cual, por lo demás, se alimenta exclusivamente de frutos, no se expresa en lengua alguna y se emborracha inmediatamente con el vino. La historia del vino está quizá tomada también de Homero (cf. Polifemo), pero la identificación del orangután con un viejo era todavía corriente en el siglo pasado. Los grabados que ilustran los libros de viajes de esta época pintan siempre a los orangutanes con facciones y formas humanas. Los viajeros los toman como «boys», les hacen fumar en pipa, servir la mesa, etc. Ünicamente a principios del siglo actual se tomó la costumbre de encerrar en jaulas a estos animales. Además, el orangután está claramente localizado en Sumatra y en las islas vecinas. Hole cree poder identificar de una manera exacta la isla donde el «Viejo del mar» hacía de las suyas. Según él, se trata de Banda, una isla minúscula de las Molucas. «Es —dice— la única en todo el sector donde hay, al mismo tiempo, orangutanes y vides.»
 
 23.
 
 Así, en un complicado mito tukuna (tribu del Amazonas), se trata de una esposa que tiene la particularidad de partirse en dos mitades para ir a pescar. Su suegra roba la parte inferior. La parte superior se agarra a un árbol, desde el cual se deja caer sobre la espalda de su marido que ha salido en su busca. «Se fijó allí. Y, desde entonces, no le dejó comer, arrancando el alimento de su boca para devorarlo. Él enflaquecía a ojos vistas y su espalda estaba toda sucia por los excrementos de su mujer.» El desdichado marido consigue al fin librarse de su pegajosa mitad de mujer, amenazando con ahogarla. Como en el caso de Simbad, la humedad resulta aquí salvadora. En una variación uitoto, es sólo la cabeza de la mujer, despedazada por los espíritus nocturnos de los bosques, la que salta sobre el hombro del varón y se fija en él. «La cabeza no cesaba de chascar las mandíbulas como si quisiera morder. Se comía todo el alimento, de manera que el hombre estaba hambriento, y ensuciaba su espalda con sus deyecciones. El desgraciado trató de sumergirse en el agua, pero la cabeza le mordió cruelmente y le amenazó con devorarlo.» Cierto que en estos dos mitos se trata de una mujer y no de un viejo. Adviértase, sin embargo, que se trata de una mujer sin sexo, puesto que la suegra roba la parte baja de su cuerpo.
 
 EL MITO DE LA MUJER LAPA.
 
 También esta vez, las explicaciones «naturales» están muy lejos de agotar la riqueza de Las mil y una noches, que siempre vuelven magníficamente a nuestra herencia estructural prehistórica.
 
 Un mito de Warrau y otro de Shipaia insisten en el tema de la cabeza fijada sobre el hombro, pero en un mito americano del Norte volvemos a encontrar a nuestro «Viejo». Los iroqueses sénecas refieren que un día el protagonista se en-
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 contró con un inválido que tenía los pies metidos en el agua. El inválido se encaramó a su espalda y se negó a bajar. «Para librarse de él, el protagonista trató de frotar la espalda contra un tronco de nogal y más tarde de exponer a su verdugo al calor de un brasero con riesgo de quemarse él mismo. Por último, se arrojó a un precipicio con su carga. Desesperado de recobrar la libertad, decidió ahorcarse y ahorcar también al otro, pasando sus dos cuellos por el mismo nudo de una cuerda (...) pero fracasó. En definitiva, fue liberado por un perro mágico.» En otros mitos norteamericanos, la Mujer lapa es una hembra vieja y repugnante, que a veces se transforma en rana, animal de carácter marcadamente aprehensor. Estos mitos guardan relación con nuestros cuentos de hadas en los que una vieja, a la que un príncipe compasivo ofrece llevarle un haz de leña, acaba por saltar sobre su espalda y se hace conducir por fuerza a su casa generalmente muy lejana. Todos estos mitos, como la historia de Simbad, hacen hincapié en la importancia de la comida y de la defecación. La Mujer lapa, lo mismo que el Viejo del mar, roba la comida de alguien y la defeca sobre su espalda. Esto expresa la dicotomía alimento/defecación que, según Lévi-Strauss, se encuentra en forma más o menos sublimada en casi todos los mitos, pero es también un rechazo de los caracteres sexuales (cf. la parte baja del cuerpo robada, la invalidez, la función orgástica degenerada). La Mujer lapa y el Viejo del mar son una especie de tubos digestivos parasitarios de los que los protagonistas no pueden desprenderse. Pero, en realidad, ¿no revelan simplemente la mala conciencia que tiene el protagonista de su propio tubo digestivo y de su propia dificultad o deseo de asimilar? También revela que le cuesta vivir con otra persona (su mujer o su padre). Desde este punto de vista, bien podemos bautizar el pasaje del Viejo del mar, en Las mil y una noches, como «el complejo de Simbad». Y de pronto, el rico y feliz Simbad, al referir sus aventuras en su bella mansión de Bagdad, entre dos sorbetes helados, uno de cereza y el otro de limón, adquiere el aire del profesor Freud...
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 UNA COPA TALLADA EN U N SOLO RUBÍ.
 
 Las últimas líneas del quinto viaje de Simbad eluden toda descripción fantástica. Nuestro héroe, antes de regresar felizmente a su casa, pasa por la isla de los Monos. Allí se cogen los cocos lanzando piedras a los micos, los cuales responden lanzando cocos, práctica corriente en todos los países donde hay monos y cocoteros. Se detiene en el cabo de Comorín y no deja de visitar sus célebres pesquerías de perlas. Y parte de nuevo por sexta vez... Un náufrago lo deja en un arenal desierto donde abundan el ámbar gris y los diamantes, pero que es inaccesible por todos lados. Él tiene la idea de remontar un río de agua dulce que se aleja del mar y desaparece en un túnel rocoso. Así llega al país de Serendib. Esta playa y este curso de agua no han podido ser identificados hasta ahora, pero el país de Serendib, cuyos hábitos y costumbres nos describe detalladamente Simbad, no es otro que Ceilán. Henos ahora en terreno conocido, pues el comercio entre Ceilán y Persia es muy antiguo. Ceilán era para los contemporáneos de Simbad mucho menos misterioso que Sumatra o las Molucas. Por esto Simbad se guarda muy bien de situar allí aventuras realmente fantásticas. Nadie le hubiera creído. Habla de piedras preciosas y de elefantes, como pueden verse aún en la actualidad. Ceilán es el país de los zafiros azules y verdes, de las amatistas, de los rubíes, de los topacios, de las cornalinas y de los ópalos. El rey de Ceilán entrega a Simbad, como presente para Harún al-Rashid, una copa tallada en un solo rubí (la famosa
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 copa que volveremos a encontrar en los cuentos de Madame Leprince de Beaumont y de Madame d'Aulnoy). Esto es quizás exagerado. Nunca se han visto copas parecidas. Pero sustituyamos el rubí por cristal de roca y tendremos sin duda la verdad. La estatua de Buda que se encuentra en el templo de Kandy es un monolito de cristal de roca. Simbad habla también como buen musulmán del «Pico de Adán» que domina la isla, pues este pico se menciona en las tradiciones coránicas. Alá, al expulsar a Adán del Paraíso, lo instaló en la cima donde lo dejó apoyado en un solo pie. Adán esperó allí su perdón durante una eternidad mientras que Eva se fue a morir a Arabia, donde pudo verse su tumba largo tiempo. El primer hombre dejó en la cima del monte la huella indeleble de su pie. Todavía existe esta huella. Los budistas dicen que fue dejada por Buda y acuden allí en peregrinación. Los brahmanistas la atribuyen a Rama. Simbad habla al fin prolijamente de la magnanimidad del rey de Ceilán. Y es que desde muy antiguo existieron buenos lazos de amistad entre Ceilán y los Califas. Por su parte, Harún al-Rashid, al recibir de manos de Simbad el maravilloso rubí tallado en forma de copa y otros varios presentes, enviará inmediatamente a nuestro héroe, esta vez como verdadero embajador, a corresponder con otros presentes al soberano cingalés. Simbad, de mala gana, pues ya es viejo, se hace a la mar por última vez. Al principio, todo le sonríe. Llega sin tropiezos a Ceilán después de dos meses de viaje y cumple felizmente su misión. Es a su regreso cuando se le tuercen las cosas.
 
 25.
 
 EL CEMENTERIO DE ELEFANTES Y LOS HOMBRES VOLADORES.
 
 Según Galland, unos corsarios apresan su nave y venden a Simbad en el primer puerto que tocan. Allí lo compra un amable an-
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 ciano que lo envía a la caza de elefantes salvajes. Uno de los mastodontes, particularmente inteligente, agarra a Simbad con la trompa. No lo mata, sino que se lo lleva a través de la selva hasta el cementerio de los elefantes. Actúa de esta manera con la ingeniosa esperanza de salvar a su hembra y a sus hijos de eventuales matanzas. Simbad regresa a la ciudad, donde refiere su descubrimiento y es festejado y liberado. Fabulosamente enriquecido por el marfil del cementerio, espera que sople el monzón y regresa a Basora sin tropiezos. Es muy difícil localizar esta bonita historia que hizo las delicias de Rudyard Kipling. Pero todavía nos preguntamos si los cementerios de elefantes existen o no existen, pues no ha sido en modo alguno demostrado que los elefantes se dirijan a un lugar determinado para morir. En cambio, en estanques desecados se pueden encontrar enormes montones de huesos acumulados en el transcurso de los años por los movimientos de las aguas y del limo. Según Mardrus, una tempestad arroja a Simbad a los confines del mundo, cerca de la tumba de Salomón hijo de David. Allí es también recogido por un amable anciano e incluso se convierte en señor de un fabuloso país. «En primavera —dice—, la gente de esta ciudad se transformaba de la noche a la mañana cambiando de forma y de aspecto. Les crecían alas en los hombros y se convertían en volátiles. Entonces podían volar hasta lo más alto de la bóveda del aire y aprovechaban esta condición para volar fuera de la ciudad.» Henos aquí en pleno sueño y, naturalmente, no hay manera de localizar esta fantástica ciudad. ¿Se trata también ahora de una interpretación de ciertos mitos brahmánicos? Lo que vio Simbad grabado en una roca, ¿no sería una multitud de hombres alados, en realidad una serie de Garudas sosteniendo a Vishnú sobre sus espaldas? Es probable que sea así (aunque estos «volátiles» fuesen también, aparte de su semejanza con los Garudas, recuerdo de una problemática edad de oro, tecnológicamente muy avanzada). Pero la última página de los Viajes de Simbad no se contenta
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 con esta simple repetición del mito del Rocho. Tiene un epílogo. Simbad ha de viajar también por los aires, y a horcajadas sobre los hombros de uno de estos singulares volátiles emprende un pequeño viaje aéreo, como hacía Vishnú sobre Garuda. Este viaje termina mal. Simbad, al acercarse a la bóveda celeste, comete un error imperdonable. «Nos elevamos tanto —dice— que pude oír claramente a los ángeles cantando sus melodías bajo la cúpula de los cielos. Al escuchar estos cantos maravillosos mi emoción religiosa no conoció límites, y exclamé a mi vez: " ¡Loado sea Alá, en lo alto de los cielosl ¡Bendito y glorificado sea por todas las criaturas!" Apenas acabé de pronunciar estas palabras cuando mi portador alado lanzó un espantoso juramento y descendió tan rápidamente que me faltó el aire. Retumbó un trueno y brilló un relámpago terrible.» Se puede presumir que el volátil no es una criatura de Alá, sino precisamente ur Garuda siervo de Vishnú, o bien que Simbad, al terminar su relato, quiere evocar de un modo impresionante el santo nombre de Alá. Su primera aventura sacó a relucir el pez de la Eternidad y la última la Palabra del Poder. Entretanto, durante siete noches, siete largas noches azuladas, nos ha hablado de Alá, de la religión india, de las costumbres y los mitos insulares, de mil retazos de un saber desconocido, todo ello sazonado con un pequeño curso de geografía. Para terminar, confiesa modestamente que él no es Salomón, que no es un profeta. Pero ciertamente es algo más que un marino. Al regreso de sus viajes, en su magnífico palacio, nos brinda una enseñanza esotérica. Es evidentemente un Gran Iniciado.
 
 II
 
 EL MITO DE LA INACCESIBLE M O N T A Ñ A DE KAF
 
 1.
 
 EN EL PAÍS DE LOS DJINNS.
 
 Una de las razones de que los mitólogos actuales desdeñen Las mil y una noches es que prefieren trabajar sobre los mitos de las sociedades primitivas, término que empieza a pasar de moda, pues actualmente se prefiere el de «sociedades sin lenguaje escrito». Como en estas sociedades las presiones exteriores eran menos fuertes, la mente liberaba con más facilidad sus potencialidades conscientes o inconscientes. La visión aguda y salvaje de esta mente adquiere a veces, en ellas, el brillo del diamante. Sin embargo, aunque escritos, ciertos mitos de Las mil y una noches reflejan a través de un velo sutilísimo la espontaneidad magistral de la mente humana. La razón es muy sencilla. Hasta una época reciente, estos mitos procedieron de los beduinos refractarios a la escritura y que, gracias al aislamiento, a la calma y al sentimiento de perennidad producido por la contemplación de inmensos y bellos paisajes desiertos, conservaron durante largo tiempo una visión «salvaje y aguda». De la misma manera que los indios de América inventaron los espíritus de los bosques y de las montañas, ellos inventaron los espíritus del desierto, los famosos djinns, o genios, que estudiaremos en el capítulo siguiente. Veamos ante todo cuál era su concepción del mundo, su cosmogonía. Las mil y una noches aluden con frecuencia a ella, en lo que
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 podríamos llamar «Mito de la inaccesible montaña de Káf» o «Mito del Djinnistán».
 
 Es difícil fijar la antigüedad de este mito, cuyo origen exacto desconocemos. Bajo diferentes formas —a veces invertidas, pero estructuralmente semejantes—, es conocido en una gran parte del globo. La versión que nos dan Las mil y una noches se parece a la de las leyendas indias, chinas y japonesas...
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 ¡INTENTA, PUES, SUBIR A LA MONTAÑA DE KÁF!
 
 La montaña de Káf, morada de los djinns, se supone situada detrás del Cáucaso, pero se da por sabido que es inaccesible a los humanos. Los narradores de Las mil y una noches pronuncian siempre su nombre con respeto y por no decir con angustia. Subrayan su lejanía, su inaccesibilidad e incluso su belleza. «¿Quieres que te diga —pregunta Yamlika, la princesa subterránea, al héroe Belukia— cómo descansa sobre una maravillosa roca de esmeralda, El Sakhrat, cuyo reflejo da a los cielos un color de azur?» Y los modestos beduinos se zahieren entre ellos en estos términos: «Tu deseo es tan irrealizable como subir de un salto a la montaña de Káf.» También es llamada «montaña Blanca» y en este caso se la sitúa en la «isla Verde», a la cual no puede llegarse ni por tierra ni por mar. Además de los djinns, viven en ella las aves sagradas, el Fénix, el Simurgh y el Rocho. «Káf está a la vez en el centro y en el extremo del mundo», escribe Pierre Ponsoye en El Islam y el Graal. Es el límite entre lo
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 visible y lo invisible, lugar intermedio y mediador entre el mundo terrestre y el mundo angélico donde «se encarnan los espíritus y se espiritualizan los cuerpos», el lugar de las similitudes divinas, de los arquetipos o realidades esenciales de los seres y de las cosas de aquí abajo (...) Esta tierra, concreta Mohyiddín, se hizo con lo que quedó de la arcilla con que fue formado Adán. Es el Paraíso terrenal... Por esta razón se encuentran allí todos los secretos del bienestar: la fuente de la juventud, burbujeante agua de oro que cura todas las enfermedades, el árbol que canta, etcétera.
 
 Los mitólogos del siglo pasado vieron en la montaña de Káf un recuerdo persistente de los primeros cultos, los que precedieron a la idolatría en el sentido de adoración de figuras dotadas de caracteres humanos. La asimilaron a las innumerables montañas sagradas, el Olimpo, el monte Ida, el monte Athos, el monte San Gotardo venerado por los galos y el Kohi-Gabr o Demavend, monte sagrado de los adoradores del fuego sobre el cual hicieron circular los parsistas rumores espantosos a fin de poder vivir allí en paz. Es la «montaña Polar» de que nos hablan todas las tradiciones, la «Tula» hiperbórea, el «Luz» hebraico, la «montaña de las piedras preciosas» que se menciona en la estela nestoriana de Si Ngan Fu, etc. Es difícil seguir todas estas pistas. Pero los sufíes nos dicen simplemente: la montaña de Káf es, como el ave Rocho que mora en ella, el símbolo del Yo oculto. Y formulan también una teoría según la cual la montaña de Káf es una montaña «axial» considerando el «eje» como una especie de principio al que estaría sometido el hombre. El último que sostuvo esta teoría fue un francés fallecido no hace mucho, Rene Guénon. Se convirtió al Islam y fue una de las figuras más destacadas de los esoteristas modernos. Uno de sus libros, El símbolo de la cruz, sostiene que el «éxito» de la Cruz de Cristo, en cuanto a símbolo, se debe a su colusión con el árbol de la ciencia del Paraíso, las fuentes de juventud que manan a su pie y todas las «montañas axiales». El monte de los Olivos es también una de ellas. Las mil y una noches son más sucintas. Nos dicen sobre todo 6 — 3173
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 que la montaña de Káf está construida como las Pirámides de Egipto, que sólo son la parte sobresaliente de un notable sistema o estructura (los árabes dicen, por otra parte, que las Pirámides son obra de los djinns). El remoto emplazamiento de la montaña, su inmensidad, las riquezas materiales y espirituales inmediatas que oculta no son más que el preámbulo del mito, un adorno un poco confuso y ceremonial. Lo esencial del mito de la montaña de Káf es más bien, según Las mil y una noches, la descripción de su infraestructura. Los fundamentos de la montaña de Káf son mucho más complicados que los del Empire State Building. Bajo su tejado, que es la única parte visible (y que es una especie de penthouse, una de esas terrazas floridas en lo alto de los rascacielos neoyorquinos, todas llenas de gadgets), se encuentran diecinueve pisos. Una notable descripción de estos pisos se halla contenida en el bonito cuento del príncipe Belukia. Una descripción explícita dada por Sakr, rey de los djinns, al joven príncipe, que con el fin de encontrar a su prometida ha venido a interrogarle. He aquí sus importantes frases: «Nuestro reino se encuentra precisamente debajo de la montaña. Está compuesto de siete pisos que se apoyan en los hombros de un djinn dotado de una fuerza maravillosa. Este djinn está de pie sobre una roca que se asienta sobre el lomo de un toro acarreado por un pez enorme que nada en la superficie del mar de la Eternidad. »E1 mar de la Eternidad tiene, como lecho, el piso superior del Infierno el cual está contenido con sus siete regiones en la garganta de una serpiente monstruosa que permanecerá inmóvil hasta el día del juicio. Entonces vomitará el Infierno y su contenido en presencia del Altísimo, el cual pronunciará su sentencia de un modo definitivo.» Los cimientos de la montaña de Káf se presentan, pues, así:
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 Montaña de Káf Los siete pisos del reino de los.Djinns
 
 /
 
 Los siete pisos del Infierno
 
 JrtO. 2. Cimiento» de Ka/
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 La descripción de Sakr no vuelve a aparecer ea ningún otro lugar de Las mil y una noches. Es visiblemente un secreto que no se confía al primer llegado, y desgraciadamente no se nos da ningún detalle sobre los distintos componentes: la roca, el pez, el toro, etc., salvo en lo que concierne al Infierno.
 
 «Éste —dice Sakr—contiene, en sus siete regiones, al fuego que creó Alá al principio de los tiempos y que encerró en la tierra. Están colocadas una debajo de otra, a una distancia de cien años de marcha. »La primera es la Gehena, destinada a las criaturas rebeldes e impenitentes. »La segunda, el Lazy, alberga a los incrédulos nacidos después de Mahoma. »La tercera es una caldera en la que están encerrados los demonios Gog y Magog (1). »La cuarta es la morada de Iblis y de los ángeles rebeldes que se negaron a saludar a Adán. »La quinta está reservada a los impíos, a los mentirosos y a los orgullosos. »En la sexta, se tortura a los cristianos. »La séptima recibe el exceso de judíos y cristianos y también admite a todos aquellos que sólo son creyentes exteriormente.» Esta descripción se puede comparar con la del Corán. Mahoma d e t a l l a m e n o s : «Para todos los c o n d e n a d o s — d i c e — , fuego. L a cotí) Los mismos de que se habla en la Novela de Alejandro del seudo-Calistemo y que se suponía eran guardianes de la Gran Muralla de China. Los ingleses utilizaron estos demonios para bautizar con sus nombres a sus famosas parejas de perros de loza.
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 mida de fuego; la bebida de fuego; los vestidos de fuego y la cama de fuego.» Sin embargo, Mahoma, que conocía bien el terrible frío de las noches del Nedj, añade el espantoso suplicio del frío repetido por Dante en su Divina Comedia. Un hadith (tradición coránica) declara que el Infierno es arrastrado por setenta mil ángeles provistos de otras tantas bridas. Las mil y una noches rechazan esta idea de un infierno sacudido y arrastrado. Sólo conservan la cifra de setenta mil. «En cada región del Infierno —dice Sakr— hay setenta mil valles cada uno de los cuales encierra setenta mil ciudades de setenta mil casas y en cada casa hay setenta mil bancos en cada uno de los cuales se infligen setenta mil torturas cuya verdad, intensidad y duración únicamente conoce Alá.» El Islam es muy aficionado a la cifra setenta mil. Otra tradición dice que Alá se oculta detrás de setenta mil velos de tinieblas y de luz.
 
 Sin embargo, el Infierno no figura en las otras descripciones que conocemos de los cimientos de la montaña de Káf. Las tradiciones coránicas los pasan por alto, así como los siete pisos del reino de los djinns. En cambio, precisan que la roca es verde, que el toro tiene cuarenta mil cabezas, que el pez es una ballena, que el mar de la Eternidad descansa sobre el aire que reposa sobre las tinieblas y que un ángel ocupa el lugar del djinn. He aquí la combinación que las tradiciones coránicas nos proponen:
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 Montaña da KSf
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 En esta construcción, el papel de la ballena es sumamente importante. Se dice que a veces Iblis (nuestro «diablo») la toca y le hace cosquillas. Y la ballena se estremece. De aquí los temblores de tierra. El cetáceo ha sido en todos los tiempos y en todos los países altamente simbólico. En lengua árabe, una misma letra, la letra nun V^_y sirve para designar el pez, la ballena, el arca y la matriz. En sánscrito, este mismo signo, colocado encima de la cruz gamada KU designa la entidad liberada de la Rueda del mundo. El mar subterráneo de la Eternidad es también una idea muy antigua. En su contexto sumeroacadio, el río Tigris adquiere la significación de un curso de agua cósmico que rodea la tierra como a una isla. Simboliza el apson, tenido en gran estima por los textos cosmológicos y cosmogónicos de Mesopotamia: una masa de agua dulce sobre la que flota la tierra y que es venerada como una divinidad masculina. Pero si queremos jugar al juego de las mitologías comparadas, tendremos que ocuparnos sobre todo de la mitología india. Ésta nos presenta, en efecto, varias montañas sagradas: el Kailasa, el Himalaya, el Vindhya y principalmente el monte Meru cuyo mito tiene muchos puntos de semejanza con el de la montaña de Káf.
 
 3.
 
 Aire
 
 Fig. 3. Estructura del Corán
 
 EL MONTE MERU.
 
 El monte Meru es tan célebre en la mitología hindú como la montaña de Káf en la persa. Representa también un papel cosmológico. Desgraciadamente no es muy fácil orientarse en la cosmología mitológica hindú. A primera vista, parece que ésta, tal como fue descrita en el Baghavata Purana, fue sobre todo imaginada en un plano horizontal. Alrededor de todo el continente habitado por los humanos se extenderían ocho maravillosos mares y ocho mará-
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 villosos continentes. (Las mil y una noches nos hablan también de siete océanos y siete continentes, pero como sin darles gran importancia. Se da más valor a la verticalidad de la montaña de Káf que a la extensión que la rodea.) Según el Baghavata Purana, cada mar es dos veces más extenso que el continente al que circunda y tan grande como el que lo circunda a él. De este modo, el mundo se presenta en forma de un disco constituido por diecisiete círculos concéntricos de tamaño creciente cada par de ellos. Lo difícil es situar sobre este disco ciertos principios verticales que, a pesar de todo, hay que tener en cuenta: las montañas sagradas (entre ellas aquella donde están los reyes de los elefantes que «sostienen» todo el Universo). A veces son mencionadas como picos y a veces como continentes. Tienen un aspecto un tanto accesorio, pues la estructura del mundo parece ser principalmente horizontal. Accesorio parece realmente el monte Meru al principio del pasaje más famoso del Baghavata Purana, «la extracción de la ambrosía por el batido del mar de Leche». Vamos a resumirlo: los devas (los genios) resuelvan extraer ambrosía batiendo el mar de leche, que es uno de los ocho mares maravillosos (hay también el mar de jugo de caña de azúcar, el de licor embriagador, el de mantequilla clarificada, el de crema, etcétera). Los devas quieren utilizar el monte Meru como batidor. Lo socavan y tratan de llevárselo para sumergirlo en el mar. Pero no pueden. El ave Garuda les ayuda. Carga con la montaña, vuela hasta el mar, se sumerge en él y hace que la montaña resbale suavemente de su espalda. Entonces los devas enroscan a Vasuki, rey de las serpientes, alrededor de la montaña y tirando los unos de su cola y los otros de su cabeza le emplean como una cuerda de batir. Pero la montaña, al girar, se hunde en el fondo del mar. Entonces Vishnú se transforma en una tortuga gigantesca y se coloca debajo de aquélla. Esta tortuga es tan dura que la montaña gira como una peonza sobre su dorso sin hacerle apenas cosquillas. Los exegetas de este mito han recalcado sobre todo que describía un acto sexual a escala cósmica. El monte Meru representa un gigantesco falo (lingam). El mar de leche es una inmensa vagina (yoni). La ambrosía obtenida con el batido y la esperma son una misma cosa.
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 Sea de ello lo que fuere, el mito nos presenta una estructura semejante y más simplificada que la subyacente en la montaña de Káf. He aquí el esquema de esta estructura:
 
 Monte Meru
 
 Esquema de Meru
 
 Encontramos aquí cinco elementos que ya conocemos: la montaña, la serpiente, el mar, la tortuga y los genios. Las variantes del mito del batido nos aportan otras. Una de ellas dice que la acción fue emprendida para expulsar un enorme pez enquistado en la garganta de Shiva. He aquí, una vez más, la garganta monstruosa y la ballena. Sólo nos falta el toro, pero su ausencia está justificada porque el toro gigante es uno de los «avatares» (una de las transformaciones) de Vishnú, ya presente en forma de tortuga. Esta estructura parece más dinámica que el apilamiento de tipo Káf, pero esto es sólo aparente. El monte Meru gira y el conjunto sólo se sostiene en pie gracias a los esfuerzos de los devas. Pero en
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 el apilamiento Káf ocurre algo parecido: el genio, aunque no se mueva, realiza un esfuerzo constante para sostener la montaña. No es una actitud pasiva. En las dos estructuras, todos los elementos son indispensables y a este respecto el mito hindú es más explícito que el mito persa: dramatiza la necesidad de cada elemento, ya que cuando no está la tortuga la montaña se hunde y no funciona nada. El mito del monte Meru nos enseña, pues, que lo esencial no es la naturaleza exacta o el origen de la tortuga, de la ballena, de la roca, del toro, etc. Y esto nos parece también aplicable al mito de la montaña de Káf.
 
 La «arquitectura» de esta «ciudad» era pasmosa. «Los lugares de culto se encontraban en el centro de un grupo de cuatro o cinco edificaciones, cada una de las cuales estaba generalmente compuesta de una sola pieza —escribe Ekrem Akurgal en La Anatolia de los primeros imperios (Los tesoros de Turquía, publicados por Skira). Ni las moradas ni los lugares de culto tenían puertas. Únicamente se podía entrar por el tejado, mediante escalas de madera. Todas estas construcciones presentaban una planta cuadrangular. Construidos con ladrillos de arcilla, los muros estaban perforados por unas pequeñas ventanas situadas muy altas, justamente debajo del tejado. Cada habitación presentaba al menos dos elevaciones. La planta principal, rodeada de refuerzos de madera, estaba recubierta de pintura roja. En uno de los extremos había un banco parecido a un diván en el que uno podía sentarse, trabajar y dormir. Por extraño que parezca, este mueble servía también de sepultura. Los muertos, después de haber sido descarnados, eran colocados en el interior de estos mismos bancos. Estas sepulturas contenían también ricos presentes.»
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 En un gran número de mitologías, la tierra descansa sobre un animal. En el Japón se trata de un enorme pez; en la India de una tortuga; en Egipto de un escarabajo, y en el sur de Asia de un elefante. Todas estas mitologías explican los seísmos por los movimientos de estos animales. El apilamiento Káf tiene la particularidad de comprender dos animales: una ballena y un toro.
 
 4.
 
 SATAL HOYÜK.
 
 Tenga muchísimas cabezas o una sola, el toro resulta ser una de las figuras de la más antigua mitología casi coherente que conocemos. Se trata de la que nos revelan los frescos y objetos excavados en una extraordinaria ciudad prehistórica descubierta, hace poco tiempo, en Turquía, en Anatolia del Sur: Satal Hoyük. Los estudios realizados con carbono-14 han llevado al convencimiento de que esta «ciudad» fue fundada alrededor del año 6500 a. de J.C. Es decir, unos 5.000 años antes de que Homero escribiese La Odisea, según parece, y en todo caso unos 3.500 años antes de los presuntos orígenes de los mitos de Las mil y una noches que ahora intentamos comprender.
 
 Esta descripción de Satal Hoyük llama la atención por la verticalidad, en contraste con la horizontalidad acostumbrada en las ciudades antiguas. Satal Hoyük da testimonio a su manera de la «magia del apilamiento» tan propia del mito de la montaña de Káf. Pero otra información que nos aporta el estudio de la ciudad más antigua de la Humanidad coincide también con las del mito de la montaña de Káf. Se trata de la importancia del toro.
 
 En los santuarios domésticos de Satal Hoyük, nos dice Ekrem Akurgal, «se observa una cantidad importante de cráneos y cuernos de toros, alineados en los muros y fijados a los lados del banco o de las elevaciones del suelo. Hay que atribuirlos indudablemente a una divinidad masculina. El toro, para los campesinos de Anatolia, no es solamente un símbolo de divinidad o de fuerza; es, ante todo el genitor de los bóvidos indispensables para el cultivo de la tierra. Por esto, desde el principio de la era agrícola, el dios masculino
 
 92
 
 MICHEL GALL
 
 BL SECRETO DE LAS MIL Y UNA NOCHES
 
 5>3
 
 toma la forma de un toro, y muy raramente un aspecto antropomorfo. Esta figuración subsiste hasta la época hitita». Pero las excavaciones han demostrado que, en Satal Hoyük, el culto dominante era el de la diosa madre, la que nos muestran esas figuritas de arcilla que representan mujeres obesas, como la Venus hotentote y la de Lesparre. En Sátal Hoyük, estas figuritas son casi siempre de parturientas. ¿Y qué es lo que paren? ¡Una cabeza de toro! Cuerpos resecos de toro en los muros. Cuernos de toro de arcilla entre las jambas. Tal vez aquí está el origen del toro del apilamiento Káf. «El nacimiento del toro o de la cabeza de toro —sigue escribiendo Ekrem Akurgal— son los símbolos típicos de la fecundidad y es significativo ver que ocupan un sitio dominante en esos santuarios donde son enterrados los muertos. Consuelo de los vivos, son el signo del renacimiento e incluso de la supervivencia en el más allá.» Esto se ha dicho del toro, pero no olvidemos que en el apilamiento Káf hace las veces, con su cuero duro y su inmenso lomo plano, de soporte entre la blanda y ruin ballena y el peñasco de esmeralda cuyo reflejo es el de los cielos. El toro se encuentra exactamente en la mitad del apilamiento Káf. Entre el djinn Atlas, transformado en una de esas cariátides tan corrientes en los edificios hasta principios de este siglo, y la ballena, tan perseguida desde Melville en el plano intelectual, hacía un papel de aguafiestas, pero ahora vemos que no era así,
 
 5.
 
 LA MONTAÑA DE KÁF ES EL REFLEJO DE UNA ESTRUCTURA MENTAL.
 
 Detengámonos en la extraordinaria construcción que es el esquema n." 1 y admitamos que los siete elementos tomados separadamente son menos importantes que el todo. Admitamos también que este apilamiento no jerarquizado (quitad cualquiera de los elementos y todo se viene abajo) no procede de una mística religiosa. Ciertamente, puede verse en él un triunfo de Dios sobre el caos original (el Tohu Wa Bohu de que habla la Biblia y del que proviene la palabra francesa tohu-bohu que designa aquel caos), pero ¡qué triunfo tan pobre! El orden de este apilamiento no implica el genio de un ser superior al hombre. Por esto se puede pensar, con los partidarios de la escuela «estructuralista» moderna, que la estructura de la montaña de Káf, tal como la han descrito los inventores del Djinnistán, no es en realidad más que el puro reflejo de una estructura elemental de la mente humana. En efecto, los representantes de la antropología estructuralista nos dicen: «No pretendemos mostrar cómo piensan los hombres en los mitos, sino cómo los mitos se producen en las mentes de los hombres sin saberlo ellos» (Claude Lévi-Strauss, en Le Cru et le Cuit, pág. 20.) Esto quiere decir que existe una especie de inconsciente colectivo de la mente humana donde se elaboran los mitos. Este inconsciente se manifiesta por cierto número de estructuras o de matrices. Los mitos reflejan estas estructuras. Analizando la estructura de los mitos se debe conseguir una visión de las estructuras inconscientes de la mente. Desde este punto de vista, el mito de la montaña de Káf aparece como singularmente privilegiado. «Un mito no se reduce jamás a su apariencia —escribe Lévi-Strauss en L'Homme Nu—. Por muy
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 diversas que puedan ser, estas apariencias encubren estructuras sin duda menos numerosas, pero también más reales. Sin que tengamos derecho a restarles o añadirles nada, estas estructuras tienen el carácter de objetos absolutos. Matrices de engendramiento por deformaciones sucesivas de tipos que es posible ordenar en series y que deben permitir el descubrimiento de los menores matices de cada mito concreto tomado en su individualidad.» Sin embargo, el mito de la montaña de Káf se reduce a su apariencia, puesto que ésta, lejos de ocultar su estructura, la revela en toda su pureza. Observemos, pues, con gran atención el esquema n.° 1 que plantean Las mil y una noches. Tal como es, tiene muchas probabilidades de corresponder exactamente a una de las matrices de nuestro inconsciente. El apilamiento vertical de ocho elementos, algunos de los cuales son dinámicos y los otros no, puede esquematizarse así: 1. Montaña de Káf Reino de los djinns
 
 estática
 
 2. Djinn
 
 3. Peñasco
 
 dinámico (pero abrumado por el peso de la montaña) estático
 
 4. Toro
 
 dinámico (resistente al pez)
 
 5. Pez
 
 dinámico (completamente)
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 6. Mar de la Eternidad
 
 estático
 
 7. Infierno
 
 estático
 
 8. Serpiente
 
 95
 
 estática de momento, pero debiendo un día convertirse en dinámica
 
 Obsérvese la simetría. En medio, las dos entidades dinámicas colocadas juntas y el enorme toro pudiendo resistir sólo las sacudidas de la ballena. El todo se mantiene en equilibrio alrededor de este antagonismo medianero en espera de que se manifieste, en la base del montón, un antagonismo terminal, cuando la misma entidad pase un día de la posición estática al dinamismo. Esta estructura es sencillamente capital para nosotros si admitimos que, según da a entender la antropología estructural moderna, refleja directamente una de las matrices de nuestro inconsciente y sobre todo si creemos que estas matrices son muy poco numerosas. En efecto, nadie ha podido dar su cifra exacta, pero todo induce a creer que es muy baja. Incluso es posible que no haya más que una matriz con la cual coinciden todos nuestros mitos y todos nuestros pensamientos. ¡Y sería ésta! El esquema del apilamiento Káf representa, pues, no sólo el orden del mundo tal como la imaginaron los árabes, sino también una buena parte, si no la totalidad, del orden de la mente humana. Así, los sufíes tienen razón cuando dicen que la montaña de Káf es nosotros mismos. El Djinnistán y su infraestructura no son países fantásticos, sino la imagen luminosa de uno de los compartimientos de nuestra mente.
 
 III
 
 LOS D J I N N S Los fúnebres djinns Hijos de la muerte Pasan apresurados Por las tinieblas; Su enjambre zumba Con voz profunda, Murmura una onda Que no se ve. VíCTOR HUGO
 
 (Orientales)
 
 7-3173
 
 ^
 
 1.
 
 UN SEXO DE 219.000 KILÓMETROS.
 
 Acabamos de ver, en su resplandeciente pureza, una estructura mental que los narradores de Las mil y una noches han transformado en mito. Veamos ahora más de cerca a los habitantes de los siete pisos de esta estructura: los djinns. He aquí su partida de nacimiento, tal como puede leerse en La historia de Belukia. «Tienes que saber, oh Belukia, que somos los Hijos del Fuego —declara Sakr, el rey supremo de los djinns. »Sí, los dos primeros seres que Alá creó del fuego son dos djinns, a los que llamó Kallit y Mallit. »Uno tenía la forma de un león, y el otro la de una loba. El pene del león, abigarrado de blanco y negro, tenía una longitud igual a la que un hombre tardaría veinte años en recorrer a pie.» (Admitamos que el hombre puede recorrer, por término medio, treinta kilómetros cada día; esto nos da: 30 X 365 X 20 = 219.000 kilómetros.) «La vagina de la loba, rosada y blanca, tenía forma de tortuga y su interior era proporcionado al de Kallit. ;>Y Alá hizo que se unieran Kallit y Mallit. »De su primera unión nacieron dragones, serpientes, escorpio-
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 nes y bestias hediondas con las que Alá pobló las siete regiones del Infierno para el suplicio de los condenados. »De la segunda unión nacieron siete varones y siete hembras que crecieron en la obediencia. Al llegar a la mayoría de edad, uno de ellos se convirtió en el famoso Iblis, que se negó a posternarse ante Adán. Fue arrojado a la cuarta región del Infierno. Fueron él y su descendencia quienes poblaron el Infierno de demonios varones y hembras. «Nosotros, los djinns, somos los descendientes de seis muchachos y otras tantas muchachas que permanecieron sumisos. Tal es, en pocas palabras, nuestra genealogía. Y no te asombres al vernos comer tanto, porque procedemos de un león y de una loba. Has de saber que devoramos diariamente, cada uno de nosotros, diez camellos, veinte corderos y cuarenta calderos de sopa.» Los djinns, cuyos antepasados son el fuego original y dos fieras provistas de unos sexos pasmosos, son innumerables y están dotados de una vitalidad poco común. Los hay de varias clases: djinns del aire, del mar, de la tierra, de los bosques, de las aguas y del desierto, y, según los casos, son llamados Efrits, Mareas, Jotrobs, Saals y Baharis. También hay djinns femeninos o Gennias (las buenas) y Ghulas (las malas). Todo este mundo es extraordinariamente variado, vivo, complejo, y aparece siempre por sorpresa en Las mil y una noches. Los djinns van y vienen como fuegos fatuos. Es difícil cogerlos y analizarlos. Su variedad es mucho más grande que la de nuestras hadas, nuestros silfos, nuestras hamadríadas y nuestros gnomos. Por otra parte, casi todos éstos proceden de aquéllos, con frecuencia por medio de los cruzados. Algunos pensadores modernos tienden a rebajar a los djinns explicando que no son más que representaciones de fenómenos naturales. Th. Van Baaren escribe, en Religión de Asia: «Sonreímos al ver que los musulmanes modernistas se esfuerzan en demostrar que los espíritus del desierto de que habla el Corán son los microbios de la ciencia moderna, pero, pensándolo bien, estos intentos de adaptación son del orden de la teología cristiana cuando asimi-
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 la los siete días de la creación mencionados en el Génesis a los períodos de la evolución geológica. Nosotros no estamos de acuerdo. Pensamos que el origen de los djinns es más noble. Lejos de ser fenómenos naturales, son la prueba del genio del hombre.»
 
 2.
 
 SURGIDOS DEL VACÍO.
 
 Los djinns son uno de los más notables inventos de los árabes. Nosotros se los pedimos prestados: son los «genios» de nuestros cuentos de hadas. Su nombre se escribe indistintamente Jinn, Yinn, Genn, Genni y Djinn. Sin su presencia, Las mil y una noches perderían sin duda la mitad de su encanto, pero hay que advertir que los narradores de esta colección no los inventaron. Los djinns nacieron hace miles de años en algún lugar de la tierra de Ismael, en la mente de unos beduinos estupefactos por el vacío del desierto y resueltos a llenarlo a toda costa. ¡Fantástica empresa! Los hombres del desierto, considerando que la tierra estaba poco poblada, resolvieron que fuese habitada por criaturas surgidas de la mente. Inventaron compañeros imaginarios. Un espejismo es mejor que el vacío. La ronda de los djinns vale más que la soledad. En Las mil y una noches, los djinns adoptan toda clase de formas, algunas de las cuales son muy refinadas. Son increíblemente numerosos. Salomón, su señor, reunió sesenta millones de ellos para una sola batalla. Pero siempre muestran una cierta simpleza que delata su origen. Son producto de las primeras tentativas del hombre en la conquista de lo sobrenatural. Son los primeros esbozos trazados por la mente humana antes de concebir a los dioses y después a Dios. La invención de los djinns es una de las más bellas y más puras. Es un balbuceo genial de la inspiración humana.
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 Mucho antes de que Mahoma, en el siglo vil d. de J.C., empezase a predicar en La Meca y en Medina, los djinns eran conocidos por los habitantes de la península arábiga. Procedían de ese misterioso desierto, el Rub'al-Jali, donde muy pocos europeos se han aventurado aún, ya que las pocas caravanas y los jeeps de los prospectores de petróleo y de agua que lo surcan nos hacen pensar en unas puntadas en la superficie del mar. Para los árabes de antes del Islam, los djinns, o espíritus del desierto, eran divinidades, poderes ocultos e importantes. Estaban estrechamente relacionados con la vida de los hombres y los había en número infinito. Algunos tenían un origen ecológico: eran pocas las fuentes, los pozos, las grutas o las piedras sagradas o arrecifes que no tuvieran su djinn. Y también pocos árboles. Y pocos dinteles de casas. Otros djinns eran incorporados a animales (preferentemente oscuros: camellos, perros, gatos, pájaros). Como los árabes se consideraban a veces descendientes de un antepasado animal, establecían verdaderas alianzas entre tribus humanas y tribus de djinns. Éste era el caso, por ejemplo, de los Banu Kilab («descendientes del perro») o de los Banu Asad («descendientes del león»). Las alianzas entre tribus eran, efectivamente, la clave de la economía de los árabes del desierto. Y así como una tribu buscaba la alianza con otra abriéndole determinados territorios, todo árabe soñaba en aliarse con los djinns. Éstos podían revelar cosas ignoradas a su aliado humano: los secretos de la tierra y del cielo, o, lo que viene a ser lo mismo, simplemente los de la poesía.
 
 los grandes jefes. Les habían otorgado un rango superior y los idolatraban. Estaban Altatar, dios de las estrellas; Sin, dios de la luna y Dhat-Himyan, dios del sol. Y toda Arabia estaba llena de betilos (este nombre, del griego baitulos, casa del Señor, designa una piedra sagrada considerada como morada de un dios) y de ídolos a los que rendían cultos hoy olvidados... Mahoma, que predicaba el monoteísmo, atacó a estas grandes divinidades, a estas piedras, a estos ídolos. Pero, a fin de no escandalizar demasiado a los neófitos, conservó en la nueva religión el betilo más importante, la Kaaba de La Meca, que era adorada desde hacía mucho tiempo. Desconocemos el origen del culto rendido a esta misteriosa piedra negra, cuya base es redonda y cuya parte alta es cuadrada. Ünicamente sabemos que, en el siglo vi d. de J.C., formaba el centro de un importante complejo religioso. Los habitantes de La Meca habían reunido a su alrededor los ídolos de trescientos dos dioses y espíritus, de los cuales los nombres de Al-lat, Manat, Uzza y Hobal, que decidían la suerte de los hombres, han llegado hasta nosotros. Mahoma hizo romper en mil pedazos a golpes de maza todos estos ídolos. Salvo, nos dice la tradición, una imagen de la Virgen María que había ido a parar a aquel vertedero de dioses. En cambio, y aunque parezca curioso, Mahoma no atacó a los djinns. ¿Sería que no los consideraba peligrosos? ¿O que, prudentemente, no quiso quitar a sus hermanos sus dioses lares, sus compañeros de todos los días? Tal vez fue por consideración poética, pues, como es sabido, Mahoma adoraba la poesía. No podía atacar a unos seres tan bulliciosos, tan vivarachos, tan conmovedores cornos los djinns. Sea cual fuere la razón, lo cierto es que en los textos de la nueva religión, en varias suras del Corán, mencionó a los djinns.
 
 3.
 
 Un hadith relata que poco antes de la Héjira, al principio de su experiencia mística, Mahoma está solo en el desierto. Ha cerrado la noche, glacial. El profeta medita junto a una pequeña fogata. Los djinns no son espíritus etéreos. Pueden sufrir y, como los hombres, tener frío o calor. Esta noche, una pandilla de djinns frioleros viene a situarse alrededor del fuego de Mahoma.
 
 MAHOMA Y LOS DJINNS.
 
 Cuando Mahoma compuso el Corán, los djinns, que rebullían por todas partes, no eran las únicas divinidades temidas por los habitantes de la península arábiga. Éstos habían elegido entre ellos a
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 Éste levanta los ojos de las llamas danzantes que estaba contemplando. Los ve por todas partes. No se impresiona. Sencillamente, les dirige la palabra. Les habla de laá verdades que ha descubierto en el desierto, de la nueva ley que Alá le ha inspirado. Los djinns le escuchan concienzudamente. La charla de Mahoma se convierte en sermón. Los djinns, seducidos por la nueva religión, se convierten uno tras otro... Este bonito cuento nos da la medida de los djinns; siempre están dispuestos a todo. No tienen el esnobismo altivo de ciertas hadas de los cuentos europeos. Tal vez por esto, por haber conseguido que Mahoma los adoptase, fueron siempre populares entre los árabes. Así volvemos a encontrarlos en la Da'wah, método de invocación secreta pero lícita en el Islam, que se funda en una teología simbólica de las veinticinco letras del alfabeto árabe, cada una de las cuales representa un djinn. En nuestros días se practica aún la Da'wah y se invoca a los djinns. Pero la extraordinaria complicación del método hace que éste sea exclusivo de muy pocos iniciados.
 
 jerarquía de las criaturas míticas sea una cosa absolutamente singular. Son dioses a los cuales se les puede hacer muecas. La candidez de los djinns aparece ya en las primeras páginas de Las mil y una noches, dedicadas a las desventuras de los reyes Schariar y Schahzamán. Estos dos reyes descubren que sus mujeres les engañan y, desesperados, van a sentarse a la orilla del mar. «Y de pronto, salió del agua una columna de humo negro que subió hacia el cielo y después se transformó en un djinn de alta estatura, fuerte complexión y ancho pecho, que llevaba una caja sobre la cabeza.» En la caja se encuentra una joven maravillosa. El djinn, después de haberse refocilado con ella, se duerme a su lado. La joven percibe a los dos reyes que se han ocultado en un árbol. Engaña a su marido, el djinn, con los dos, y después les muestra un collar compuesto de quinientos setenta anillos, los de los amantes casuales que ha tenido durante las siestas de su marido. «Si ése es un djinn —se dicen los dos reyes—, y si, a pesar de todo su poder le han ocurrido cosas mucho más terribles que a nosotros, esta aventura debe servirnos de consuelo.»
 
 4.
 
 CANDIDEZ DE LOS DJINNS.
 
 Todos los djinns de Las mil y una noches han conservado de su origen un carácter general, que es la candidez. Los beduinos no fueron aprendices de brujo. Inventaron personajes bastante temibles para poblar el desierto. Les dieron prestigio, pues habría sido deshonroso para ellos inventar unos personajes inferiores a ellos mismos. No se inventan subproductos deliberadamente. Pero también era preciso que no fuesen demasiado peligrosos. Sin duda no había nacido aún la idea de un dios coercitivo. Voluntariamente inventaron un defecto en su coraza. Y, no sin humor, escogieron la candidez. Candidez que hace que los djinns, por muy poderosos que sean, acaben siempre chasqueados. De aquí que su posición en la
 
 El origen de esta historia es muy antiguo. La encontramos punto por punto en un cuento búdico indio, traducido al chino en el siglo n i de nuestra era. Es uno de los apólogos del Kieu Tsu Pi Yu King de Seng Huei. En esta versión, el djinn es un brahmán mago que tiene a su mujer encerrada, no en una caja, sino en un bote que puede tragarse y regurgitar a voluntad. Ignora que, cuando duerme, también su mujer puede regurgitar y tragar otro bote dentro del cual está su amante. Un hijo del rey se consuela de sus propias desdichas (la mala conducta de su madre) presenciando la escena... El brahmán de este apólogo es burlado por una infinidad de universos diferentes que encajan los unos dentro de los otros a la manera de las muñecas rusas. No es solamente su mujer quien le engaña, sino también el artificio de la construcción del mundo en que vive.
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 De la misma manera, los djinns árabes no se encuentran a gusto en el mundo en que viven, aunque sería mejor decir en los mundos: el de los hombres donde aparecen de vez en cuando y el de los espíritus donde viven la mayor parte del tiempo. La candidez de los djinns debe explicarse por lo difícil que resulta pasar de un universo a otro que le es paralelo. Las mil y una noches subrayan esta dificultad haciendo que los djinns utilicen los caminos más extraños y más humildemente domésticos. Así, leemos en la historia de Tohfa, obra maestra de los corazones: «Los retretes, y a veces los pozos y las cisternas, son los únicos sitios que emplean los djinns subterráneos para subir a la superficie de la tierra. Y por esta razón, ningún hombre entra en los retretes sin pronunciar la fórmula del exorcismo y sin refugiarse en espíritu en Alá Y así como salen por las letrinas, los djinns vuelven por ellas a sus casas. Y no se conoce excepción a esta regla ni vulneración de esta costumbre.» En nuestro resumen del mito del djinn engañado por su mujer, que sirve de introducción a Las mil y una noches, se observan muchos elementos notables. Todos los que están familiarizados con los mitos de los indios americanos del norte y del sur, encontrarán fácilmente algunos temas importantes, que fueron cribados, desmantelados y después reconstruidos por Lévi-Strauss, en las cinco mil páginas de los cuatro tomos de sus Mythologiques: «Lo crudo y lo cocido», «De la miel a las cenizas», «El origen de la urbanidad en la mesa» y «El hombre desnudo». Así, la columna de humo negro que sube al cielo recuerda el mito del buscavidas, el más importante de todos según Lévi-Strauss; la joven oculta, el de las jóvenes indias ocultas; los collares de anillos, el del nacimiento de los atavíos, etcétera.
 
 rros, la nariz como una gárgola, los ojos como antorchas». Está resuelto a matar al pescador. El pescador trata de ganar tiempo. «No puedo creer —le dice— que hayas cabido entero en esa jarra que apenas podría contener tu pie o tu mano.» Ingenuamente, el djinn, para demostrárselo, se disuelve de nuevo en humo y se mete en la vasija. Y el pescador se apresura a taparla...
 
 Otra célebre historia de djinn burlado, situada también al principio de Las mil y una noches, es la de «El djinn y el pescador». Un pescador saca en su red una antigua vasija cerrada con el sello de Salomón. La abre, y sale de ella una tremenda humareda. Ésta se materializa en un «djinn de cien metros de altura, cuya cabeza es como una cúpula, las manos como horcas, los pies como mástiles, la boca como una caverna, los dientes como guija-
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 El carácter divino de los djinns no puede nada contra el absurdo del Universo. Aunque superiores a los hombres, están condenados a dejarse engañar. Efrit quiere decir el Astuto. Pero no es más que un título honorífico e irrisorio. De la misma manera, numerosas fábulas de la Europa medieval nos presentan al diablo burlado por los campesinos... y en estas fábulas el diablo recibe siempre el nombre de «el Maligno».
 
 Lo más célebre de estas fábulas es una en que el Maligno y un campesino hacen un pacto. Se repartirán la cosecha, apropiándose alternativamente uno de lo que esté bajo tierra y el otro de lo que esté encima de ella. Naturalmente, el campesino engaña al diablo plantando un año trigo y el siguiente remolacha. Este «maligno» se inspiró claramente en los «Efrits».
 
 ¿Por qué pueden los djinns ser tan fácilmente engañados? Porque no son enteramente libres. Constituyen una mezcla extraordinaria de poder y de impotencia y su existencia es una lección permanente de humildad. Reflexionad, lectores, sobre lo que dice una voz que brota de una cornalina accidentalmente frotada por el zapatero Maruf, en La historia del pastel con miel de abeja y la esposa calamitosa: «Soy el djinn Padre de la Dicha, esclavo de este anillo. Y ejecuto ciegamente las órdenes de quien se haya adueñado de él. Y nada me es imposible, pues soy el jefe supremo de sesenta tribus de djinns, de efrits, de cheitans, de auns y de mareds. Y cada una de estas tribus se compone de doce mil buenos mozos irresis-
 
 EL SECRETO DE LAS MIL Y UNA NOCHES
 
 108
 
 MICHEL GALL
 
 tibies, más fuertes que elefantes y más sutiles que el mercurio. Pero yo estoy a mi vez sometido a este anillo, y por muy grande que sea mi poder obedezco a quien lo posea, como un niño a su madre... y si le diese el capricho de frotar dos veces el anillo en vez de una, me haría consumir en el fuego de los terribles nombres que están grabados en el anillo.» A semejanza de lo que ocurre con el poder de los reyes y de los multimillonarios, el de los djinns no salvaba a éstos de los castigos. En la Historia de Hassán Badreddín, un efrit volador sigue por los aires a una efrita que transporta sobre sus hombros a Hassán dormido. La posición de la efrita le hace concebir pensamientos libidinosos. Quiere ponerlos en práctica y la efrita se muestra complaciente. Pero no tendrá tiempo de hacerlo: Alá envía una columna de fuego para destruirlo. En otro cuento, un djinn cuyo único delito es ser horriblemente feo y verse engañado por su mujer, es reducido a cenizas por una maga. Y esto después del más famoso acto de transformismo de todos los tiempos, que es de origen indio: el efrit se transforma sucesivamente en león, escorpión, buitre, gato y granada mientra la maga se convierte en sable, cuervo, águila, lobo y gallo. En otro, El mono jovencito, el rey de los djinns, prevenido por un hechicero magrebí, castiga a un «djinn de mala condición», que se ha transformado en mono con el complicado propósito de raptar a una princesa... De este modo los djinns nos hacen ver, con un gran alarde poético, poderes extraordinarios y castigos ineluctables. Vemos a unos djinns elevarse en el aire y volar con ruido de molinos de viento recorriendo en un día seis meses de camino. Vemos otros que derriban ejércitos enteros con sólo la fuerza de su aliento. Son siempre siervos incondicionales de sus reyes, de Alá, o simplemente, del momentáneo poseedor de un talismán al cual están encadenados. En realidad, su única dicha verdadera es escuchar bellas historias o bellas músicas: el djinn de «El mercader y el efrit» con-
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 cede la vida al mercader a cambio de tres bellos cuentos que le narran tres viajeros compasivos. El rey de los djinns hace secuestrar a la cantante Tohfa al Kulub (Obra maestra de los corazones) para que cante en su Corte... Su aficiones son tan entusiastas y puras como repelente es su físico. Scherezade se complace en hacernos temblar hablándonos de sus ojos porcinos y profundamente hundidos en sus cabezas, de sus dedos ganchudos y de sus orejas enormes. «Cuando la madre de Aladino vio este efrit —nos dice—, se le trabó la lengua y se quedó boquiabierta. Loca de espanto y de horror, no pudo soportar la vista de una figura tan espantosa y cayó desvanecida...» Pero esta fealdad tiene su secreto. Lejos de ser una calamidad que gravita sobre la espalda de los djinns, es, en realidad, una cualidad ventajosa. La utilizan para afirmar su autoridad y para impresionar. Si lo desean, nada les impide adquirir el aspecto de un bello adolescente. Nada, salvo el orgullo, según nos enseña la historia de Tohfa al Kulub. Esta joven terrestre, acogida en la corte de los djinns, en un palacio que tiene ciento ochenta puertas de cobre rojo, debe cantar en presencia de todos los jefes de los djinns y sus chambelanes. Todos han adoptado, por cortesía, la figura de hijos de Adán. Todos, menos dos: el jefe Al-Schisbán y el guerrero Maimún. Éstos no tienen más que un ojo y lucen colmillos de jabalí. —Pero, ¿por qué son tan feos? —pregunta Tohfa. —A causa de su orgullo —le contestan—, no han querido hacer como todos nosotros, que hemos abandonado nuestra forma primitiva. Sin embargo, los dos monstruos son los más ardientes partidarios de Tohfa. Arrebatados por su música, empiezan a bailar, como derviches, con un dedo metido en el ano. Los djinns son el símbolo de la relación entre el poder y la impotencia. Lo son también de la relación entre la fealdad y el buen gusto. Estos símbolos llegan a su punto culminante en la historia de la hija de un rey hindú que cambia el sexo con un djinn. Éste accede únicamente por bondad, para sacar a la princesa de un
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 apuro, pues ella se hacía pasar por un muchacho y he aquí que debe casarse con la princesa de China. Convienen en devolverse sus sexos respectivos dentro de un plazo de nueve meses. La pricesa-príncipe acude a la cita, pero el djinn se niega a cumplir lo pactado. ¡El caso es que se enamoró de otro djinn y espera un hijo de él! Esta historia demuestra que puede esperarse TODO de un djinn.
 
 5.
 
 UNAS HADAS A LAS QUE SE PUEDE ABRAZAR.
 
 Los djinns varones tienen todos una misma naturaleza. Como el hombre, tienen momentos de bondad y momentos de maldad, pero no hay una distinción clara entre buenos y malos. En cambio, las djinns hembras están claramente divididas en dos clases: las buenas que son las Gennias y las malas que son las Gnulas. El papel de las Gennias es entregarse a los hombres y a los adolescentes de los que se enamoran. Son personas encantadoras y sumamente sexuales. Así como las hadas de los cuentos europeos se inclinan maternalmente sobre las cunas de los recién nacidos para colmarles de dones, las Gennias se inclinan sobre los labios del ser amado para otorgarle e' don más concreto de sus cuerpos maravillosos, tal vez más maravillosos que sus poderes mágicos. «En ciertas regiones del desierto, no hay más presencia que la de lo Invisible.» Estra frase de Las mil y una noches describe admirablemente la soledad del beduino y nos hace comprender que todo lo que él sueña se materializa inmediatamente. En el gran vacío, el menor sueño adquiere una intensa realidad. Incluso lo Invisible se hace concreto. Si el beduino sueña con agua, es más que un sueño, es un espejismo. Si sueña con una mujer, ésta se
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 convierte en una Gennia de mágicas dotes y de cuerpo sublime y apasionado. Para él, las verdaderas hadas son las que pueden tenerse entre los brazos. Varios héroes mencionados por Scherezade tienen esta suerte. Como el mercader (en el «Cuento del segundo jeque», El mercader y el efrit) que encuentra, en una playa, una mujer vestida con prendas viejas y raídas. Ella le besa la mano y, de buenas a primeras, le pide que se case con ella. — ¡Oh, dueño mío, llévame a tu país y te consagraré mi alma! ¡Hazme este favor, pues soy de las que saben el precio de una merced y de una buena acción! «Y yo —dice el protagonista— me sentí embargado por una piedad afectuosa, y me mostré hospitalario y pródigo con ella y lleno de humanidad.» Y la mujer resulta ser una Gennia sublime, que se enamoró del mercader al primer golpe de vista, «sencillamente, porque Alá lo quiso». Las Gennias no se andan con remilgos. La mayoría de ellas tienen esta misma franqueza, esta misma afición a prescindir de los rodeos.
 
 «¡Oh, príncipe encantador! Te conozco desde que naciste y te sonreí en la cuna... Desde entonces, sigo tus aventuras y no ignoro nada de cuanto te concierne... Y he considerado que, puesto que mi destino está ligado al tuyo, eres digno de esta dicha... ¿Quieres ser mi esposo y amarme mucho?», pregunta una de ellas al príncipe Hossein en «Nurennahar y la bella Gennia». Hossein hace bien en aceptar, pues de las cualidades, entre otras muchas, de su esposa Gennia, es que su virginidad se rehace completamente durante el día. De modo que, cada noche, Hossein la encuentra como si no la hubiese tocado nunca. Esta cualidad es también propia de las famosas «huríes» que poblaban el paraíso de los antiguos iranios y que Mahoma sacó de su escondrijo para prometerlas a los creyentes. «A los huéspedes del paraíso —se lee en el Corán— les daremos por esposas a mujeres de brillantes ojos negros, parecidos a perlas escondidas. Las creamos de una manera perfecta; las hici-
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 mos vírgenes, amorosas, siempre vírgenes, siempre jóvenes...» Siempre vírgenes, como la Gennia de Hossein. Siempre jóvenes, pues los hadits les atribuyen la misma edad que tienen todos los hombres al entrar en el paraíso, y que ya no cambiará: treinta y tres años. Estas huríes maravillosas escandalizan, desde las Cruzadas, a Occidente. Esperan al creyente en jardines llenos de parajes sombreados y de fuentes, junto a riachuelos de pura miel, de jengibre y de alcanfor. Es por su causa que los soldados no vacilan en luchar a ciegas y en hacerse matar, pues tendrán todas las que quieran. «Alá me dio por esposas a cincuenta huríes. ¡Sabía cuánto me gustan las mujeres!», dícese que dijo, en una de sus apariciones terrestres, un santo musulmán. Y un hadit añade: «Los bienaventurados recibirán la fuerza necesaria para el disfrute de todas las voluptuosidades.» Los comentaristas del Corán discutieron prolijamente para saber si las esposas de los creyentes eran admitidas al mismo tiempo que sus maridos en este paraíso y lo que pensaban de todo ello. Scherezade, con infinita habilidad, elude este problema. ¡Las Gennias son a la vez esposas y huríes! Y se percibe muy bien que sueña en parecerse ella misma a una Gennia, para poder encerrar para siempre a Schariar en sus redes.
 
 los caminos, hacer abortar a los mujeres encinta, espantar a los niños, aullar en el viento, ladrar frente a las puertas, jadear, rondar por antiguas ruinas, lanzar maleficios, hacer muecas en las tinieblas, visitar las tumbas y oler los muertos...». Otras historias tratan de Ghulas-Mujeres que con frecuencia son esposas bellas y cariñosas durante el día, pero se levantan por la noche para rondar por los cementerios y devorar niños... Scherezade tomó estas Ghulas de mitologías muy antiguas. Los griegos las llamaban lamias, por el nombre de Lamia, hija de Neptuno, a quien la pérdida de un hijo volvió loca y mala y dedicó su vida a hacer que todas las jóvenes madres se pareciesen a ella. Los griegos imaginaron ejércitos enteros de lamias, espectros serpentiformes con rostro de mujer, deliciosamente parlanchínas, hábiles silbadoras y maestras en el arte de acechar ocultas en los bordes de los caminos. Los africanos del norte les dieron un carácter particular, atribuyéndoles los dulces y pérfidos gemidos de la hiena, que, como ellas, sólo se alimenta de cadáveres. Pero las Ghulas de Scherezade tienen quizá también alguna relación con la tradición hebraica. Se han hecho comparaciones entre las Ghulas-lamias y el personaje poético, terrible y misterioso, de Lilit que para los judíos es tan pronto la mujer de Adán como la Noche. «Nadie debe dormir solo —dice el rabino Menaquén—, por miedo de que Lilit le haga daño.» Lilit, demonio bíblico que toma forma de mujer para seducir a los hombres, parece ser un diablo de origen acadio, Gelal o Kill Gelal, idolatrado en La Meca, y es tal vez el primer djinn que se conoce. Según otros autores, fue en la Grecia influida por Asia, la diosa de los partos, y representó, en realidad, la noche primitiva, la Gran Madre de los seres, una divinidad muy encumbrada y muy misteriosa. Las malvadas Ghulas tienen también sus títulos de nobleza.
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 6.
 
 NADIE DEBE DORMIR SOLO...
 
 Las espantosas Ghulas son todo lo contrario de las maravillosas Gennias-Huríes. Sin embargo, el sexo de estos seres maléficos no es únicamente femenino. En La historia contada por el sexto capitán de Policía, se trata de una Ghula que de día toma la forma de un marido encantador, aunque lleva a su linda mujer cabezas de hombres para que las ponga a cocer, y de noche se dedica a «arrasar el campo, cortar
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 EL SÍMBOLO DE LO ABSURDO
 
 Hay tantas historias de djinns como cuentos de escoceses. Son inagotables. Los djinns no eran difíciles de encontrar en la Arabia Feliz, puesto que estaban en todas partes. El principal problema era no molestarlos. Al meterse en un pozo, al tumbarse al pie de un árbol, cualquiera podía chocar con un djinn, exponiéndose a que éste lo tomase a mal. A este nivel, podemos también considerar a los djinns como símbolos de lo absurdo. La historia del mercader y del efrit es muy significativa a este respecto. Un mercader descansa al pie de un árbol, come un dátil y tira el hueso a lo lejos. Poco después, aparece un terrible djinn, que quiere matarle. —El hueso del dátil —dice— ha dado en un ojo a mi nieto y lo ha matado. |Esto clama venganza! —Pero, ¿cómo podía yo saberlo? —gime el pobre mercader, que se convierte en un verdadero personaje de Kafka. El sentido de esta historia parece aún más grave si recordamos que los dátiles no son para los árabes del desierto una golosina, sino un alimento indispensable (e incluso, según la tradición, la comida principal de Mahoma). No hay ninguna frivolidad en la acción del mercader. Cierto que los djinns podían ser también benéficos. Y éste acabó siéndolo. Al menos dejó con vida al mercader. Pero, de todos modos, los djinns son muy fastidiosos. Nacidos originalmente del vacío, fantasmas del beduino solitario en el desierto de arena y de piedras, se convierten, a veces, en Las mil y una noches, en espantosas aguafiestas.
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 El djinn es hijo del matrimonio del hombre solo con el desierto. Un matrimonio de conveniencia (por esto el djinn es una divinidad modesta y que a menudo parece aburrirse mucho, lo cual explica que siempre esté dispuesto a charlar). ¿Por qué, pues, simboliza también el absurdo? Pero, ¿qué es lo absurdo? Una utilización irracional y no razonada de las «fuerzas naturales». Una mala utilización del Poder. Mala para el que lo ejerce y para el que lo sufre. Ahora bien, todo ente posee cierto poder. Al inventar los djinns, los beduinos sabían que tenían que darles poder. Desgraciadamente, ¿sabían ellos acaso lo que es el poder? Sin duda por esto, el que atribuyeron a los djinns rozó los límites de lo absurdo. Un poco más tarde, los propios beduinos —u otros— reflexionaron sobre esta noción de Poder. Y entonces inventaron un señor de los djinns que sí sabía lo que era el poder. La forma como se pasa del poder absurdo al poder consciente y total será objeto de los capítulos siguientes, dedicados a Salomón, el señor de los djinns.
 
 IV
 
 EL SEÑOR DE LOS DJINNS
 
 1.
 
 UNA SALA VACIADA EN DIAMANTB
 
 Solimán ben Daud, Salomón hijo de David, es el único hombre que supo someter, plena y magistralmente, a todos los djinns, y esto, gracias a su conocimiento de una palabra, el «Nombre del Poder», grabado en un misterioso sello de su propiedad.
 
 El mito de Salomón es infinitamente más confuso que el del Djinistán y que el propiamente llamado de los djinns. Su complicación se debe, en primer lugar, al hecho de que Salomón es un personaje histórico. Vivió aproximadamente mil años antes de Jesucristo, y su fama se extendió simultáneamente al mundo árabe y al mundo judío y después al mundo cristiano. Es difícil distinguir, en su gesta, lo que es historia y lo que es mito. Para los árabes, es uno de los más grandes profetas que vinieron antes que Mahoma. Unos lazos muy concretos lo atan a la Arabia: sus amores con Balkis, reina de Saba, la misteriosa reina de la península arábiga. Fue el primer hombre mediterráneo conocido que mezcló su sangre con la de una mujer del mar Rojo, el primer hombre mediterráneo que contempló los lugares desérticos donde nacieron los djinns.
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 No os extrañe, pues, el papel capital que representa en Las mil y una noches. En ellas se le evoca sin cesar como una figura grandiosa y temible. Su nombre está en todas las bocas.
 
 En realidad, él no interviene nunca personalmente. El príncipe Belukia es uno de los grandes privilegiados que lo verán... y muerto. He aquí lo que vio: «En medio de una sala inmensa, vaciada en diamante, sobre un gran lecho de oro macizo, estaba extendido Solimán ben Daud, al que podía reconocerse por su manto verde, ornado de perlas y de pedrería y por el anillo mágico que llevaba en el dedo meñique de la mano derecha, y cuyos resplandores hacían palidecer el brillo de la sala de diamante. La otra mano del profeta sostenía el cetro de oro con ojos de esmeralda...»
 
 El anillo mágico de Salomón y el sello grabado en él constituyen el tema principal de muchos cuentos. Salvan indistintamente a mercaderes y a jóvenes príncipes de las situaciones más desastrosas. Gracias a ellos, las madres no mueren de hambre y los amantes se encuentran, los desheredados suben al trono, los idiotas se vuelven geniales y los perseguidos por las fuerzas más espantosas, las de los magos, se ven súbitamente liberados. ¿Cuál es el secreto de este anillo? ¿Es pura imaginación o testimonio de un saber misterioso, actualmente perdido? No puede triunfar de la muerte, que sigue sometida a la sola voluntad de Alá, pero tiene todos los poderes, puesto que permite a su propietario dominar el espacio y el tiempo. Si hubiese existido alguna vez, este anillo sería el más grande «descubrimiento» realizado por el hombre. Gracias a él, se puede caminar lo bastante de prisa para encontrarse prácticamente en dos lugares a la vez, se puede construir una ciudad en una noche y se puede hacer surgir un ejército de un pañuelo. El que lo posee tiene poderes más amplios que «Supermán» el cual, en definitiva, tiene que apañarse como puede, y únicamente puede rectifi-
 
 Esta miniatura india ilustra «Los Cuentos del Loro», una de las joyas literarias orientales en las que se inspiraron los narradores de «Las tMN y Una Noches». (Foto Tweedy. Cl. Ed. R. Laffont)
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 La gente se ha preguntado, durante siglos, dónde se encontraba la cueva de Alí-Babá. Esta foto nos muestra su entrada en la anfractuosidad de la roca que vemos sobre la vertical que parte del cordero blanco, debajo de las murallas de la ciudadela de Tuchpa. (Fofo M. Levassort)
 
 Junto a las aguas muertas del lago de Van, en Turquía, se eleva la ciudadela de Tuchpa donde se encuentra la cueva de Alí-Babá. (fofo M. Levassort)
 
 Djinns. Los árabes los representan a menudo con cabezas de animales, con cuernos y, sobre todo, con unos colmillos espantosos. (Foto B. N. París)
 
 Un djinn. Marioneta del «Karagoz», teatro de sombras turco que todavía actúa en los arrabales de Estambul. (Col. Casa de Turquía. París)
 
 Abajo, las ruinas de Satal Hoyük, en Turquía, que datan del 6500 antes de J. C , o sea, de 3.500 años antes del comienzo de la Historia. Aquí vemos que los hombres prehistóricos no vivían únicamente en cuevas, sino también en verdaderas ciudades. Los habitantes de Satal Hoyük influyeron también en «Las Mil y Una Noches». (Foto M. Levassort)
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 La más bella representación que se conoce del «Simurgh», el homólogo persa del ave Rocho de Simbad. (Colee. Chester Beatty Library)
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 El «dodo» de la isla Mauricio. Esta ave tan extraña desapareció hace aproximadamente un par de siglos. Los compiladores de Marco Polo la identifican con el Rocho. (Tofo Sundance-Jacana) El «Garuda», «vehículo» de Vishnú. Uno de los dioses supremos del panteón indio viaja sobre este ser híbrido, intermedio entre el hombre y el ave. El «Garuda» es el verdadero modelo del Rocho, (Foto B. N. París)
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 car, pero no decidir. Por esto muchos héroes de Las mil y una noches van en su busca. Todos los magos —y algunos príncipes— sólo piensan en este anillo. «El que desee convertirse en señor y soberano de los hombres, de los genios, de las aves y de los animales, sólo tiene que encontrar el anillo que el profeta Solimán lleva en el dedo, en la isla de los Siete Mares, donde está su sepultura. Es el mismo anillo mágico que Adán, padre de los hombres, llevaba en el dedo en el paraíso, antes de su caída, y que le fue quitado por el ángel Gobraíl, que más tarde lo regaló al sabio Solimán», se lee en La historia de Yamlika. En definitiva, estamos muy bien informados sobre este anillo del que poseemos varias descripciones y sobre la piedra del cual está grabado el Grandísimo Nombre, la fórmula universal de la que Einstein y Von Braun no han encontrado más que caricaturas. Pero antes de exponer lo que sabemos sobre esta fórmula, describamos a su propietario.
 
 2.
 
 UNO DE LOS 700.000 PROFETAS...
 
 Según Scherezade, se llama Solimán ben Daud, que quiere decir Salomón hijo de David. Los musulmanes consideran el judaismo y el cristianismo como religiones que sólo decayeron con la aparición del Islam, por lo que no hay ningún santo cristiano antiguo o judío al que no veneren. En la época en que se escribieron Las mil y una noches, esta veneración se había extendido extraordinariamente. En todo el Oriente, se encontraban mashads (museos) en los que se guardaUn «násico», extraño mono que vive principalmente en Borneo. ¿Es el «Viejo del Mar» del que nos habla Simbad? (Archivos de la Ed. Hachette)
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 ban reliquias islámicas o preislámicas (1). «Entonces —escribe Alí Mazaheri en su notable Vida cotidiana de los musulmanes en la Edad Media— los santos budistas, los personajes del culto de Mitra, del zoroastrismo, del sabeísmo, del judaismo, del cristianismo e incluso del maniqueísmo entraron poco a poco en el Islam con nombres sirios, hebreos o griegos. Y fue un verdadero abuso. Por ejemplo, varias ciudades se disputaban el honor de poseer la verdadera tumba de "Nuestro Padre Adán', de "Nuestro Padre Abraham", etc. En casi todas las grandes ciudades se podía visitar la tumba de Noé y comprar un pedazo del arca...» En todas las ciudades situadas en la ruta de La Meca, los mashads atraían a los peregrinos. Mashads y peregrinos eran los elementos de un comercio importante, como lo son en nuestros días el sol y los turistas. En los alrededores de Medina, los peregrinos corrían a ver la casa de Noé y el lugar donde fue construida el arca. Había allí tantos visitantes como en la mezquita-tumba de Mahoma. Las reliquias del arca ostentaban el «récord» de entradas. Podían verse varias tablas de ella clavadas con clavos de plata en los muros del templo de la Kaaba, en La Meca. En Mosul, los peregrinos-turistas corrían a la mezquita de San Jorge, dios lobo de los antiguos partos, y a la de Jonás, dios pez de los asirios. Esta última abarcaba todo un barrio sagrado y se elevaba dentro de los muros de Nínive. En Damasco, donde se encontraba la cabeza de san Juan Bautista, había más reliquias que en cualquier otra parte. Siete mil profetas —setecientos mil, decían los exagerados agentes de publicidad— estaban enterrados allí. El más venerado de todos estos profetas se hallaba en Jerusalén. Los peregrinos iban a esta ciudad, en principio, para visitar la mezquita de la Roca, la roca desde la que voló Abraham, y la mezquita del Pesebre donde se hallaba la presunta cuna de Jesucristo, pero el fantasma más atractivo que se cernía sobre la ciudad era el de Salomón. Se atribuía al poseedor del Anillo la construcción de todos los
 
 monumentos de Jerusalén. No sólo el famoso Muro, sino también las dos mezquitas ya citadas... que fueron construidas por los califas omeyas. ¡Inmenso prestigio el del Gran Rey! Un prestigio tal, que a veces por razones de economía o de seguridad, los peregrinos cambiaban su peregrinación a La Meca por un viaje a Jerusalén. ¿Acaso la piedra negra de la Kaaba y la roca de Abraham no eran betilos? ¿Acaso la fuente de Selván, Siloé, próxima a la ciudad, no se comunicaba por vía subterránea con la fuente de Zenzem, la fuente sagrada de La Meca, surgida mágicamente del suelo para refrescar a Ismael? Pero, sobre todo, ¿no era posible que, yendo a Jerusalén, se pudiese conseguir alguno de los poderes de Salomón, descubrir alguno de sus secretos? La riqueza del Gran Rey y el poder de su Anillo hicieron sin duda soñar a más peregrinos que el sacrificio de Abraham. Además, en el Corán se habla de Salomón más que en la Biblia. Cuando Mahoma lo escribió, la conjugación de los comentaristas judíos, árabes y cristianos le había preparado el terreno. Desde el Mediterráneo hasta el mar de Omán y el golfo Pérsico habían popularizado la formidable leyenda.
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 (1) Contrariamente a la costumbre cristiana, estas reliquias no eran nunca huesos.
 
 3.
 
 LA BIBLIA DICE.
 
 El Libro Segundo de Samuel y el Libro Primero de los Reyes son las fuentes más antiguas que tenemos de la historia de Salomón. Salomón, según el Libro Segundo de Samuel, era hijo del rey David y de Betsabé. David vio a Betsabé en el baño, la deseó, la poseyó, hizo matar a su marido y después se casó con ella. Yahvé le hizo saber que estaba enojado por su proceder e hizo que muriese el niño nacido de su primer coito.
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 Para justificarse un poco ante Yahvé, David nombró sucesor suyo al segundo hijo que tuvo con Betsabé, Salomón. Así demostraba que su comportamiento con la joven era algo más que un simple arrebato de los sentidos. El Libro Primero de los Reyes no pretende que la moral de Salomón fuese mayor que la de su padre. Su primera acción, una vez ascendido al trono, fue hacer matar a todos los que podían molestarle, a su medio hermano Adonías, al sumo sacerdote Abiatar, al general en jefe Joab. Después, para aliarse con el faraón de Egipto, se casó con la hija de éste. Por último, se humilló ante Yahvé. —Soy muy joven y no sé obrar como jefe —le dijo durante un sueño—. ¡Dame un corazón prudente! Este acto de humildad fue del agrado de Yahvé. Para recompensarle por haberle pedido discernimiento y no riquezas o la cabeza de sus enemigos, cosas que, como hemos visto, se había procurado ya el astuto Salomón, le ofreció: —Te daré un corazón prudente e inteligente, como nadie lo ha tenido antes que tú ni lo tendrá después, y una gloria mayor que la de cualquiera de los reyes.
 
 Salomón, «reconocido por Yahvé», se hace digno de su fama de sabio con un célebre juicio. A fin de descubrir cuál es la verdadera madre de un niño, finge que va a partirlo en dos mitades.
 
 Hasta aquí, la imagen de Salomón corresponde perfectamente a la que podían forjarse del Rey de Reyes los árabes de la Edad Media para los cuales el derramamiento de sangre —un asesinato y tres ejecuciones capitales— puede ir del brazo con el ejercicio de un gobierno prudente y simbolizar la realeza. En cuanto al episodio del baño de su madre, Betsabé, pone en escena una situación que tuvo un éxito inmenso en todas las leyendas orientales desde las épocas más remotas. La mujer sorprendida en el baño, Betsabé por David, Rada por Krishna, Chirín por Cosroes, Zobeida por Harún al-Rashid es un tema que se repite tantas veces que nos hace presumir un mito arquetípico bajo sus aspectos históricos. Tema real como ninguno, lejos de minimizar el valor de la madre de Salomón, la enaltece. Pero sigamos con los Libros de los Reyes y de las Crónicas:
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 También se hace acreedor a su fama de constructor haciendo edificar el famoso Templo de Jerusalén, todo de cedro del Líbano, bronce y oro. La minuciosa descripción de este templo ocupa, en la Biblia, tantas páginas como todo el resto de la vida de Salomón. Es una descripción ditirámbica. Comparado con los grandiosos edificios de Egipto y de Caldea, se trataba de un templo pequeño para un pueblo pequeño. Se necesitaron siete años y millares de hombres para construirlo y. sin embargo, no era más que una especie de estuche. (¡Veinte codos de anchura, treinta de altura y sesenta de longitud!) Y no llegamos a hacernos una clara idea del «mar de bronce» que rodeaba el tabernáculo. Parece que se trataba de un altar de holocaustos, rodeado por diez pilas de menor tamaño, donde se lavaban los pedazos de las víctimas, los calderos, los cuchillos, las paletas y todos los utensilios empleados para los sacrificios sangrientos. 3
 
 También es merecida su fama de comerciante. Sus naves van a buscar oro al misterioso país de Ofir (¿la India, o simplemente unas factorías africanas?), y la Reina de Saba va a llevarle aromas y plantearle adivinanzas que él resuelve sin la menor dificultad. La Biblia no nos dice cuáles son. Es muy escueta en lo tocante a las minas de oro y a esa reina que tanto ha hecho trabajar las imaginaciones, pues lo refiere todo en unas pocas líneas. Afortunadamente, las tradiciones judías y árabes se extenderán prolijamente sobre este tema.
 
 Merece su reputación de gran príncipe. Para alimentar a su Corte y a su ejército se necesitan cada día «30 kor (388 litros) de harina fina y 60 de harina con salvado, 10 bueyes cebados, 20 bueyes de los pastizales y 100 corderos, aparte de gamos, ciervos, búfalos y aves de corral bien cebadas».
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 Y todo sucedía en el Templo a su debido tiempo, y se terminaba y disponía a ocupar el lugar correspondiente a su [rango (1). Merece, en fin, su fama de apasionado. Tuvo setecientas esposas de rango principesco y trescientas concubinas.
 
 ¿Bastan estos detalles para demostrar que Yahvé dio a Salomón «una prudencia y una inteligencia sumamente grandes y un corazón tan vasto como las arenas de la orilla del mar»? Evidentemente, no. «La sabiduría de Salomón —dice también la Biblia— fue más grande que la sabiduría de todos los hijos de Oriente y que toda la sabiduría de Egipto. Fue más sabio que cualquiera...» ¿Sabio? ¿Por qué? ¿Cómo? Las anécdotas no concuerdan con los ditirambos de la Biblia. Entonces, ¿qué sobrentiende la Biblia? ¿Cuál es esta «sabiduría»? La cosa es evidente. Quien tiene la sabiduría tiene el poder. Por consiguiente, nada se opone a que la «sabiduría» de que habla la Biblia fuese la que estaba concentrada en el maravilloso Anillo de que hablan Las mil y una noches. Pero la Biblia no habla de este anillo. En cambio, subraya dos veces los poderes sobrenaturales de Salomón. En el curiosísimo pasaje de la construcción del Templo, Salomón resuelve mágicamente el famoso problema de los «ruidos», ante el cual se muestran impotentes los alcaldes de Nueva York y de París:
 
 La maravilla de las maravillas en la realización del trabajo de los obreros fue que nunca, en las obras del interior del Templo, ni en los alrededores de éste, se oyó el menor ruido de albañiles, de forja o de construcción, de martillo, de yunque, o de instrumentos de hacha, de sierra o de transporte.
 
 Pero dos versículos de la Biblia parecen referirse al poder de Salomón tal como lo entendían el Corán y los hadits. El primero dice: «Pronunció tres mil sentencias y sus cánticos fueron en número de mil cinco.» Desgraciadamente, estas obras han desaparecido. Las que le fueron atribuidas durante largo tiempo, El cantar de los cantares, los Proverbios, el Eclesiastés y la Sabiduría corresponden a épocas diferentes. Igual que la de David, su obra poética se perdió casi enteramente. Pero los árabes, para quienes el don poético era un poder capital, lo saben sin duda mejor que nosotros.
 
 El segundo versículo dice: «Habló de las plantas, desde el cedro que está en el Líbano hasta el hisopo que crece sobre los muros. Habló también de los cuadrúpedos, de los reptiles y de los peces.» (1) Estas frases aparentemente anodinas son en realidad muy importantes.
 
 Los árabes comprendieron que la palabra hablar, del final del segundo versículo, no quiere decir simplemente conversar. Tenían conciencia de ciertas relaciones entre el verbo y el poder. Estaban persuadidos de esta verdad: quien sabe hablar de sabe hablar a, y quien sabe hablar a alguien o a algo se convierte en su dueño. Según ellos, la Biblia declara expresamente que Salomón conocía todos los arcanos del poder y de la palabra. ¡Enorme poder! Nosotros no lo hemos sentido nunca tanto como hoy cuando la semiología y la semántica se sobreponen fácilmente a la filosofía. (1) Según la traducción de Mardrús.
 
 128
 
 EL SECRETO DE LAS MIL Y UNA NOCHES
 
 MICHEL GALL
 
 129
 
 comprendió que se trataba de un símbolo importante. Mucho antes que él, los cristianos habían simbolizado el Espíritu Santo con una paloma. «En el cuello de cada hombre he atado su pájaro», dice Mahoma en el Corán, en su sura tal vez más genial. EL MAESTRO DE LAS PALABRAS
 
 Salomón sabe hablar a las plantas y a los animales. Para los árabes esto era importantísimo, pues, según ellos, cada árbol y cada animal tenía su djinn. Por consiguiente, interpretaron el versículo de la Biblia en estos términos: «Salomón era el señor de los djinns.» Esto equivale a decir que era capaz de movilizar sesenta millones de ellos, de añadirles todos los animales del universo y de lanzar este ejército a combatir contra el rey del mar cuyos genios se habían negado a obedecerle, no había más que un paso. Por lo demás, esta guerra no fue excesivamente cruel. En vez de asarlos con napalm, se introdujo a todos los genios malos en jarras de cobre, que fueron arrojadas al fondo de un mar no contaminado. Los árabes fueron también muy sensibles al hecho de que Salomón comprendiese el lenguaje de los pájaros. El símbolo del ave es capital para los beduinos. A veces, un águila sobrevuela el desierto. El beduino la contempla y envidia sus alas. Si las aves descarriadas hubiesen abundado más encima del desierto amarillo o gris, tal vez los beduinos no habrían tenido necesidad de inventar los djinns... Ellos atribuyeron al ser alado un valor inmenso. Si inventaron los djinns es solamente porque no podían hacerse amigos de aquel ser tan raro y que simbolizaba la huida y no la amistad. Sin embargo, siempre se sintieron fascinados por sus alas o por su sombra. Algunas tribus identificaron el ave con Dios. Otras hicieron de ella el símbolo o el vehículo de Dios (véase el capítulo sobre el Rocho en Simbad el Marino). El propio Mahoma
 
 En Las mil y una noches, Alá es con frecuencia evocado a través de sus «lugartenientes», a los cuales ha confiado «la guarda de las aves». Acabamos de ver la importancia de este cargo aparentemente curioso. Según el tono de los cuentos, estos lugartenientes son «una jovencita obra maestra de los corazones», un viejo jeque de barba blanca y puntiaguda y un efrit benemérito. Siempre han sido elegidos por su bondad o por su talento. Aprendieron de Salomón el lenguaje de los pájaros. Un saber delicioso. Reciben a la gente alada a fecha fija en los grandes palacios vacíos donde el viento de su batir de alas hace volar el polvo. La aconsejan, la dirigen. ¡Buenos intermediarios estos lugartenientes 1 Nos recuerdan que antaño existieron lazos profundos entre el hombre y el pájaro, en el momento en que los desiertos irradiaban aún una infinidad de posibilidades y en que la mente humana balbucía buscando lentamente el florecimiento de su genio. Los cuentos más recientes de Las mil y una noches nos presentarán de un modo realista a los «lugartenientes de los pájaros». Así, Dalila la Taimada es promovida a este cargo por Harún al-Rashid. Cierto que entonces los califas pensaban con razón que una parte de su poder dependía de la rapidez con que recibían las noticias. Y Dalila, sacerdotisa sagrada, no era, en realidad, más que la presidenta de un importante negocio de palomas mensajeras al servicio del Estado a cuyas alas sujetaban silbatos... para que asustaran a las águilas. La referencia a Salomón es sólo cuestión de pura fórmula.
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 5. ANÉCDOTAS SOBRE EL DERECHO Y EL REVÉS
 
 La tradición rabínica ha dado un aspecto fantástico a Salomón. Transforma los pocos versículos de la Biblia que le conciernen en un verdadero cuento de hadas. Nuestro héroe ya no es un caudillo de pueblos, sino un niño grande y mimado que vive en un universo lleno de cosas sobrenaturales y de sensualidad. El Corán y la tradición árabe aceptaron la casi totalidad de las anécdotas rabínicas e inventaron algunas más. En las que vamos a citar, resulta a menudo difícil dar al César lo que es del César. Según los árabes, Salomón fue discípulo de Mambrés, un teurgo egipcio. Fue uno de los cuatro grandes caudillos de la Historia. Hubo dos fieles, Alejandro Magno y él, y dos infieles, Nemrod y Nabucodonosor. Poseía mil casas de cristal, una para cada una de sus mujeres. (El cristal es un elemento mágico, un símbolo un poco confuso. Su transparencia, entre otras cosas, puede significar un medio de conocimiento.) Sus mujeres, de todos los países, estaban todas muy enamoradas de él. Diariamente, cada una de ellas procuraba prepararle espléndidas comidas, con la esperanza de retenerlo a su lado. Los animales entraban por su propia voluntad en sus cocinas, disputándose el honor de ser servidos asados en la mesa del Rey. Su primera esposa era hija del Faraón. Se cree que fue muy depravada y que le retuvo halagando sus sentidos. Mal conver-
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 tida, introdujo en el palacio mil instrumentos musicales, cada uno de los cuales era utilizado para la adoración de un ídolo. Pero trató, sobre todo, de impedir la inauguración del Templo. En la fecha fijada, colocó sobre la cama de él un gran dosel de seda negra, bordado con gemas que brillaban como estrellas. Gracias a esto pudo retener a Salomón durante cuatro horas después del amanecer. Cada vez que él se despertaba, se imaginaba que aún era de noche. Mientras tanto, los sacerdotes esperaban en la puerta del Templo sin poder celebrar el sacrificio de la mañana porque las llaves estaban ocultas debajo de la almohada de Salomón. Por fin, Betsabé tuvo valor para ir a despertar a su hijo... Las piedras utilizadas para construir el Templo fueron talladas gracias a un gusano que cortaba las rocas, el Shamir, o Samur, que Sahkr, rey de los djinns, facilitó a Salomón cubriendo con una caja de cristal el nido del águila marina (o de la abubilla de montaña, según otra versión). El ave, para cortar aquel cristal, fue a buscar al gusano. Volvió llevándolo en el pico. Sahkr gritó. El gusano cayó. Sahkr se apoderó de él. Su trono, todo de oro y piedras preciosas, era perfecto, y el trono-reloj de Cosroes debió inspirarse en él. Estaba compuesto de leones en su parte inferior y de águilas en su parte superior. Cuando Salomón quería sentarse en él. Los leones se arrodillaban a fin de que no tuviese que encaramarse tanto, y las águilas le tomaban en sus alas para izarle sobre el sitial. Cuando el rey celebraba algún juicio y un testigo declaraba en falso, los leones gruñían y las águilas batían las alas. En el Templo, había diez candeleras de oro. Salomón había empleado diez talentos de oro en cada uno de ellos. Los había metido mil veces en un horno hasta reducir su peso al de un solo talento. Aquí creemos ver una operación alquímica hecha al revés. El derecho y el revés, importante dualismo en la simbólica secreta de Salomón.
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 Todos los pájaros del mundo, o tal vez solamente uno de cada especie, protegían a Salomón de los ardores del sol. Formaban, encima de su trono, un baldaquín que daba sombra. Un águila ejecutaba sus órdenes y a veces lo transportaba sobre su espalda, con el trono. De este modo le llevó a la Montaña Megra donde estaban encadenados los ángeles caídos Uzza y Azzael. El águila se posaba en las cadenas tensas como una golondrina en un hilo del telégrafo y Salomón interrogaba a los dos ángeles sobre los secretos de la Naturaleza. Gracias al poder del Anillo, los ángeles tenían que responder a sus preguntas. También se informó pidiendo a un demonio que llevase a Hiram, rey de Tiro, a las siete regiones del Infierno y exigiendo después un informe detallado a Hiram. Su humildad, lo mismo que su orgullo, es famosa. Empleó una parte de sus ratos de ocio en aprender cestería a fin de poder ganarse la vida en caso de necesidad. También se dice que antes de ser rey fue, como su padre, artesano confeccionista de cotas de malla. Trenzado o malla, la simbología es la misma: un punto al derecho y un punto al revés. Dios le había dado una alfombra voladora, la primera alfombra voladora de la Historia. Era de seda verde bordada de oro, cuadrada, y a veces tenía cien kilómetros de longitud, y a veces menos como, por ejemplo, cuando Salomón viajaba en ella con su Corte reducida a sus cuatro visires, Azaf ben Barakhya, visir de los hombres; Ramirat, visir de los djinns; un león, visir de los animales, y un águila, visir de las aves. Esta alfombra les permitía comer en Damasco y cenar en Persia o en Afganistán.
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 Salomón se mostró demasiado orgulloso de su alfombra. Para castigarle, Dios hizo que soplase un viento tempestuoso un día en que utilizaba la alfombra para el transporte de sus tropas. Y cayeron cuarenta mil hombres. Viajando en su alfombra, Salomón pasó un día por encima del valle de las hormigas. Así nos lo dice la más célebre sura del Corán: «Las Hormigas.» Desde el cielo, Salomón oye que la hormiga dice a sus compañeras: —Apresuraos a entrar en casa antes de que las legiones de Salomón vengan a destruiros. Salomón interpela a la hormiga: —Quiero preguntarte una cosa. — ¡No está bien que el que pregunta esté más alto que el interrogado! —contesta la hormiga. Salomón la hace subir a la alfombra. — ¡No está bien que el que pregunta esté sentado en el trono y yo en el suelo! Salomón la toma en su mano y formula al fin su pregunta: —¿Sabes de alguien en el mundo que sea más grande que yo? —Yo —dice la hormiga—. Yo soy más grande. Si no, Dios no te habría enviado para que me tomaras en tu mano. Pero aún no se considerará en paz con Salomón. —Tú naciste —le dirá— de una gota de esperma podrida. En otro caso, no serías tan orgulloso. Salomón cae de su alfombra de bruces en el suelo... Sin duda recordando a esta hormiga hará más tarde que sus ejércitos tuerzan su camino para no aplastar los huevos de un pájaro. Este tema del respeto a la vida de los animales se repite muchas veces en Las mil y una noches. Otro ejemplo de vanidad castigada. Salomón declaró un día que era capaz de conocer bíblicamente a cada una de sus mil mujeres en una sola noche y de tener mil hijos de ellas. (Algunos autores hablan sólo de cien mujeres, pero concretan que Salomón olvidó añadir: «Si Alá lo quiere.») Esta jactancia le costó tener un
 
 134
 
 EL SECRETO DE LAS MIL Y UNA NOCHES
 
 MICHEL ÜALL
 
 135
 
 solo hijo, que era, además, una visión de pesadilla. El infortunado sólo tenía una mano, un ojo, una oreja y un pie.
 
 prendieron que el Rey los había engañado. Estaba muerto desde hacía mucho tiempo, y sólo gracias a su bastón se mantenía de pie. El bastón, roído por las termitas, acababa de romperse...
 
 Una vez, le llevaron unos caballos magníficos (algunos dicen que eran caballos alados nacidos de las olas del mar) y se entretuvo tanto tiempo mirándolos que dejó pasar la hora de la oración. Al darse cuenta, él mismo cortó los corvejones de todos los caballos.
 
 Se han citado numerosos lugares como emplazamiento de su tumba. Las maravillas de la India la sitúan en las islas de Andamán, en pleno océano Indico, y sin duda por esto tiene Salomón un papel muy importante en el folklore malayo.
 
 Su poder se extendía también sobre las nubes. Habiéndose enterado un día de que los demonios habían resuelto matar a uno de sus hijos, ordenó a una nube que se llevase al niño... Fue en vano, porque Dios, como castigo, hizo que muriese el pequeño y que su cadáver fuese arrojado sobre el famoso trono. Además de la célebre anécdota del juicio de las dos madres, una extraña historia nos muestra su carácter justiciero. Los ángeles rebeldes tenían la costumbre de anotar en unos cuadernos las conversaciones que sostenían los otros ángeles en los confines del cielo. Lo hacían con la esperanza de descubrir secretos que les permitiesen entrar otra vez en el paraíso y pensaban dar cuenta de ello a su jefe. Pero eran muy malos alumnos y lo anotaban todo al revés. Salomón se enteró y confiscó los cuadernos. Los encerró en un cofre y colocó éste debajo de su trono. A su muerte, Satán se apresuró a indicar a los israelitas el lugar donde se hallaban... «Y así surgieron —dice el comentario— las falsas leyendas...» Su muerte fue tan extraordinaria como su vida. Los djinns, que bajo su dirección construían el palacio de la Reina de Saba, no se dieron cuenta de nada. El rey seguía de pie observando su trabajo. Los djinns se afanaban como hormigas, deseosos de quedar bien, realizando en un día el trabajo de diez... Hasta el momento en que el rey cayó, de bruces, en el suelo. Entonces com-
 
 Además de su anillo, Salomón poseía otras varias maravillas de las que tratan sobre todo las leyendas islamohispánicas. Estas maravillas habían sido transportadas a Toledo donde Tariq las descubrió al conquistar la ciudad. Se trataba de una mesa de berilo verde con incrustaciones de perlas y rubíes y de trescientos sesenta pies de diámetro. Pudo ser modelo de la «Tabla Redonda» del rey Arturo. Colocado sobre ella, un espejo mágico reflejaba el mundo entero. Podríamos continuar así mucho tiempo... Pero sólo pretendíamos presentar al personaje Salomón. Veamos ahora su más célebre aventura.
 
 6.
 
 MARIB, CAPITAL DE SABA
 
 Los amores de Balkis, reina de Saba, y Salomón merecen capítulo aparte. Se podría escribir todo un libro sobre Balkis. Parece que Gérard de Nerval lo intentó y reunió una documentación prodigiosa. Balkis reinaba en el país de los sábeos, antes himiaritas. (Hammurabi, el legislador de Babilonia, era un conquistador de raza himiarita. Se supone que vivió diez o doce siglos antes que su
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 fastuosa descendiente, la Reina de Saba.) Los sábeos moraban en el sur de la península arábiga, en los alrededores del Yemen actual. Es probable que el poder de la Reina se extendiese al otro lado del golfo, hasta África: algunos autores han pretendido incluso que su capital se encontraba en este continente. Pero la opinión más corriente identifica esta capital con las ruinas de Marib, cerca de Sana, en el Yemen. André Malraux explica en sus Antimemorias la loca calaverada que emprendió en 1934 para sobrevolar aquellas ruinas en un avión de turismo que le había prestado Paul-Louis Weiler y que fue pilotado por Corniglion-Molinier. Nos habla de Balkis: «Pocas mujeres han entrado en la Biblia. Ella lo hizo viniendo de lo desconocido, con su elefante coronado de plumas de avestruz, sus caballeros verdes sobre caballos píos, su guardia de enanos, sus flotas de madera azul, sus cofres cubiertos de piel de dragón, sus brazaletes de ébano (pero de sus joyas de oro como si nada), sus enigmas, su ligera claudicación y su sueño que perduró a través de los siglos. Y su reino pertenece a las civilizaciones perdidas. Las ruinas de Marib, la antigua Saba, se encuentran en Hamadraut, al sur del desierto, al este de Aden. Ningún europeo había podido penetrar allí desde principios del siglo pasado y ningún arqueólogo había podido estudiarlas. Sólo se conocía su emplazamiento por algunos relatos. Pero esto bastaba para localizarlas desde un avión si la expedición se preparaba con cuidado y también para fotografiarlas, aunque el aparato no pudiese aterrizar.» Los relatos a los que se refiere Malraux valen la pena de que nos detengamos un poco en ellos. Se trata, sobre todo, del de un tal Arnaud, ex farmacéutico de un regimiento egipcio enviado a Djeddah, el actual aeropuerto de La Meca y que se había establecido allí como droguero en 1841. Un asombroso personaje que realizó, él solo, una expedición a Marib. Allí encontró, según Malraux, «un asno hermafrodita y cincuenta y seis inscripciones de las que sacó una copia con un cepillo de calzado». Habiéndose quedado ciego al volver a Djeddah, informó a Fresnel, que era cónsul de Francia en esta ciudad. Como no sabía dibujar, hizo una
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 maqueta de la ciudad misteriosa por medio de castillos de arena construidos en la playa... Más tarde se curó y volvió a Francia, pero el Estado era demasiado pobre para comprarle su colección de objetos sábeos que desapareció en las cajas de los libreros de lance y anticuarios de los muelles. Partiendo de Yibuti, Malraux y Corniglion-Molinier sobrevolaron efectivamente la antigua Marib, situada antaño cerca de un mar interior y de un dique cuya destrucción haría que la riqueza y la vida del reino de Saba quedasen sumergidos en la arena. Apenas vieron algo más que unas murallas sin forma desde las cuales les hicieron varios disparos de fusil. Parece que les gustó más el vuelo sobre un valle lleno de tumbas de pizarra situado entre Sana y Marib: el fabuloso valle de las tumbas sabeas, equivalente septentrional del valle de las tumbas nabateas de Mad'in Salih, del que hablaremos en el capítulo dedicado a Iram de las Columnas. Marib es actualmente más accesible. En una serie de reportajes publicados en 1971, Romain Gary nos cuenta que fue allí en motocicleta, por cuenta de France-Soir: «Anduve —nos dice— por las ruinas de Marib, bajo un viento de arena que borraba con sus torbellinos amarillos los contornos del templo de la Luna donde habían orado los fundadores del Yemen, bisnietos de Noé. Vi las cabezas de alabastro de los ídolos rotos y caminé sobre los restos hechos añicos de las lozas de bronce donde jugaba hace treinta siglos el hijo de la reina de Saba y del rey Salomón. »Vagué largo rato alrededor de las torres tres veces milenarias y me guardé muy bien de preguntar qué eran para no quitarles su aire de misterio y de oscura majestad. Dormí en casas construidas con las piedras de los lugares sagrados donde los primeros reyes del mundo habían adorado a sus dioses cuyos nombres se han perdido.» Marib constituye aún un viaje (¿o una excursión? Romain Gary nos dice que existe un proyecto de implantación del «Club Medi-
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 terráneo» en el Yemen) más apasionante que se pueda soñar. Aunque Balkis no residiese nunca allí. Porque se han encontrado numerosas inscripciones en sabeo. Muchas de ellas están en el museo de Aden («el museo tradicional de las colonias inglesas —dice André Malraux—, el limpísimo almodrote donde unos pájaros disecados contemplan con sus redondos ojos una colección de cristales, varios trajes, semillas y restos arqueológicos (...) antes que Constantinopla, antes que Filadelfia, la colección más importante de esculturas de Saba»). Pero ninguna de estas inscripciones habla de Balkis ni de su viaje al país del rey Salomón. En cambio, nos recuerdan irresistiblemente el extraño principio de inversión que hemos advertido en numerosas anécdotas relativas a Salomón (los cristales y los espejos, una malla al derecho, otra al revés, los mil talentos de oro reducidos a uno solo, la noche que continúa cuatro horas después de la aurora, etc.). Malraux comenta este principio: «Me gustan —dice— (las inscripciones) que se refieren a los extraños dioses: Sin, el dios-luna, masculino —en las otras mitologías es femenino—; Dat-Batán, la diosa-sol y Uzza, el dios Venus masculino citado en muchas inscripciones, pero aún desconocido. En este pobre museo, donde lindas florecitas son regadas por el agua de cisternas ciclópeas atribuidas a la reina Balkis y engastadas por las gargantas infernales, uno sueña en la sexualidad de un pueblo que concibió a Venus como un hombre que vio en el sol el signo femenino de la fecundidad y en la luna, un Padre clemente y pacificador. ¿Nació del desierto esta bendición de la noche? Pero los otros pueblos del desierto, en las mismas épocas, hacían de la luna un dios cruel. ¿Qué sexualidad, turbia o pura, hizo pensar al revés de las otras a esta raza desaparecida que, según la leyenda no confirmada por ningún hecho histórico, fue siempre gobernada por reinas?» Al revés. Fijémonos bien en esta palabra. Aun teniendo en cuenta que los comentarios de Malraux son sospechosos y parecen estar muy lejos de la realidad histórica, por ejemplo, la luna hombre no es en modo alguno un caso aislado y el dios Venus no es tan desconocido como él dice. (Véanse más adelante nuestros comentarios sobre las Gennias-Palomas y sobre las Sirenas.)
 
 La historia de Salomón y de Balkis va también al revés, lo mismo que aquellas inscripciones que nunca hablan de ella, y puesto que las piedras de Saba permanecen mudas, contentémonos con buscarla en las tradiciones judías, islámicas y etiópicas.
 
 7.
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 EL SISTEMA PILOSO DE BALKIS.
 
 Según la tradición judía, Salomón envía una abubilla (1) a la reina de Saba. Ha metido una carta debajo del ala del pájaro y éste vuela a un país donde el polvo es más precioso que el oro, la plata parece ensuciar las calles, los árboles datan de la creación y las aguas vienen del paraíso lo mismo que las guirnaldas que llevan los indígenas colgadas del cuello a la manera de los tahitianos. Este país se llama Kitor. La carta es muy poco amable. En ella se invita a la reina de Kitor a acudir urgentemente a Jerusalén. En otro caso, será Salomón quien vaya a Kitor, pero con un ejército de diablos, animales y espíritus... Muy asustada, la reina —los judíos la llama Sheba— contesta a Salomón enviándole barcos cargados de maderas preciosas, de perlas y de seis mil muchachos y muchachas, nacidos todos a la misma hora, de la misma estatura y del mismo aspecto, y todos vestidos de púrpura. Y también le envía una carta. La carta dice, misteriosamente: «Aunque el viaje de Kitor a Jerusalén requiere generalmente siete años, iré, pero sólo tardaré tres años.» Más que una idea de velocidad, la hazaña de Sheba implica una especie de marcha atrás en el tiempo.
 
 (1) En memoria de esta abubilla, I03 magos europeos de la Edad Media empleaban con frecuencia en sus operaciones mágicas huesos de avefría moñuda.
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 La abubilla lleva esta carta a Salomón, el cual (nuevo fenómeno «de marcha atrás») se siente «joven como la aurora» al anuncio de la venida de Sheba. Tres años pasan de prisa. Llega Sheba. Salomón la recibe en una casa de cristal. Incluso el suelo es un espejo. Las tradiciones presentan esta particularidad arquitectónica como una trampa puesta a Sheba, que, según las malas lenguas, pertenecía a una raza infernal. Por consiguiente, tendría los pies de cabra o de pato, y claudicaría. Sheba cae en la trampa Toma el espejo por agua. Se levanta la falda para pisarlo, mostrando así su pie y su pierna. El pie no es palmeado. Incluso podemos imaginar que es encantador. Pero la pierna es velluda, y Salomón exclama: — ¡Oh, Sheba, tu belleza es de mujer, pero tienes el vello de un hombre! El vello es ornato del hombre, pero afea a la mujer... Esta extraña historia coincide con la repulsión de los árabes por el vello femenino. Un hadit explicará que Salomón, a pesar de su deseo de unirse a Balkis, se cargó de paciencia y esperó que los djinns hubiesen confeccionado un poderoso depilatorio con el que la reina, de buen grado, se untó las piernas.
 
 Encontramos, en Las mil y una noches, otros varios cuentos sobre depilatorios. Entre otros, el de «Abu-Kir y Abu-Sir». Abu-Sir llega a un país donde no hay hammam y se hace rico inaugurando uno y enseñando a sus clientes el empleo de las pastas depilatorias. Este misterioso país se encuentra precisamente en alguna parte de la costa del golfo Pérsico. Es, indudablemente, el de la reina de Saba. Pues en este país, donde la gente no se afeita, tampoco hay tintorerías, lo cual es lo mismo que decir que no se conoce en él la tradición alquímica; en efecto, hay un solo símbolo para la alquimia y la tintura. Este país, como el de Kitor, parece, pues, hecho para servir de contrapeso al de Salomón, alquimista acreditado.
 
 Ciertamente, hay algo extrañamente serio en esta historia de las velludas piernas de la reina. La propia naturaleza del depilatorio así lo indica. Fabricado por los djinns. Fabricado por Abu-Sir, nos
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 dicen Las mil y una noches, con arsénico, y por lo tanto peligroso y relacionado con los valores vitales. El vello, o su ausencia, representa un papel muy importante en las relaciones de Salomón, el alquimista, con Balkis. Ahora bien, sabemos que el pelo puede servir de punto de partida para un estudio de antropología social. Lévi-Strauss nos dice, en efecto, que representa un gran papel en los mitos de las sociedades primitivas. Está cargado de tanto poder como en Las mil y una noches, donde, aunque los héroes se afeitan, es considerado como concentración de vida y receptáculo de misterios y donde los djinns y los animales mágicos los reparten a modo de talismanes... Lévi-Strauss nos refiere que, en un mito oglala dakota de América del Norte, un héroe resucita las víctimas de un ogro con fumigaciones producidas al quemar los pelos pubianos con que sus novias vírgenes habían adornado su casco y sus mocasines. En otros mitos, el héroe se sirve de un lazo confeccionado con pelos pubianos cogidos o robados a su hermana para capturar el sol. De esta manera —da a entender Lévi-Strauss— utiliza lo más próximo para alcanzar lo más remoto. Es probable que Salomón actúe con un fin parecido. Si hace desaparecer el vello no es porque le repugne. La depilación de Balkis tiene el mismo carácter que las fumigaciones del mito oglala dakota: es propiciatorio. Probablemente el sacrificio del sistema piloso en las sociedades primitivas fue perdiendo su sustancia con el paso de los años. Se conservó la costumbre y se olvidó el sentido. En determinada fase de la evolución social, se produjo una reacción violenta contra el pelo. Así ocurrió entre los griegos, los romanos y los árabes. Es evidente que la historia de Salomón y Balkis da también testimonio de una transición entre dos tipos de sociedad, aquel en que el pelo tiene derecho de ciudadanía y aquel en que, por una razón falsamente estética, pierde este derecho.
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 «Un pozo de madera, un cubo de hierro que trae piedras y vierte agua. ¿Qué es?» Respuesta: «Un tubo de cosmético.»
 
 8. ENIGMAS.
 
 Una vez depilada Sheba, Salomón resuelve fácilmente los enigmas que le plantea la reina, semejantes a los planteados por la esfinge a Edipo. Según ciertos autores, Sheba no se trasladó a Jerusalén por orden de Salomón, sino atraída por la fama de su sabiduría, para hacerle preguntas cuyo número varía entre tres y mil. Es evidente que estas preguntas y sus respuestas tienen importancia capital. Pueden ser el receptáculo de secretos preciosos. Pero lo que sabemos de estos enigmas nos parece, a primera vista, decepcionante. Bien es verdad que hubo que esperar mucho tiempo —Thomas de Quincey y después Lévi-Strauss— para comprender el sentido del enigma que la Esfinge formuló a Edipo. Conocidas son la pregunta de la Esfinge: «¿Qué es lo que al principio tiene cuatro piernas, después dos y después tres?», y la respuesta de Edipo: «Es el hombre, porque primero anda a cuatro patas, después de pie sobre dos piernas y después con un bastón.» Según De Quincey, esta respuesta es más profunda de lo que parece, pues no se refiere al hombre en general, sino a Edipo en particular. Edipo, que, abandonado por sus padres, es clavado a un árbol por los tendones de Aquiles. Horadados los pies por sus padres, cojeará toda su vida. Interpretado de este modo, el enigma de la Esfinge pertenece al campo del psicoanálisis... Los comentaristas rabínicos y árabes dieron también numerosas explicaciones a los enigmas de Balkis. Pero ninguna de ellas parece evidente.
 
 He aquí, según el historiador árabe Thalabi, tres de las preguntas formuladas por Balkis, y sus respuestas:
 
 «Viene de la tierra como el polvo, se alimenta de polvo, es vertido como agua y sirve para la casa. ¿Qué es?» «La nafta.»
 
 «Siete huyen, nueve entran, dos escancian y uno bebe. ¿Qué es?» «Los siete días de indisposición mensual de la mujer, los nueve meses del embarazo, los dos senos y el bebé.»
 
 Parece que todos estos enigmas y sus respuestas no han encontrado aún su Thomas de Quincey. Es una lástima. Pero su prosaísmo, lejos de desvanecer el misterio de Balkis, no hace más que aumentarlo. No es posible que estos enigmas sean tan vulgares como parecen.
 
 ¿Hay que ir a Abisinia para comprenderlos? El Negus se considera, en efecto, descendiente directo de Salomón y de Balkis-Sheba a quien los etíopes llaman Makeda. Se cree que ella, al regresar a Saba, tuvo un hijo, antepasado del Negus, Baina Lekhem, «el Hijo del Sabio». Cuando Baina Lekhem tuvo veinte años se dirigió a Jerusalén, donde su padre le reconoció fácilmente por un anillo que llevaba y que él había dado a Makeda como prenda de su amor... Baina Lekhem volvió a su país llevando consigo las Tablas de la Ley que se conservaban en el arca del templo (y que unos ángeles le aconsejaron que robara) y que ahora se supone que se encuentran aún en Abisinia, celosamente guardadas ocultas por los descendientes de Baina Lekhem, que adoptó el nombre de su abuelo, «el rey David». Pero aquí nos perdemos en conjeturas, pues las tradiciones relativas a Salomón y a Balkis no son exclusivas del golfo Pérsico y de Etiopía. Las encontramos también, todavía muy vivas en la ac-
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 tualidad, en las Comores, a quinientos kilómetros de Madagascar y a poco menos de África, a once grados al sur del ecuador y al nivel de la entrada del canal de Mozambique. Este archipiélago, actualmente bastión musulmán del rito chafeíta practicado por doscientos cincuenta mil habitantes en setecientas sesenta mezquitas, está dominado por un volcán enorme todavía en actividad y cuyo cráter tiene tres kilómetros de circunferencia. (Es el mayor del mundo.) Se trata del Kartaka (2.460 m.), en la isla Gran Comor. Una persistente leyenda sostiene que el trono de la reina de Saba y de Salomón se encuentra allí. Debajo de él, en el mismo cráter, se dice que Salomón encerró a todos los djinns... Todavía hay que trabajar muchísimo para comprender los enigmas de Balkis. Lo mismo que ocurre con el de la Esfinge, sus respuestas tienen sin duda un alcance mucho más profundo de lo que indica su prosaísmo a primera vista.
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 PODER.
 
 Hasta ahora hemos resumido, sin orden ni concierto, anécdotas sacadas de la Biblia, de diversas tradiciones y del Corán con el fin de diseñar la majestuosa figura que, aunque sea en filigrana, tiene un papel dominante en Las mil y una noches: Solimán ben Daud. Tal vez convendría ahora exponer el punto de vista de un sufí árabe sobre «el Rey de Reyes». Hemos escogido el de Abu Bakr Muhammad Ibn al-Arabí, que nació en 1165 en Murcia, España, y murió en 1240 en Damasco. En los medios esotéricos del Islam, es apodado muhyi-d-din, «el vivificador de la religión», y ash-sheij al-akbar, «el más grande maestro». Fue maestro, entre otros, de Abd El-Kader, adversario del general Bugeaud, que, cosa que se olvida demasiado a menudo, consa-
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 gró sus últimos días, después de haber sido confinado en Damasco por Napoleón III, a la vida espiritual y se dedicó, entre otras cosas, a la cuidadosa edición de las obras de Ibn al-Arabí. Una de las obras principales de este pensador del siglo XIII se titula La sabiduría de los profetas (Fusus al-Hikam), literalmente Los engarces de las sabidurías, dando a la palabra engarce el sentido de piedra preciosa. Uno de los capítulos de esta obra lleva el título «De la sabiduría de la beatitud misericordiosa en el verbo de Salomón». En realidad, este capítulo, muy corto —catorce páginas impresas—, trata de los singulares poderes de Salomón. La forma de este texto es tan compendiosa que no nos parece superfluo analizarlo por entero. Por lo demás, ésta será tal vez una manera como otra de que el lector occidental, no iniciado en estas materias, comprenda el sufismo. Ibn al-Arabí empieza hablándonos de Balkis (Bilqis) cuando recibe la carta de Salomón. «Una carta noble y generosa», explica ella a su Corte. Al principio de su misiva, Salomón menciona las dos misericordias divinas, la misercordia incondicionada (ar-rahmán) y la misericordia condicionada (ar-rahím). Como la primera contiene la segunda, Salomón aprovecha la circunstancia para decir, después de una serie de deducciones lógicas: «Así, pues, cuando ves la criatura, contemplas lo Primero y lo Ultimo, lo Exterior y lo Interior. Este conocimiento no estaba oculto a Salomón, pues, al contrario, formaba parte "de un reino que no pertenecerá a nadie más después de él".» Esta última frase, «un reino que no pertenecerá a nadie más», está tomada de pasajes coránicos que se refieren a Salomón. «Aquello, pues, de que ninguna criatura dispondrá después de Salomón —resume Ibn al-Arabí— es la manifestación de este reino (cósmico) en toda su extensión, es decir, que nadie después de él podrá manifestarse en el orden sensible. Incluso Mahoma, que sin embargo había recibido todos los poderes, tuvo en cuenta esta preferencia. Por esto, Dios le entregó un efrit que había ido de noche para hacerle daño, pero cuando Mahoma quiso capturarlo y atarlo a una de las columnas de la mezquita para que los niños de Medina jugasen con él recordó la plegaria de Salomón que había rogado a 10 — 3173
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 Dios que le concediese un reino del que nadie pudiese disponer después de él. Y Mahoma renunció.» La superioridad de Salomón sobre los genios («la superioridad del sabio humano sobre el sabio de los genios», dice incluso Ibn al-Arabí), «consiste en que el primero conoce el secreto de las transformaciones y las virtudes esenciales de las cosas». Y Ibn al-Arabí ilustra esta superioridad con este pasaje de la historia de Salomón y la reina de Saba que figura en el Corán: «Salomón dijo a los suyos: ¡Oh, señores! ¿Quién de vosotros me acercará al trono de la Reina de Saba? (Era de oro y de plata, de veinticinco metros de longitud, doce de anchura y diez de altura y estaba rematado por una corona gigantesca de piedras preciosas.) "Seré yo —contestó un efrit de los djinns—. Yo te lo traeré antes de que te hayas levantado de tu sitio. Soy lo bastante fuerte para esto, y fiel." Pero el que tenía la ciencia del Libro dijo a Salomón: "¡Yo te lo traeré antes de que tu mirada vuelva a ti!" Y cuando Salomón vio el trono colocado delante de él, dijo: "Es una señal del favor de Dios."» Esta historia es, según Ibn al-Arabí, «una de las más turbadoras del Corán». La explica de esta manera (advirtamos que en esta historia Salomón actúa por medio de una persona interpuesta. «El que tenía la ciencia del Libro» es, según Ibn al-Arabí, el visir de Salomón, Asaf Ibn Barjiyá. Pero el beneficiario de su poder es, en definitiva, y según indica la última frase, Salomón): «En el mismo instante en que Asaf Ibn Barjiyá hablaba de aquello se realizó su operación, y Salomón vio el trono de Bilqts colocado delante de él. El Corán lo precisa con estas palabras para que nadie se imagine que vio el trono en su sitio, en el reino de Saba, sin que hubiese sido trasladado. Ahora bien, no existe en este mundo el desplazamiento instantáneo, pero la desaparición del trono y su nueva manifestación se produjo de una manera que sólo puede saber aquel que la conoce (...) La coincidencia de la desaparición del trono de su lugar de origen con su reaparición junto a Salomón se debió a la renovación de la creación "por cada soplo". Nadie conoce el poder de que se trata, pues el hombre no se da cuenta espontáneamente de lo que no es y vuelve a ser "a cada soplo". En "la renovación de la creación a cada soplo", el instante de la aniquilación coincide con el instante de la manifestación del se-
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 mejante (...) Asaf no tenía otro mérito que el de haber trasladado la renovación incesante de la forma del trono cerca de Salomón. Por consiguiente, el trono no fue transportado a través del espacio y su dislocación no anuló la condición espacial, si se comprende bien lo que queremos decir.» Tratemos de comprender bien a Ibn al-Arabí. El «poder» de Salomón dimana, pues, de su conocimiento de las estructuras mismas del mundo, de esas famosas estructuras en cuyo estudio se afana la «escuela estructuralista» moderna rechazando dos milenios y medio de reflexión filosófica que gira únicamente alrededor del sujeto pensante, del «yo», del «en sí», etcétera. Salomón no sabe más que nosotros sobre el trono, puesto que tiene necesidad de hacerlo venir para verlo, pero conoce el funcionamiento del trono como «objeto creado». El reino que él posee exclusivamente es, en realidad, el reino constituido por las relaciones de las criaturas entre sí. Conoce los verdaderos principios que rigen los hombres y las cosas. Es una especie de conocimiento abstracto que supera con mucho al simple poder en el sentido de autorización para hacer el mundo maleable a su voluntad. En esto, Salomón es extraordinariamente moderno. Y también lo es Ibn alArabí cuya madurez, en relación con la de sus contemporáneos del siglo XIII, es desorientadora. Continúa su análisis rindiendo un homenaje a Bilqís: «Cuando ella vio su trono, convencida de que era imposible transportarlo tan lejos en tan poco tiempo, dijo: "¡Es como si fuese él mismo!" (en vez de lanzar exclamaciones y decir: "¡Es él, es mi trono!", se expresa en tono dudoso. Todos los comentaristas del Corán ven aquí una prueba de mucha inteligencia). En io cual ella tenía razón si consideramos lo que hemos dicho sobre la renovación incesante d é l a creación en formas parecidas. Ciertamente era él mismo y ella dijo la verdad en ese sentido en el que tú mismo eres, en el momento de tu renovación, esencialmente idéntico a lo que eras en el pasado.»
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 Ibn al-Arabí desarrolla la idea de que la manera en que se manifiestan las cosas es más importante que las cosas mismas, la idea de que las cosas son ilusorias mientras que las leyes y las estructuras que las rigen son capitales. «La perfección espiritual de Salomón —dice— se manifiesta también en la advertencia que hizo a Bilqis cuando la recibió en el palacio pavimentado de cristal, que ella tomó por un estanque de agua, de modo que se descubrió las piernas para no mojarse el vestido. Salomón le indicó que la aparición del trono que acababa de mostrarle era de la misma naturaleza. De este modo Salomón le hizo plena justicia, haciéndole comprender de esta manera que había tenido razón al decir: «Es como si fuese él mismo.» Ibn al-Arabí insiste también en «la dominación cósmica» que era privilegio de Salomón. Según él, se trata «del poder de mando directo». «Si quieres, pues, reflexionar bien sobre ello —escribe—, descubrirás que el privilegio de Salomón consiste en el orden (o mando) que actúa directamente, sin que esté en un estado de concentración de su alma y sin que proyecte su voluntad espiritual.» Creemos que el adjetivo «directo» expresa una idea capital de este pasaje. Platón mató implacablemente esta idea. Y el terrible mal de los occidentales fue que, durante 2.500 años, no le dieron ningún valor. Todo debía hacerse con rodeos. Los occidentales convirtieron lo que es directo en una cosa extraña: la esencia de la risa. Se ríe cuando, por casualidad, la mente humana relaciona dos objetos que normalmente sólo relaciona a costa de sufrimientos, de trabajos, de conflictos. Una piel de plátano permite que un hombre que está en pie se encuentre de pronto tumbado, mientras que, para pasar del primer estado al segundo, suele observar una serie de ritos y aquello hace reír estúpidamente a la gente. Ibn al-Arabí ríe también, pero con risa de triunfo, cuando descubre el resorte directo de una acción, cuando ésta no es ocultada por ningún rito, por ningún prejuicio, por ninguna sombra. El problema, para Ibn al-Arabí, es proyectar directamente su voluntad espiritual que ha sido ciertamente una de las más inten-
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 sas que haya podido tener un hombre. Así, escribe: «Sabemos que los cuerpos de este mundo obedecen a la proyección voluntaria del alma cuando ésta se encuentra en un estado de unión espiritual, pues nosotros hemos hecho la prueba...» Vemos, pues, que este modesto pensador, admirador del poder directo propio de Salomón, pretende conocer las estructuras del mundo, lo bastante para poder, en ciertos casos, mandar sobre él.
 
 En cuanto al poder de Salomón, tiene la ventaja de ser mecánico. «El que busque el poder de Salomón —escribe Ibn al-Arabí— debe saber, pues, que la acción por pura enunciación solamente es propia de Salomón sin que el alma tenga necesidad de concentrarse.» Salomón posee la llave, mientras que Ibn al-Arabí se ve obligado a forzar las puertas. ¿A qué nivel opera esta llave? Al nivel del lenguaje, situado en cierto modo por encima de la vida espiritual del individuo. En realidad, el lenguaje es Dios, según da a entender Ibn alArabí.» Y la famosa Palabra del Poder simboliza el conocimiento perfecto de lo que es el lenguaje. Así considerado, el mito de Salomón resulta ser una de las más profundas reflexiones sobre nuestra condición. Por esta razón, Salomón tiene derecho a situarse en primerísimo lugar. «Si te expusiéramos el estado espiritual de Salomón en toda su plenitud, te sentirías sobrecogido de terror —concluye Ibn al-Arabí—. La mayoría de los sabios de este camino espiritual ignoran cuál era realmente el estado de Salomón y su rango. La realidad no es como ellos suponen.»
 
 E L S E L L O DE S A L O M Ó N
 
 EL ANILLO. {
 
 Para los narradores de Las mil y una noches, el anillo de Salomón tiene más importancia que el personaje mismo. A primera vista, este anillo tiene propiedades alquímicas. Una célebre anécdota refiere cómo lo perdió Salomón y cómo volvió a encontrarlo. Podría ser tomada de la leyenda griega de Polícrates, pero ciertas circunstancias son típicas de Las mil y una noches, entre otras las tribulaciones en país extranjero de un rey privado de toda ayuda. Salomón tenía la costumbre de quitarse el anillo para hacer sus abluciones. En estos casos, lo confiaba a su esposa Amina (no estaba particularmente celoso de su anillo: una versión nos dice incluso que Azaf ben Barakhya, su visir, tenía permiso para utilizarlo). Sakhr, rey de los djinns, aprovechó uno de aquellos momentos para apoderarse del anillo, arrojarlo al mar y transportar a Salomón a quinientos kilómetros de allí... El Gran Rey se encuentra solo, sin corona, sin anillo y sin vestidos... Permanece tres años en el destierro, vagando de una ciudad a otra, hasta el momento en que cruza las puertas de Mashkemán, capital de los amonitas. Allí, contrae amistad con el cocinero del rey y se convierte en su ayudante. La cocina se le da bien a
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 Salomón y ocupa el puesto de cocinero. La hija del rey lo ve un día y se enamora de él. Quiere por esposo al nuevo cocinero que sabe hacer unos platos tan sabrosos. Salomón la rapta. Vuelve a empezar la vida errante, hasta un día en que la pareja de enamorados malditos, encontrándose en una ciudad marítima, decide, como último capricho, darse una buena comida. Salomón va al mercado a comprar un pescado con sus últimos dinares. Lo abre, para rellenarlo con hierbas. La historia no cuenta si la operación se realiza en un modesto albergue o si Salomón y su bella encienden un fuego de vagabundos al pie de las grandes murallas verdeantes, pero lo cierto es que Salomón encuentra su anillo en la panza del pescado. Fijémonos sobre todo en este cuento, en la historia de amor del cocinero y la hija del rey. ¿Por qué escogió Salomón el trabajo de cocina para ganarse la vida? Se nos ha dicho concretamente que aprendió la cestería (o el arte de tejer cotas de malla) para poder subsistir en caso de apuro. Sin duda los hornillos de Salomón son muy especiales. Esta alusión a la cocina es con toda seguridad una referencia a su talento de alquimista. Probablemente, su caso es igual al de otras historias de reyes cocineros o reposteros contenidas en Las mil y una noches. Como, con el anillo, había perdido sus facultades alqufmicas, es completamente natural que Salomón tratase de recobrarlas entre retortas, y, a falta de éstas, entre cacerolas.
 
 2.
 
 DESCRIPCIÓN DEL ANILLO.
 
 No todas las muchas descripciones que se han dado del anillo concuerdan entre sí. Fue ofrecido a Salomón poco después de su coronación cuando estaba paseando por un valle situado entre Hebrón y Jerusalén por
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 los cuatro ángeles guardianes de los vientos, de las aguas, de los demonios y de los animales, o más sencillamente de los cuatro elementos. Cada uno de los ángeles le dio una piedra preciosa, que él engastó en un anillo de bronce y de hierro. La parte de bronce servía para sellar las órdenes que daba a los buenos djinns y la parte de hierro para sellar las dirigidas a los demonios. Otros dicen que sólo el arcángel Miguel regaló el anillo a Salomón. No tenía más que una piedra de azufre rojo. Y aún hay otros que dicen que el anillo encerraba un pedazo de «una raíz extraña» (¿de mandragora?). Según la mayoría de los comentaristas, el anillo tenía un sello. Para algunos, se trata de un hexagrama. Para otros, de un pentágono. Una teoría dice: Guardémonos de confundir la estrella de cinco puntas de Salomón con la de seis puntas llamada corrientemente «escudo de David». Otra teoría afirma que la estrella de seis puntas fue siempre para los orientales el signo primordial, mientras que el poder atribuido al pentáculo, o «pie de druida», fue sobre todo apreciado por los occidentales.
 
 Fig. B. El sello de Salomón
 
 La discusión no hi. terminado ni mucho menos. Sigamos, pues, la línea más comúnmente admitida según la cual el sello de Salomón tiene seis puntas y está compuesto por dos triángulos equiláteros invertidos y superpuestos, que pueden encerrarse en un círculo (Fig. 5).
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 En su centro, está inscrito el Nombre de los Nombres, la «Palabra del Poder». Según ciertos autores, los dos triángulos superpuestos son un símbolo de Poder suficiente. No hace falta añadirles una palabra. ¿Qué hay que entender por «poder»? Ya hemos visto, en el capítulo sobre Ibn al-Arabí, que se trata de la comunicación directa y que los filósofos, nuestros filósofos, eludieron desde hace dos milenios y medio ocuparse de esta noción. La noción de poder, considerada como un esquema «limpio» del espíritu humano y no como una noción «impura», es actualmente objeto de las reflexiones de un pensador francés, Michel Foucauld. He aquí, por ejemplo, lo que dice de la relación entre el poder y el humanismo en una de sus últimas entrevistas (en Actuel, noviembre de 1971): «Entiendo por humanismo el conjunto de los discursos por los cuales se ha dicho al hombre occidental: "Incluso cuando no ejerces el poder puedes ser soberano. Más aún, cuanto más renuncies al poder y te sometas más al que te es impuesto, más soberano serás." El humanismo inventó sucesivamente esas soberanías sometidas que son el alma (soberana sobre el cuerpo, sometida a Dios); la conciencia (soberana en el orden del juicio, sometida al orden de la verdad); el individuo (soberano titular de sus derechos, sometido a las leyes de la Naturaleza o a las normas de la sociedad) y la libertad fundamental (interiormente soberana, exteriormente consentidora y "adaptada a su destino"). En una palabra, el humanismo es todo aquello por lo cual se ha eliminado en Occidente el deseo de poder, se ha prohibido la apetencia de poder y se ha excluido la posibilidad de tomarlo por la fuerza. En el corazón del humanismo, está la teoría del sujeto en el doble sentido de la palabra. Por esto Occidente rechaza con tanto vigor todo lo que hace saltar este cerrojo.» Las palabras de Foucauld nos explican cómo el humanismo nos hace perder la noción de poder ensalzada en el mito de Salomón. Si esto es verdad, la lección es amarga. Al negar el humanismo el poder habría permitido que se apoderasen de él los hombres más extraviados. En cambio, Salomón, elegido por Dios y afirmando su poder, impidió a los demonios apoderarse de él.
 
 ¿Son antihumanistas los narradores de Las mil y una noches! No anduvieron remisos en jugar con la noción de poder. Cierto que, para ellos, se trataba en primer lugar del poder de los jefes, de los caídes, de los sultanes, del monarca absoluto y del derecho divino que gobernaba tal vez enteramente su sociedad y provocaba pocos murmullos. Pero también encomiaron los poderes insólitos e independientes de los talismanes, de los amuletos, de las frases clava, de las máquinas extraordinarias, cofres voladores y otras. Poderes imaginarios, pero en los que les gustaba soñar..., cosa que sin duda no les habría censurado Foucauld. En este libro trataremos de varios de estos «poderes» o «instrumentos de poder». El «Sésamo ábrete» de Alí Baba, el Cofre Volador, etcétera. De momento, fijémonos en el sello de Salomón, que, según los narradores de Las mil y una noches, daba el poder supremo a su poseedor.
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 Sin embargo, las descripciones más completas de este sello no se encuentran en Las mil y una noches, sino en los numerosos libros mágicos publicados en Europa y atribuidos a Salomón (aunque hay que evitar confusiones, pues en la Edad Media numerosos rabinos firmaron sus obras con su nombre propio: Salomón). El más conocido de estos libros mágicos fue publicado numerosas veces en varias lenguas. Es el Mafteah Shalomoh o Clavículas de Salomón (no se trata de huesos, sino de llaves pequeñas). Entre los otros, merecen citarse La obra divina y El libro de Asmodeo. Estos libros mágicos entusiastas nos dicen cómo podemos fabricar nosotros mismos el anillo de Salomón. Indican también cómo hay que trazar en el suelo el sello mágico y concretan que la localización del círculo donde será encerrada la estrella tiene gran importancia. El círculo mágico es un emblema indispensable en el que deben refugiarse todos los sabios para defenderse de la maldad de los espíritus. En árabe, este círculo recibe el nombre de «Al Mandal». Recordemos que la palabra «Mándala» es actualmente muy empleada por los psicoanalistas porque designa la proyección defensiva de la psique bajo la forma de un círculo inserto en un cuadrado.
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 Según los analistas de estos libros mágicos, el símbolo del sello de Salomón expresa siempre la conjunción de dos términos opuestos: un principio y su reflejo invertido en el espejo de las aguas. Los dos triángulos invertidos y superpuestos representan también el macrocosmos. La estrella de cinco puntas representa el microcosmos, la unión de los desiguales y del hombre corriente. plata-Luna
 
 ttiego
 
 sequedad
 
 catar
 
 ílre
 
 humedad
 
 plomo-Saturna
 
 Fig. 6. Símbolos alquimia».
 
 Para los alquimistas, su signo es un verdadero compendio del pensamiento hermético. Los diferentes triángulos pequeños que lo componen contienen los cuatro elementos, los cuatro climas, los siete metales básicos y los siete planetas. (Fig. 6.) Según C. G. Jung, el discípulo de Freud, el sello representa la unión del mundo personal y temporal del Yo con el mundo impersonal e intemporal del No-Yo. El sello de Salomón es uno de los raros símbolos que no han decaído. Los psicoanalistas lo emplean aún en la actualidad. Para los «estructuralistas», corresponde probablemente a una de las matrices interesantes de nuestra mente. Más interesante, más tardío que el apilamiento del tipo Káf, es quizá tan luminoso como éste. De su construcción simétrica dependería la noción de simetría tan importante en los mitos. Y lo mismo que el propio Salomón, eleva hasta el máximo el principio de inversión.
 
 3.
 
 LA LÍNEA QUE TIRITA.
 
 Los indios dieron gran importancia a este principio. Le dan el nombre de Yantra (palabra que significa aproximadamente «sello»). Se cree que el Yantra representó originalmente la unión de Shiva y Shakti, la hierogamia fundamental. En términos vulgares, la penetración de la yoni por el tingam, o el equilibrio entre el fuego y el agua. El triángulo que apunta hacia arriba simboliza el sexo masculino y el fuego; el triángulo que apunta hacia abajo, el sexo femenino y el agua. En lo que atañe a los indios, no cabe la menor duda. Los dos triángulos que se cruzan son una abstracción de las famosas estatuas de Shiva y su esposa. Mirándose a los ojos, estos dioses están sumidos en un arrobamiento eterno. Son esencialmente uno, aunque parecen dos. En sus representaciones más castas, la joven aparece sentada sobre el muslo de su marido y sostiene en la mano una concha parecida a su sexo. En las más crudas, que son las tibetanas, el dios Vayradhara posee ostensiblemente a su compañera. «Son —dicen los lamas— la identidad última de la Eternidad y el Tiempo, los dos aspectos de lo Absoluto, revelados de una manera majestuosamente íntima.» Durante el último período del hinduismo, los escritos religiosos, los Tantras, perfeccionaron notablemente este símbolo. En ellos, el sexo se transforma en vértigo. Para sublimar el sexo, los tantristas inventaron el «Cri-Yantra» o «Yantra de los Yantras», o «Yantra presagiador», que tiene la ambición de simbolizar la Fuerza en expansión. Este Yantra está compuesto de nueve triángulos que penetran los unos en los otros. Son cuatro triángulos machos y cinco hem-
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 bras, el último de los cuales, el más pequeño, está destinado a unirse en un punto invisible que sólo el iniciado puede distinguir. Por poco que la miremos fijamente, la estrella formada por estos triángulos ondula como el mar. Es a la vez clara y vaga. Sus ángulos son agudos, pero parece amorfa. Prefigura, pero más acabado, el arte cinético de un Vasarely. He aquí una de sus representaciones más corrientes (fig. 7).
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 tristas llaman «línea temblorosa» o «línea que tirita». Según los tantristas, el iniciado que se concentre en un Cri-Yantra como éste puede dominar el mundo. El Cri-Yantra es una estructura privilegiada, cuyo perfecto conocimiento puede dar poderes inmensos. No hay diferencia fundamental entre el Cri-Yantra y el sello de Salomón.
 
 4.
 
 Fifl. 7.
 
 Cri-Yantra.
 
 Aquí, la fascinante estrella, complicada a pedir de boca, aparece encerrada en un círculo, un «Al Mandal», que representa unos pétalos de loto y está a su vez encerrado en un marco compuesto de líneas rectas, quebradas según un plano regular al que los lan-
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 LOS EMBLEMAS HATTI.
 
 Algunos hebraístas pretenden que los hindúes plagiaron su símbolo. Esto no es seguro. La Estrella, como símbolo del judaismo no se menciona en la Biblia, ni en el Talmud, ni en la literatura rabínica. Lo más probable es que el sello de Salomón, como el «apilamiento Káf», proceda de la prehistoria. Encontramos una versión complicada de ella en los emblemas hatti (civilización protohistórica de mediados del III milenio, o sea, cuatro mil años posterior a las gentes de Satal Hoyük, de las que hablamos a propósito del culto al toro). Los hatti precedieron en Anatolia a los hititas. Los emblemas en cuestión, que tenían la forma de discos solares, aparecían al principio fijados en la punta de picas o de astas. Son de bronce. Nosotros hemos podido estudiar los del museo de Ankara. Tienen, para nosotros, un doble interés. De una parte, su motivo central, rodeado de once representaciones de pájaros o de plantas, descansa sobre unos cuernos de toro estilizados, lo cual nos recuerda la importancia del toro en el «apilamiento Káf». De otra parte, la geometría del motivo central nos recuerda el sello de Salomón. 11—3173
 
 162
 
 EL SECRETO DE LAS MIL Y UNA NOCHES
 
 MICHEL GALL
 
 163
 
 He aquí el croquis de una de estas puntas de asta:1 once pájaros o plantas o flores , --(de todas maneras
 
 ... pinjantes
 
 __ _ *** ^
 
 sello de Salomón (en líneas punteadas)
 
 tienen una significación celeste) * I
 
 TV
 
 cuernos y cabeza de toro estilizados
 
 Figura 8. Emblema hatti.
 
 Se observará que los enlaces del motivo central están constituidos por dos sellos de Salomón ligeramente superpuestos que recubren en parte dos triángulos que se cruzan en dos triángulos opuestos. Así, pues, los hatti hacen figurar en un mismo emblema el sello de Salomón y el toro, y este último lleva el sello sobre su cabeza, de la misma manera que el toro de Las mil y una noches y del Corán llevaba la montaña de Káf sobre el lomo.
 
 5. ¡ABRACADABRA!
 
 El diagrama de los triángulos invertidos no está siempre solo en el sello de Salomón. La línea que tirita, el punto invisible y el cruzamiento de los triángulos bastan a los tantristas. Los árabes, menos refinados, tal vez acercándose más a los orígenes, añadieron la palabra a este diagrama desesperadamente mudo. Pues el sello de Salomón habla. En su centro hay una palabra. Y esta palabra es tan importante como los dos triángulos y la estrella de seis puntas; es el sueño infinito que tiene tal vez la forma exacta de todas nuestras apetencias. El Poder de la Palabra. Hemos dicho ya que la semántica y la semiología empezaban a pisarle el terreno a la filosofía. Ferdinand de Saussure, profesor que enseñaba semiología (la ciencia de los signos) en Ginebra, a principios de siglo, se ha adelantado, desde hace algunos años, a Kant e incluso a Husserl. La Palabra. ¿Qué es una palabra? Es ante todo, y muy exactamente, un sello. Una especie de título de propiedad del hombre sobre un terreno aparentemente inconsistente, porque es invisible. Es una toma de poder. Sobre todo. Incluso sobre la nada. Un sello. Un testimonio de presencia. La idea de sello es extraordinariamente familiar en el Oriente Medio. En nuestros museos podemos ver innumerables sellos sumerios. Pequeños rollos de cobre cubiertos de letras o de dibujos que son el maná de todos los conservadores. Y que no son más que palabras realizadas en una forma visible.
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 Estas palabras de cobre hablan de todo: de las nubes, de la virtud, del trigo. Expresan una especie de frenesí de representación, una furia de escribir. En cuanto al sello de Salomón, es fiel al poder de una sola palabra: el nombre de Dios. Conocer el verdadero nombre de Dios equivale a establecer extraordinarios lazos de familiaridad con Él. Es disponer de una parte de sus poderes. De manera parecida, conocer el verdadero nombre del enemigo y casi dominarlo. En todo caso, emplearlo, conjurarlo. Así, el Pesahim (un tratado sobre las reglas rituales) hebraicas recomienda contra la fiebre el empleo de la palabra Shabriri, que es el nombre del espíritu del mal. Para conjurar la fiebre y la ceguera, basta con decir: «Mi madre me ha dicho que desconfíe de Shabriri-abriri-riri.» Y con llevar encima un talismán en el que esté escrito:. SHABRIRI ABR I R I RI RI RI Reconocemos en esta disposición la mitad del sello de Salomón, el triángulo que capta y concentra hacia abajo las energías de lo alto. Se empleará la misma forma para utilizar concienzudamente la famosa palabra «Abracadabra», que menciona por primera vez Serenus Sammonicus, médico del emperador Caracalla, en De Medecina Praecepta. «¡Abracadabra!» Hoy, esta palabra nos parece divertida. De ella proviene el adjetivo «abracadabrante», que quiere decir en realidad «muy sorprendente», pero que el vulgo emplea más bien en el sentido de «absurdo». Antaño, no divertía. Más bien daba miedo. Es una antiquísima
 
 fórmula mágica que se supone derivada del hebreo abreg ad habrá, palabras que significan «lanza tu rayo hasta la muerte», pero algunos investigadores (por ejemplo, Saumaise y Escalígero, dos grandes sabios del siglo xvi) la hicieron descender del egipcio, del griego y del persa. Abracadabra podría ser uno de los nombres de Mitra, el gran dios solar. Serenicus emplea esta palabra en vez de «Shabriri» para luchar contra la fiebre. Aconseja que se escriba en un trozo de papel, de una de las dos formas siguientes:.
 
 ABRACADABRA BRACADABR RACADAB A C A DA C AD A O bien:]
 
 Abracadabra Abracadabr Abracadab Abracada Abracad Abraca Abr ac Abra Ab r Ab A «Dóblese después el papel, cósase en cruz con un hilo blanco y llévese durante nueve días colgado de un cordón de lino, sobre el pecho. El noveno día, antes de salir el sol, dirigios a un curso de agua que fluya en dirección a oriente. Después, arrójese el talismán por encima del hombro, sin abrirlo.»
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 En Las mil y una noches, se emplean otras palabras clave por su solo valor sin que se piense en darles la forma de un triángulo. «¡Sésamo!» es la más célebre de todas. En Alí-Babá y los cuarenta ladrones, esta palabra basta para que abra y vuelva a cerrarse una enorme roca, pero tiene también poder sobre todas las cerraduras. Alí-Babá la ensayará con éxito para abrir el modesto pestillo de su morada. «¡Sésamo!» es diferente de los ejemplos que acabamos de citar. Lejos de ser una palabra extraña, es, por el contrario, una de las corrientes. Parece que, también esta vez, los narradores de Las mil y una noches eligieron «lo más próximo para ir a lo más remoto». El sésamo tiene muy buena reputación en Oriente. Con frecuencia se emplea su aceite, que tiene la propiedad de no volverse rancio, tanto para la cocina y la preparación de medicamentos como para dar masajes en los hammams, pero su superioridad sobre los otros cereales es más que dudosa. Sin embargo, Las mil y una noches insisten casi excesivamente en su singularidad. Kassim, el malvado hermano de Alí-Babá, ha entrado en la caverna, pero no consigue salir de ella. Ha olvidado la palabra. — ¡Cebada, ábrete! —grita en vano. — ¡Avena, ábrete! —¡Haba! ¡Centeno! ¡Mijo! ¡Maíz! ¡Alforfón! ¡Trigo! ¡Ábrete! La roca permanece cerrada, y el cadáver de Kassim se pudrirá sobre un tesoro... Si parece evidente en el mito de Alí-Babá la elección de una palabra que designa un grano (es decir, un microcosmos, fuente de vida y símbolo de crecimiento) como fórmula cabalística, la preferencia dada al sésamo sobre los otros cereales es quizá de orden fonético. La pronunciación de sésamo recuerda un poco la de zamzem, palabra que designa la fuente sagrada de La Meca. En todo caso, las virtudes de la palabra mágica son absolutamente independientes de la persona que la emplea. Kassim no muere a causa de la mala voluntad de una palabra, sino a consecuencia de un ridículo olvido que los narradores de Las mil y una noches, al hacerle pronunciar el nombre de todos los cereales menos el del bueno, supieron dramatizar con una notable economía de medios.
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 La palabra mágica tiene una especie de vida propia cuyos arcanos seguirán siendo siempre misteriosos, incluso para Salomón. Siempre es peligroso servirse de ella, y su conocimiento debe regirse por ciertas reglas, entre ellas la de la modestia. En efecto, es el Yo quien tiene el poder y no su poseedor. Si trata de saber demasiado sobre la palabra utilizándola con demasiada frecuencia, su poseedor se expone a destruir cierto equilibrio que existe entre él mismo y la palabra, y esto producirá una catástrofe. Esta modestia, la ignorancia voluntaria, era ya de rigor entre los magos egipcios. En el Louvre se encuentra un papiro funerario de la época de Ramsés II que contiene la invocación siguiente: « ¡Oh, Vulpaga! ¡Oh, Kemmara! ¡Oh, Kamalo! ¡Oh, Amagoaa! ¡El Uaná! ¡El Reemú!» Es muy posible que estas palabras no tuviesen el menor sentido para los sacerdotes que las pronunciaban. No más que el famoso y más tardío ¡Agla-elohim-adonai-vu-alfa-omegatetra-grámmaton! que deben murmurar todos los magos al penetrar en los círculos mágicos, los Al-Mandal dibujados en la arena. Esta cadena de palabras, en la que se mezclan los nombres de Dios con las letras griegas de una manera absurda, parece ser sencillamente un acto de respeto preliminar a toda operación mágica, una especie de acto de adoración que existe con independencia de las palabras. Las otras palabras mágicas tienen un poder muy determinado. En la magia tradicional árabe, si Sésamo abre todas las cerraduras, Athoray, escrito sobre una tablilla de cobre, da gran poder a los marinos, a los soldados y a los alquimistas. Adelamen, escrito sobre una piedra, destruye los edificios y las fuentes. Altchatray, escrita sobre un triángulo de hierro, destruye las cosechas. Aldminiach fomenta la amistad. Almazar provoca una disputa entre un hombre y una mujer. Azobra favorece los viajes. Alzofora, los negocios; etcétera. Las palabras del Poder supremo fueron Schemhamphoras y Sabaoth para los hebreos, Abraxas para los gnósticos y ArnehakathaSatain Senentutabetetsataiu para los egipcios. La sonrisa que provocan estas palabras no es característica del siglo xx. Las historias sobre palabras mágicas tuvieron en todas las épocas un lado cómico que compensa su otro lado grave y profun-
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 do. Incluso la desesperación de Kassim, el hermano de Alí-Babá, que, encerrado en la gruta de los tesoros, ensaya en vano, para salir, a modo de llaves todos los nombres de los cereales, horroriza al mismo tiempo que divierte.
 
 El carácter deliberadamente cómico de esta historia, que, por lo demás, termina con la muerte de un hombre, no contradice, en realidad, el poder de la palabra. En efecto, desde Koestler, el mecanismo de la risa es bien conocido. Resulta de la conciencia súbita y simultánea de lo que este autor llama «campos operatorios» entre los cuales no insinúa la experiencia la menor relación. Se debe a una extraordinaria abreviación o «cortocircuito» que permite a nuestra función simbólica actuar con un mínimo esfuerzo. «La mente humana —escribe Lévi-Strauss— se mantiene siempre en tensión virtual; dispone en cada momento de una reserva de actividad simbólica para responder a toda clase de estímulos de orden especulativo o práctico. En el caso del incidente cómico... esta energía de socorro se ve privada de su punto de aplicación. Súbitamente liberada, y no pudiendo desfogarse en el esfuerzo intelectual, se desvía hacia el cuerpo, que con la risa dispone de un material completamente montado para que se vierta en contracciones musculares. La risa y sus sacudidas representan este papel, y el estado de beatitud que las acompaña corresponde a una gratificación de la función simbólica, satisfecha a un precio mucho menor del que estaba dispuesta a pagar.» También el mito ayuda a la función simbólica a ejercitarse armoniosamente y sin torturas. ¿Es un atajo? En todo caso, no es un rodeo ni un camino peligroso. Ligeramente retorcido, como en el cuento del Panchatantra que acabamos de citar, roza la chanza. Y como en el mito de la Palabra del Poder, caso extremo, una sola palabra conecta directamente al individuo con el mundo, basta con una simple deformación de esta palabra (Chualam-Chuaíam, en vez de Abracadabra-Sésamo) para que caigamos en pleno ridículo. Y el oyente se ríe, en vez de admirar respetuosamente.
 
 Una historia india del Panchatantra guarda cierta analogía con el cuento de Kassim. Pero da a todo el tema un tono burlesco. Unos ladrones han subido al tejado de una casa rica y se disponen a robarla. El dueño de la casa los oye. Despierta a su mujer y le dice: «Pregúntame en voz alta de dónde he sacado las inmensas riquezas que se hallan acumuladas aquí. Insiste hasta que yo te responda.» Ella lo hace. Por último, el marido exclama: «Está bien, voy a decírtelo. Todos estos tesoros... los he robado.» La mujer dice: «Vamos, hombre, tú tienes buena fama, eres un hombre honrado. Nadie sospecha en absoluto de ti.» Y el marido: «Es que empleé, para el robo, una técnica muy sutil. Escucha: una noche, al claro de luna, me dirigí a una casa que pretendía robar y me coloqué junto a un tragaluz por el que un rayo de luna entraba en la casa. Entonces, pronuncié siete veces la palabra mágica ChaulamChaülam, me abracé al rayo de luna y me dejé resbalar por él al interior de la casa, sin que nadie advirtiese mi llegada. Después, me situé al pie del rayo y pronuncié otras siete veces la palabra mágica, y nada de lo que había en la casa, fuese plata u otro objeto cualquiera, quedó oculto a mi mirada. Me apoderé de lo que quise y después repetí la fórmula mágica, me abracé al rayo de luna y volví al tejado.» Al oír estas palabras, los ladrones, muy contentos, se dicen: «Hemos encontrado en esta casa algo más valioso que la plata y que nos pone a salvo de la autoridad.» Esperan largo rato, inmóviles, hasta que creen que el hombre se ha dormido. Entonces, el jefe de los ladrones se acerca al tragaluz por el que entra la claridad de la luna y pronuncia siete veces: «¡Chaulam-Chaulam!» Después, rodea el rayo con los brazos para bajar a la casa. Cae de cabeza y se mata.
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 6. EL SECRETO DE SALOMÓN.
 
 Estos chocantes extremos nos llevan al núcleo de estudios sumamente modernos, practicados en ia actualidad por la antropología social, pues interrogarse sobre la manera en que se forman los mitos es interrogarse también sobre la manera en que se forman las palabras. Y las palabras mágicas son particularmente interesantes. Fueron formadas como a contrapelo. El procedimiento normal de formación de una palabra consiste en codificar un conjunto de fonemas para que se refieran a un fenómeno conocido. Las palabras mágicas fueron creadas con la esperanza de que un fenómeno que tiene una parte desconocida acabe por depender de ellas. Este género de creación incluye evidentemente un riesgo grande. Pues si yo establezco que «botella» designará un recipiente destinado a contener un líquido o un gas, ganaré con toda seguridad. Mientras que, si decido que el poder de Dios se encuentra en Arnehakatha-Satain Senentutabetetsataiu, corro un riesgo seguro. Salomón corrió este riesgo. Si no inventó él mismo la Palabra del Poder, habría podido dudar de su valor, aunque fuera un ángel quien le diese, en un desierto llano pero erizado de sol, el anillo en que aquélla estaba grabada. Fue Salomón uno de los primeros en concebir la idea de que el orden habitual de formación de las palabras podía ser invertido. Ante el éxito de este procedimiento de inversión, se divirtió después aplicándolo un poco al azar. De ahí vino su afición al trenzado, a los espejos, al afeitado de las piernas, a la cocina, a las falsas leyendas, a los trucos, a las variaciones de densidad y a la sustitución del día por la noche. Incluso sus actos de sumi-
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 sión a Dios no fueron más que aplicaciones del principio de inversión, que él erigió en regla absoluta. Se aparta ante una hormiga, pero corta los corvejones al caballo, que está hecho para correr. Y, en fin, se enamora de una mujer cuya religión es contraria a todas las que él conoce y, sin duda alguna, la convierte. Un cierto arte de volver las situaciones del revés. He aquí el secreto del gran Maestro de los djinns, que se convirtió más tarde —-pero esto escapa a nuestro tema— en el de los alquimistas y de los francmasones. ¿Situación es la palabra adecuada? Más vale decir estructura, pues considerados desde el punto de vista del análisis estructural, incluso parcial, modesto e impreciso y realizado toscamente por personas no especializadas como nosotros, los mitos de la montaña de Káf, de los djinns, de Salomón y de su sello parecen de pronto unidos y coherentes. Estos mitos, lejos de ser difusos, rebuscados y aventurados, nos parecen ahora fruto del mismo rigor. Sólo dan fe de algunas estructuras primarias e importantes que se divirtieron en bordar los narradores de Las mil y una noches. El apilamiento de la montaña de Káf, los universos paralelos donde se mueven los djinns, el principio de los triángulos invertidos llevado a su paroxismo y, por último, el proceso revolucionario de creación de la Palabra del Poder: otros tantos arquetipos (esta palabra puede significar muchas cosas, como «funciones simbólicas», «sistema de significación» y otras fórmulas modernas a elegir) nacidos espontáneamente en la mente de los hombres y desarrollados después con mayor o menor brillantez. Lo único que creemos haber descubierto en el curso de esta breve inspección de la cadena de símbolos que discurre a lo largo de Las mil y una noches es que el pensamiento del beduino perdido en el desierto, del beduino a quien la inmensidad de su soledad obliga a mirarse en el espejo empañado, pobre y sin relieve, de su imaginación, sólo puede inventar un sistema extraordinariamente simple. Un sistema a base de apilamientos de nueve elementos. Esta cifra es tal vez la más complicada que la mente humana llega a captar espontáneamente, sin referirse a un sistema aprendido. Sabemos que el león sólo puede contar hasta tres. Por esto los do-
 
 m
 
 MICUEL GALL
 
 madores lo dominan mostrándole una silla de cuatro patas, el objeto más espantoso para aquél. Un sistema a base de triángulos rectos y después invertidos. Un sistema que acaba cuando se descubre el alcance del principio de inversión en un juego de palabras. Juego extraordinariamente serio que pone en tela de juicio la propia función verbal. Lejos de contradecir las teorías modernas de Lacan, de LéviStrauss, de Barthes y de otros, el sol ardiente y brillante del desierto las hace más inteligibles, unas teorías a las cuales nuestros contemporáneos atribuyen un matiz demasiado hermético. Pequeña lección de humildad. Nuestros beduinos yemeníes, de piel reseca por el calor y el frío, nuestros padres beduinos cuya única compañía era el sol, la luna y ellos mismos, se preocupaban muy poco de razones, de lógica, de libertad y de moral. Lo único que deseaban, no era un puñado de dátiles o de oro, sino un puñado de formas simbólicas, de estructuras. Yo quisiera que os sintierais tan dichosos como yo por haber descubierto estas estructuras fascinadoras, detrás de Solimán el Prudente y de Balkis la Depilada. Estos apilamientos, estos triángulos, estos djinns que revolotean de uno a otro, y esta Palabra tan poderosa como irrisoria, tal vez pueden enseñarnos más cosas sobre nosotros mismos que La crítica de la razón pura. Por lo demás, vivamos con nuestro tiempo. Lo que acabo de decir puede leerse en filigrana en una obra que lleva un título maravilloso (se diría un capítulo inédito de Las mil y una noches), Análisis conceptual del Corán sobre tarjetas perforadas, de Allard, Elziere Gardin y Hours, editada por «Mouton & Co.» en La Haya en 1963)
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 LA GRUTA D E ALI-BABA Y L O S V E S T I G I O S D E L URARTU
 
 El sello de Salomón. El tesoro de los tesoros. Imaginado para coronar la fantástica invención de los djinns, es el florón de la idea desnuda. Pero Las mil y una noches aluden frecuentemente a tesoros más materiales. Montones de oro, de plata y de objetos preciosos, ocultos en antiguos pozos o en misteriosas cavernas. Monumentos, ciudades enteras guardadas por mil sortilegios. Lugares inaccesibles, que son como la caja fuerte de todos los secretos. ¿Qué son todos estos tesoros? ¿Sueños, ilusiones, simples argumentos poéticos o de cuentos de hadas? ¿O bien fueron un día realidad? ¿Qué secretos nos ocultan? ¿A qué riquezas o a qué conocimientos, hoy olvidados, desaparecidos, quieren aludir? El más célebre de estos tesoros es probablemente el de la gruta de Alí-Babá. Se han atribuido muchos orígenes diferentes al cuento de AlíBabá y los cuarenta ladrones, al cual, por otra parte, se niegan los puristas a dar entrada en Las mil y una noches (1). W. F. Kirby (en su apéndice a la edición de Burton, de 1886) y Armel Guerne dicen que es un cuento chino. Pero existe una versión que lleva por título Los dos hermanos y los cuarenta y nueve dragones en los cuentos griegos modernos de Geldart, y el profesor Palmer descubrió otra, propia de los árabes del Sinaí. En cuanto a nosotros, creemos haber visto con nuestros ojos la ca(1) Los puristas le otorgan un lugar aparte en la literatura árabe. Suponen que es un fragmento de un tCiclo de los Ladrones* actualmente desaparecido.
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 verna de Alí-Babá, en Turquía («Alí-Babá» es, desde luego, un nombre turco). El lago de las aguas muertas de Van es célebre por sus gatos nadadores. Estos maravillosos animales tienen los ojos de diferentes colores, uno castaño y el otro azul, y el pelo tan largo como los gatos de Angora (en realidad, gatos de «ankara»), pero con frecuencia de un color ligeramente azulado. El lago de Van (Van Golu, seis veces y media mayor que el Leman) refleja también en sus aguas, a 1.708 metros de altitud, en Anatolia Oriental, en pleno Taurus, extrañas ciudadelas construidas sobre espigones rocosos. Son las ruinas de Tuschpa y de Toprakkale, que fueron ciudades urartianas. La misteriosa civilización urartiana, que dio su nombre al monte Ararat, era casi totalmente desconocida antes de la última guerra. Y sigue siendo menos conocida que sus contemporáneas, las civilizaciones hitita y acadia. Parece que tuvo su apogeo a finales del segundo milenio antes de Jesucristo. Después estuvo en conflicto permanente y brutal con los asirios. Podemos leer en el monumento de un rey asirio: «Así habla Salmanasar: Me acerqué a la ciudadela de Aram, rey de Urartu. Puse sitio a la ciudad, me apoderé de ella, maté a numerosos guerreros y conseguí abundante botín. Después hice levantar una montaña de cráneos delante de la ciudad y destruí por el fuego catorce ciudades de su reino...» Las ciudadelas que se encuentran cerca de Van, Tuschpa, capital del Urartu, y Toprakkale están construidas sobre unos roquedales impresionantes. Están llenos de grutas, algunas de las cuales eran cenotafios llamados Khorkhor por la población, sin duda a causa de la más célebre de ellas, la gruta de Horhor, donde se descubrió una larga inscripción cuneiforme, conocida por el nombre de Crónica de Horhor y que relata las numerosas expediciones que extendieron el territorio urartiano, En Tuschpa, como en Toprakkale, abundan los nichos tallados en las anfractuosidades, los portales tapiados, los contornos de puertas sobre unos muros que suenan de un modo desesperadamente apagado, las misteriosas cámaras cúbicas excavadas a alturas vertiginosas e inaccesibles. Una de las fotografías que presenta-
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 mos fuera de texto expresará mejor que cualquier comentario el escenario terrible y surrealista donde se encuentran todas estas grutas y todas estas puertas sin que jamás podamos saber lo que está abierto y lo que está cerrado. Ahora bien, el mito de Alí-Babá, que tuvo su origen allí, es, a su manera, una digresión sobre lo lleno y lo vacío.
 
 He aquí un resumen de este mito. Un pobre leñador, Alí-Babá, ve un día una banda de ladrones. Se oculta en un árbol. El jefe de la banda se acerca a una roca y grita: «¡Sésamo, ábrete!» La roca se abre. La banda penetra en ella y vuelve a salir al cabo de un rato. Alí-Babá, que se ha fijado en la palabra mágica, entra a su vez en la roca. Llega a una caverna donde se encuentra un inmenso tesoro. Sus piernas se hunden en él como en un mar... Se lleva todo lo que puede de este tesoro. Principalmente, monedas de oro. Para contar estas monedas, envía a su mujer a pedir una medida prestada a su hermano Kassim. Su cuñada, recelosa, unta con pez el fondo de la medida. Cuando Alí-Babá acaba de contar el oro y devuelve la medida a su hermano, una moneda ha quedado pegada en el fondo. Kassim, codicioso, desea saber su origen. Alí-Babá, demasiado ingenuo, se lo cuenta todo. Kassim se dirige inmediatamente a la cueva, con animales de carga, para robar el resto del tesoro. Al llegar delante de la anfractuosidad, dice: «¡Sésamo, ábrete!», y la roca se abre. Penetra en ella, y la roca se cierra a su espalda. Pero, enloquecido por la vista de todo aquel oro, olvida la palabra mágica, que le permitiría volver al aire libre. Queda preso en la caverna. Los ladrones le descubren allí. Lo matan y lo despedazan. El día siguiente, Alí-Babá, inquieto por lo que haya podido pasarle a su hermano, vuelve a la caverna. Recoge todos los pedazos sangrientos del cadáver y los carga en su asno en vez de los codiciados tesoros. Encarga a un viejo remendón de sandalias, que se ha quedado ciego, que cosa los pedazos de su hermano: quiere enterrarlo de un modo decoroso y la costumbre exige que el muerto esté a la vista del público. Lo llevan a hombros, en una camilla, y todos los transeúntes tienen que echar una mano durante unos pasos. 12 — 3173
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 Inquietos al advertir la desaparición del cadáver, los ladrones van a rondar por la ciudad. Descubren al remendón, se hacen acompañar a la casa de Alí-Babá y marcan su puerta con una cruz. Una esclava de Alí-Babá, llamada Morgiana, se alarma y borra la cruz. Todo es en vano. Los ladrones consiguen penetrar al fin en la casa de Alí-Babá. Su jefe, disfrazado de mercader de aceite, pide la hospitalidad sagrada y hace depositar en el patio treinta y nueve odres de aceite, que en realidad, ocultan a otros tantos ladrones. Morgiana descubre el truco. Vertiéndoles aceite hirviente, mata sucesivamente a todos los ladrones. El jefe huye. Pero vuelve al poco tiempo, disfrazado. Admitido en la intimidad de Alí-Babá, es invitado a presenciar una danza de la esclava Morgiana. La danza del puñal. El puñal, un accesorio, irá al fin a clavarse en el pecho del ladrón. Y Morgiana se casará con AlíBabá (o con su hijo, dice púdicamente Galland, pues Alí-Babá estaba ya casado).
 
 nos acerca definitivamente a él: «Los campesinos contaron a unos arqueólogos que un pastor que se había dormido cerca de la puerta oyó en sueños la fórmula mágica que hacía que se abriesen las hojas de aquélla, que daba a una gruta donde se acumulaban incalculables riquezas. El pastor se despertó, pronunció la palabra que era como un santo y seña y penetró en el corazón de la montaña, pero, al ver los montones de oro y de joyas, olvidó la fórmula mágica y nunca volvió a salir.» Esta historia coincide perfectamente con la de Alí-Babá y hay otras leyendas armenias que se refieren al mismo tema. Así, Moisés de Corene, historiógrafo armenio del siglo v, considerado a menudo y erróneamente como un embustero redomado, refiere la de Ara el Magnífico y Semíramis, una espectacular pareja de amantes. Cuando murió Ara, Semíramis (no se trata de la reina de Babilonia y de los jardines colgantes, pues esta Semíramis es típicamente armenia) no pudo consolarse. Se hizo construir, cerca de Van, un palacio misterioso, fantástico e invisible para todos, en el que terminó sus días. Pero Moisés de Corene habla también de enormes cavernas, de recintos abovedados y llenos de restos de antiguos monumentos y de esculturas perfectamente visibles.
 
 Las relaciones de esta historia con la región de Van son muy numerosas. Digamos para empezar que el emplazamiento de Toprakkale es conocido de los indígenas por el nombre de Zimzin Megara, o Zimzim dag, que quiere decir montaña Sésamo. Un nicho de la montaña de Van (la escarpadura rocosa de Tuschpa) se llama Mheri-Dur (la «Puerta de Mehra»). Allí se conservó un largo texto de finales del siglo ix a. de J.C., con una lista duplicada de setenta y nueve dioses, y en el que se consigna los sacrificios (de toros, vacas y corderos) que debían serles ofrecidos. Pero H. y G. Schreiber, en su libro titulado Reinos enterrados, le llaman Meher Kapouzy (puerta de Meher) y añaden: «El mito refiere que, después de una vida agitada y rica en aventuras, el héroe armenio Meher franqueó esta puerta y se adentró en la montaña. Pero esta leyenda no es la única que se refiere a esta curiosa "puerta" que intriga a los autóctonos desde hace milenios. Se dice que da entrada a unas salas subterráneas, morada de los demonios y que, una vez al año, el día de San Juan, se abre durante la noche, para que los espírius malignos puedan celebrar el aquelarre.» Esto nos lleva a dos pasos de Alí-Babá, pero he aquí algo que
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 Estos «restos» debían sin duda existir aún en el siglo pasado, pues hasta una época muy reciente fueron pocos los arqueólogos que penetraron y trabajaron en este país prohibido y peligroso. Un joven arqueólogo francés, A. Schulz, que visitó Armenia a principios del siglo pasado y dejó allí su vida, se enteró de que un campesino había encontrado un día un magnífico trono de bronce con incrustaciones de oro y de rubíes, el trono del rey de Urartu. Salió en su busca, pero fue en vano. Los campesinos habían convertido el bronce del trono en útiles de labranza, habían fundido el oro de placas para venderlo a peso y habían montado los rubíes en sortijas. Este fabuloso trono desaparecido, sueño del arqueólogo, es el símbolo de Urartu. Si hubiese podido recuperarse, sería hoy una de las piezas más importantes del Louvre y Urartu habría acredi-
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 tado ya su fama. Esto guarda también relación con el mito de AlíBabá. Cabe pensar, pues, que el tesoro de los cuarenta ladrones no estaba constitutido, como se dice en el cuento, por el botín acumulado por ellos y sus antepasados durante generaciones. Esto habría sido absurdo. Nunca ha habido ladrones que se jugasen la vida para guardar tesoros. En cambio, el prodigioso montón de oro y de objetos preciosos que vio Alí-Babá es absolutamente plausible si nos imaginamos que los cuarenta ladrones eran saqueadores de tumbas. En este caso, habrían descubierto una tumba urartiana que encerraba riquezas comparables a las de la tumba de Tutankamón en Egipto o a las de las sepulturas de Ur descubiertas por Wooley en Mesopotamia. Alí-Babá descubrió su secreto. Y robó el tesoro y lo fundió para venderlo. Las leyendas que circulan en Van sugieren que el tesoro de Alí-Babá fue uno de los últimos vestigios de la civilización urartiana. Gracias a él, se enriqueció un pobre leñador y por esto no podemos verlo actualmente en ningún museo. Alí-Babá es el responsable de nuestro desconocimiento del fabuloso Urartu. Toprakkale y Tuschpa han sido saqueadas hasta tal punto, primero por Alí-Babá y los cuarenta ladrones, en una época muy remota, y después, allá por los años de 1875 a 1880, por los buscadores de tesoros, conscientes del interés del «mercado» de objetos urartianos, que sólo las leyendas y la gruta siguen dando testimonio de Alí-Babá. Pero en términos generales los resultados de las excavaciones de Urartu nos recuerdan en muchos aspectos el mito de Alí-Babá. El profesor Tashin Ozgüs ha emprendido desde 1959 excavaciones en un lugar denominado Altimpe, «la Colina del Oro», que se encuentra cerca de Erzincán. Este lugar fue revelado, hace unos treinta años, por el descubrimiento accidental de una tumba que contenía ciertos tesoros urartianos que se hallan actualmente en el museo de Ankara. En ocho temporadas de excavación, Tashin Ozgüs sacó a la luz el trazado de las murallas de una formidable ciu-
 
 m
 
 dadela y descubrió un cementerio en el exterior de la ciudad. «Cada tumba —escribe Tashin Ozgüs— es una copia en pequeño, muy bien hecha, de una casa. En las paredes de estas casas de imitación hay nichos en los que se guardaban objetos y entre sus habitaciones (generalmente en número de tres) hay pasadizos cuidadosamente cerrados con losas de piedra. La entrada de cada casa estaba cerrada por varias toneladas de guijarros; el techo, compuesto de grandes bloques de piedra, estaba cubierto por una capa de guijarros y otra de ladrillos sin cocer. Es evidente que los moradores de Altimpe hacían todo lo posible para que sus tumbas no pudiesen encontrarse fácilmente.» La dificultad era tal, que sólo la casualidad (y fue por pura casualidad que Alí-Babá descubrió la gruta) o el conocimiento de una palabra mágica o de una tradición podían provocar su descubrimiento. Sus descubridores se encuentran, pues, exactamente en la misma posición de Alí-Babá. Otro detalle digno de observar es que todas estas tumbas eran copias de casas. Ahora bien, está claro que la caverna de Alí-Babá servía de morada a los ladrones. No era únicamente un escondrijo. Pero, ¿hay algo más en las «casas» de Altimpe? «En la mayoría de las tumbas —escribe Tashin Ozgüs— encontramos los restos de una sola persona, yaciendo en un precioso ataúd de piedra o de madera y vestida con ricos hábitos. Con frecuencia, estaba rodeada de armas de bronce o de hierro. Las tumbas estaban también amuebladas con sillas de madera, camas y mesas adornadas con láminas de oro y de plata y montadas sobre pies de bronce fundidos en forma de zuecos o de patas de león. Había también grandes calderos de bronce sostenidos por tres pies y adornados con cabeza de toro y grandes cantidades de otros objetos de oro, de plata, de hierro y de piedra, de terracota y de marfil. El contenido de estas tumbas da testimonio de la riqueza de Urartu.» Se advierten en esta descripción dos elementos presentes en el mito de Alí-Babá: tesoros y un muerto. En efecto, ¿acaso el muerto urartiano no nos recuerda el cadáver despedazado de Kassim, el hermano de Alí-Babá? Otro pasaje del artículo que citamos (publicado en The American Scientist) recuerda también otro aspecto de nuestro mito:
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 «Altimpe había estado, como todas las ciudades urartianas, pertrechada para poder resistir un asedio. Encontramos, en dos grandes almacenes, hileras de enormes jarras, medio enterradas en el suelo. Cada jarra llevaba unos jeroglíficos que indicaban la naturaleza y la cantidad de su contenido. Actualmente, no pueden ya leerse estas inscripciones, pero si los almacenes de Altimpe se parecen a los otros de Urartu, unas debían contener trigo, cebada, sésamo o guisantes y las otras aceite o vino. En un almacén descubierto en unas excavaciones al norte de Urartu, había noventa jarras capaces de contener unos mil seiscientos hectolitros de vino, y una inscripción hallada cerca del lago de Van declara que las bodegas reales urartianas podían almacenar dos mil quinientos hectolitros de vino. En realidad, cuando los asirios de Sargón II invadieron Urartu, el año 714 a. de J.C., la disciplina militar de los invasores fue sometida a dura prueba por el irresistible atractivo del vino local.» Estas enormes jarras, ya contuviesen trigo, cebada, sésamo, guisantes (vegetales, todos ellos, citados por Kassim) o vino, nos recuerdan evidentemente las cuarenta jarras donde se ocultan los ladrones. El mito de Alí-Babá, si cuenta realmente la historia de un ladrón de tumbas, no podía olvidar estas jarras donde un hombre puede mantenerse fácilmente de pie y que, en las excavaciones, se encuentran en número considerable e incluso más frecuentemente que los tesoros.
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 IRAM DE L A S C O L U M N A S , LA CIUDAD DE COBRE
 
 1.
 
 «CAMINANTES: COMED, BEBED, AMAD...»
 
 Uno de los mitos más oníricos y más grandiosos de Las mil y una noches es el de la Ciudad Fantasma, el espejismo de los espejismos del desierto. Es Iram de las columnas, la ciudad de cobre, construida al principio de los tiempos por Ad, un personaje mítico; una ciudad misteriosa y prestigiosa, prohibida a los humanos. Un hadit (una tradición coránica) es probablemente el texto árabe más antiguo que conocemos a su respecto. He aquí lo que cuenta: Salomón, paseándose un día sobre su alfombra voladora, pasa sobre un palacio perdido en medio del desierto. Este palacio (que más tarde será llamado Iram) no ofrece ninguna entrada. Los djinns mandados por Salomón tienen que levantar una punta del tejado para penetrar en él. Encuentran allí, ante todo, un águila de setecientos años de edad, que les dice que nunca vio ninguna entrada. Encuentran después una segunda águila de novecientos años que les dice lo mismo. En una habitación recóndita del palacio, una tercera águila, ésta de mil trescientos años, les revela, al fin, la situación de una puerta situada en el lado oriental. Pero está cubierta por la arena. Salomón la hace barrer. Entra en el palacio. Allí se encuentra con un ídolo que lleva en la boca una tablilla de plata con esta inscripción en caracteres griegos:
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 «Yo, Sheddad, hijo de Ad, he reinado sobre un millón de ciudades, he montado un millón de caballos, he tenido un millón de vasallos y he matado un millón de guerreros, pero no he podido resistir al ángel de la muerte.» Volveremos a encontrar estas palabras decepcionadas, en formas más o menos diferentes, al principio de todas las versiones del mito de Iram de las Columnas. Podría hacerse con ellas un florilegio.
 
 »Os los daré, les dije, si prolongáis solamente un día mi vida sobre la tierra. «¡Pero ellos bajaron los ojos y guardaron silencio! Entonces me morí. ¡Y mi palacio se convirtió en el asilo de la muerte!» Y sobre la mesa colosal de Sheddad, de madera de sándalo maravillosamente esculpida: «Antes se sentaban a esta mesa mil reyes tuertos y mil reyes que tenían buenos ojos. Ahora, en la tumba, todos son igualmente ciegos.»
 
 Tabari, el historiador árabe, habla de una ciudad construida por Salomón alrededor de una fuente de cobre líquido (¿el misterioso mar de bronce del templo de Jerusalén?). En sus muros, se lee: «Yo, Salomón, hice construir este palacio de manera que pueda subsistir hasta la época en que llegará el día del juicio final, pero los que lo han construido se han convertido hace tiempo en polvo bajo tierra.»
 
 Las mil y una noches, al describir el mausoleo de este Sheddad, hijo de Ad, nos dicen que hay en él una enorme placa de cobre rojo donde están grabadas estas líneas: « ¡Entra aquí para saber la historia de los que fueron los dominadores! «¡Todos ellos pasaron ya! ¡Apenas tuvieron tiempo de descansar a la sombra de mis columnas! «¡Fueron dispersados como sombras por la muerte! ¡Fueron dispersados por la muerte como la paja por el viento!» Sobre el propio sarcófago de Sheddad se lee: «Tenía diez mil corceles en mis caballerizas. Los cuidaban unos reyes a los que yo había hecho prisioneros. »Tenía mil vírgenes de sangre real en mis habitaciones como concubinas. Y otras mil elegidas por sus senos gloriosos y porque su belleza hacía palidecer el brillo de la luna. »Y yo creía que mi poder era eterno. Pero llegó el día de mi muerte. »Y aquel día reuní a mis caballeros, a mis reyes y a mis jefes. En su presencia hice que trajesen mis tesoros.
 
 Este tipo de inscripciones amargas es muy antiguo. Paralelamente a la tradición islámica, la tradición clásica helenizante ha dado un gran relieve a unas líneas grabadas sobre la tumba, hoy desaparecida y sobre la que nos preguntamos si existió alguna vez, donde se presume que fue enterrado, en Anquelón, cerca de Tarso, un rey asirio del siglo VIII a. de J.C., el famoso Sardanápalo: «Sardanápalo, hijo de Anacíndrax, ha fundado en un día Anquelón y Tarso. Caminantes, comed, bebed y amad. Todo lo demás es sólo vanidad.» Es difícil saber si las confesiones del mítico Sheddad son anteriores o no a las de Sardanápalo. Sea como fuere, su decepcionada grandeza ha franqueado alegremente el paso de los siglos. Encontramos reminiscencias en los soberanos árabes hasta una época relativamente reciente. Así, Abderrahmán III, que reinó durante medio siglo en el califato de Córdoba, nos dejó esta reflexión: «Cincuenta años han transcurrido desde que soy califa. Tesoros, honores, de todo he gozado, y todo lo he agotado. Los reyes, mis rivales, me temen y me envidian. Todo lo que desean los hombres me ha sido concedido por el cielo. Pero en este largo espacio de felicidad aparente he calculado el número de días que me he sentido feliz. Este número asciende a catorce. Mortales, apreciad por esto la grandeza, el mundo y la vida...» ¡El hombre más afortunado del mundo confiesa no haber tenido siquiera quince días de verdadera felicidad en toda su larga vida! Turbadora confesión.
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 2. AD Y THAMUD, LOS PUEBLOS MALDITOS.
 
 Iram de las Columnas, según nos dicen las tradiciones, se convirtió en una ciudad muerta, más o menos invisible a los ojos de los hombres, porque pecó de vanidad. Una leyenda shammar (tribu de los alrededores de Mosul) nos refiere en estos términos la maldición que cayó sobre Iram. «Ad, padre y jefe de la tribu de los adíes, se había establecido en el desierto poco tiempo antes de la confusión de las lenguas. Fundó allí una ciudad que pronto adquirió renombre en toda la Arabia Feliz. Sus palacios habían sido construidos con oro, y elevó hasta el cielo unos jardines más bellos que los de Babilonia. Flores y frutos encontrábanse allí en abundancia. Pájaros nacidos de la mano del hombre se columpiaban en las ramas de los árboles. Sus cuerpos, llenos de suaves perfumes, embalsamaban el aire de toda la ciudad. Ad, orgulloso de su obra, se creyó un dios y quiso que lo adorasen. Pero el cielo no permitió que este orgullo quedase impune y le hirió con su fuego. Como señal eterna de la justicia divina, la ciudad existe aún en el desierto, pero es invisible a todos los ojos.» El Corán y los hadits nos hablan también de Ad y de Iram. Según ellos, Ad era hijo o descendiente de Noé. Se casó con mil mujeres de las que tuvo ciento cuatro mil hijos que constituyeron su pueblo, el «Pueblo de Ad». «Esta gente —dicen algunos comentaristas (Djellaloddin y Zamakchari)— tenía una estatura prodigiosa. Los más altos medían cincuenta metros de estatura, y los más bajos treinta (cien y cincuenta codos).» Pero el pasaje del Corán en que se fundan (Corán, cap. VII) parece un indicio muy débil.
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 El Corán sitúa a los adíes entre los pueblos castigados por su impiedad, junto a las gentes del Faraón, a las de las ciudades perversas (probablemente Sodoma y Gomorra) y al pueblo de Thamud, castigado por haber cortado los corvejones de una camella preñada, milagrosamente salida de un peñasco. Todos estos pueblos han perecido lamentablemente. «¡Los thamud perecieron en el hervor del fuego! —dice el Co rán—. ¡Los ad perecieron en el viento aullador, furioso, que desencadenamos sobre ellos durante siete noches y siete días funestos. ¡Todos fueron derribados como troncos huecos de palmera!» La suerte de estos pueblos malditos ha sido prolijamente comentada y algunos exegetas han llegado a sostener que sus ciudades fueron destruidas por una bomba atómica. Suposición poco probable, pues se trataba de unos pueblos muy pequeños y su destrucción pudo deberse muy bien a fenómenos completamente naturales. En el caso de Ad, se dice que Alá envió un viento particularmente cálido y sofocante después de una espantosa sequía que duró cuatro años consecutivos. ¿Se necesita algo más para destruir a una tribu del desierto? Por otra parte, la ciudad de los thamud no debió quedar tan arrasada como Hiroshima. Los hadits nos informan de que quedaron ruinas bastante importantes. En el curso de la expedición de Tabuk, en 632, Mahoma hizo acampar sus tropas en el lugar de Al-Hidjr donde se supone que vivió el pueblo impío, lugar maldito desde tiempo inmemorial. El Profeta prohibe a sus soldados que se instalen en las ruinas de las antiguas habitaciones por miedo de que se manchen y se les contagie el mal. «En estas ruinas —dice—, únicamente se puede entrar llorando.» En realidad, se trataba sobre todo de habitaciones excavadas en la roca y algunos autores dignos de crédito afirman haber visto la hendidura de treinta metros de longitud por la que se presume que salió la camella sagrada cuyos corvejones fueron cortados. Algunos racionalistas pretenden que la ciudad de Ad, Iram de las Columnas, simboliza los espejismos del desierto. Ante un fenómeno físico —el temblor del aire y de la luz sobre una arena calentada en demasía—, la imaginación árabe habría hecho surgir
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 una ciudad fantástica. «Yo la he visto temblar en la luz pesada y vertical —escribe A. Champdor— como los nómadas que avanzan hacia ella, víctimas, una vez más, de un espejismo parecido al que tantas veces han visto ya, cuando deseaban dar descanso a sus cuerpos fatigados, relajarse enteramente...» ¿Iram un simple espejismo? ¿Una invención? Los textos que la describen son demasiado precisos para que podamos aferrarnos a esta bonita idea. ¿Y Sodoma y Gomorra? ¿Y Thamud? ¿Fueron también espejismos? Todo nos inclina a buscar un fundamento histórico a Iram. Una tradición yemení muy arraigada indica que las gentes de Ad habitaban las ahgáf, las dunas de arena situadas en Arabia meridional, en la región de Wabar, reino maravilloso de los djinns y de los leones. Estas ahgáf forman un desierto casi tan grande como Francia, el Rab'al Jáli, surcado ciertamente por los prospectores de petróleo, pero que sigue siendo todavía en la actualidad una de las regiones menos conocidas del mundo. ¿Descubrirá un día alguna misión arqueológica las ruinas de Iram en lo que fue un oasis? Todavía podemos soñarlo. No hay ninguna razón que nos haga creer que la ciudad de Ad no ha existido nunca. Las tradiciones concernientes a ciudades destruidas tienen siempre un fundamento, sobre todo en esas regiones donde la ruptura de un dique o la desecación de una bolsa de agua puede hacer fácilmente que el desierto vuelva por sus fueros... Pero Las mil y una noches dieron una importancia extraordinaria a esta ciudad. Incorporaron a su leyenda elementos misteriosos muy concretos, pero de origen desconocido, para hacer de ella un gran fresco en el que se expresan magistralmente los temas de la Bella durmiente del bosque, de la vida submarina y de los materiales embrujados.
 
 3.
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 UNA CIUDAD DE SUEÑO.
 
 Dos cuentos de Las mil y una noches tienen por tema Iram de las Columnas: La ciudad de bronce y Las llaves del destino. Las llaves del destino nos cuentan el origen de la más antigua mezquita de El Cairo, la mezquita de Ibn-Tulún, uno de los florones del arte musulmán. Su inmenso patio, rodeado de pesadas columnas, recuerda por su austeridad nuestros más bellos claustros románicos. Fue construida en el siglo ix por unos cristianos venidos de Bagdad. Es uno de los pocos vestigios que quedan de El Cairo de antaño. Las mil y una noches nos dice que la hizo construir el califa Ibn-Tulún, gracias a la plata conseguida con una operación alquímica realizada con el azufre rojo que un miserable subdito de su padre se había procurado en ocasión de un viaje a Iram. Las llaves del destino nos refieren este viaje: Nuestro héroe se vende a un mago beduino que lo lleva con él a través de muchos desiertos. Llegan al pie de una estatua que representa un arquero que tiene cinco llaves de metales diferentes en la mano. El beduino se apodera de dos de ellas, la de cobre y la de plomo, que son las de la riqueza y la sabiduría. Deja a su acompañante la de plata y la de oro, que corresponden a la miseria y al sufrimiento. Ninguno de los dos toca la llave de cobre chino, que es la de la muerte. Sigue una serie de tribulaciones y de aventuras extraordinarias en desiertos desconocidos, entre ellas el paso por un frágil puente de cristal. Por último, después de un viaje aéreo (se embadurnan la espalda con una pomada mágica y les salen alas), llegan a Iram de las Columnas, la ciudad de Sheddad, donde descubren un cofrecillo de azufre rojo. Este maravilloso cuento deja en una imprecisión total el em-
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 plazamiento de la ciudad. Ninguna indicación concreta sobre los desiertos que cruzan los dos hombres: «Parecen formados por lentejuelas de plata» y nada más. De todas maneras, la vaguedad del viaje aéreo acabaría de borrar todas las pistas. En cambio, la ciudad es descrita minuciosamente. «Se hallaba en medio de una inmensa llanura cuyo horizonte estaba cerrado, a lo lejos, por un cerco de cristal azul. Y el suelo de esta llanura parecía de oro en polvo y sus guijarros de piedras preciosas. «Las murallas de la ciudad habían sido construidas con ladrillos de oro alternando con ladrillos de plata y ocho puertas se abrían en ella, parecidas a las puertas del paraíso. La primera era de rubí; la segunda, de esmeralda, la tercera, de ágata; la cuarta, de coral; la quinta, de jaspe; la sexta, de plata, y la séptima, de oro. »Sus calles estaban flanqueadas por palacios de columnas de alabastro. Un palacio, cuyas terrazas estaban sostenidas por mil columnas de oro, con sus balaustradas de cristales de colores, dominaba la ciudad. En el centro del palacio, había un jardín regado por tres arroyos de vino puro, de agua de rosas y de miel. Un pabellón, cuya bóveda estaba formada por un solo rubí, se levantaba en su centro.» Esta descripción es demasiado poética para dar lugar a un análisis serio. En comparación con ella, la que nos da de Iram el cuento titulado La ciudad de cobre parece casi realista.
 
 Lo mismo que Las llaves del destino, La ciudad de cobre deja constancia de su época. Su acción se desarrolla durante el reinado de un califa omeya, Abdelmalek ben Merwan, que reinó en Damasco a principios del siglo vin d. de J.C. Su principal protagonista es un personaje histórico muy conocido, el emir Muza, uno de los más valerosos héroes de la conquista musulmana del Magreb y de España. El califa de Damasco, habiendo oído hablar de una ciudad misteriosa situada cerca de un mar donde se pescan vasijas de cobre de formas extrañas y que contienen efrits rebeldes a Salomón, en-
 
 Sobre este «Kudurru» babilónico, vemos una de las más chocantes representaciones del dios Ea que dio origen al mito de las sirenas. De su corazón brotan hilos de agua. (Museo del Louvre. Foto M. Beck-Ed. R. Laffont)
 
 «Las Mil y Una Noches». Heródoto y Quinto Curcio no fueron los únicos que hablaron de las Amazonas. Éstas fueron también esculpidas en el mármol del mausoleo de XantOs, Turquía. (Foto Boudot-Lamotte)
 
 Esta extravagante fotografía de principios de siglo nos muestra una pareja de «dugongos» capturados cerca de Aden. En aquella época, las «sirenas animales» eran corrientes en los mares africanos. En la actualidad, han desaparecido prácticamente. (Col. Ciolkowska, París)
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 vía a Muza, gobernador del Magreb, para que ponga en claro el asunto. Muza organiza una verdadera expedición. Parte con mil camellos cargados de agua y otros mil cargados de provisiones, y la caravana recorre «durante meses inmensos desiertos, lisos como el mar cuando está tranquilo». Por fin, encuentra un mausoleo gigantesco. «Era como una nube brillante, a ras del horizonte. De cerca, se distinguía un edificio de altas murallas, de acero chino, sostenido por cuatro hileras de columnas de cuatro mil pasos de circunferencia.» Su cúpula de plomo está cubierta por centenares de cuervos. Esto no es aún Iram, sino el mausoleo del hijo de Sheddad. Iram está más lejos. Un extraño poste indicador señala la ciudad. Es un gigantesco jinete de cobre al que se hace girar sobre el pedestal como una ruleta de sala de juego y que se detiene marcando la dirección a seguir. Balkis, la reina de Saba, vio esta muralla. Foto rarísima de la famosa defensa de Marib, la misteriosa ciudad en ruinas del Yemen, sobrevolada por primera vez en 1934 por André Malraux. (Foto X) Otra imagen rara. Monumentos del famoso valle de las tumbas nabateas de Mad'in Salih, en Arabia Saudí. Es un valle maldito, dicen los guías, y hay que abstenerse de bajar hasta allí, ffofo Chrístian Monty - Images et textes) •'•"•**W?i»í»5'í
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